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JDe esta nueva impresión. 
• . 
L Tomo I. de la 
España Sagrada 
consta de dos Tra-
tados acerca de la 
Geographía , uno 
de la Civil , y otro de la Ecle-
siástica : porque ordenándose 
aquella Obra á formar un Tea-
tro Geographico Histórico de 
las Iglesias de España ,, mu-
chas de las quales mudaron si-
tios , hoy no conocidos, otras 
los tuvieron diversos de los ac-
tuales; era preciso hacer asun-
(II) ; . 
to de la Geographía , por no ser 
honorífico á personas de letras 
oír en los Concilios > Sillas Pon-
tificias de quienes no tenían no-
ticia , ni aun del sitio material 
en que estuvieron. 
Por otra parte ¿ al tiempo de 
idear aquella Obra era tanta la 
incuria sobre instruirse en las 
dos importantes Facultades de 
Geographía y Cronología; tan-
ta Ja escasez de libros para el 
mayor número de gente, y tan-
ta la falta de Maestros para al-
gunos que deseaban no carecer 
de estas luces, que pareció con-
veniente empezar por allí, mi-
rindo especialmente á la ins-
tuccion de los Jóvenes: pues 
(III) 
-Ja ignorancia de no pocos adul-
tos proviene de la falta de en-
señanza en los primeros años, 
quando la ociosidad ocasiona mas 
sensibles estragos. 
E n efecto empezó á desper-
tar el gusto de tal suerte, que 
franqueando á otros aquel libro 
los que le tenían, se vieron mu-
chos con el juego descabalado, 
y la experiencia dice los no po-
cos que acuden á buscarle* A 
ninguno tiene cuenta la falta: y 
deseando que ni el juego ande 
manco, ni al deseo le falte lo 
que busca; ha parecido conve-
niente imprimirle separado de 
la Obra , y en tamaño mas re-
ducido, para que los mucha-
(IV) 
chos, á cuya instrucción se or-
dena, puedan manejarle fácil-
mente. 
No se tira aqui á brillar en-
tre Maestros > sino precisamen-
te á instruir á los discípulos : por 
tanto ni tememos repetir algu-
nas cosas (para que se entiendan 
mejor) ni detiene que el modo 
sea humilde. Quiera Dios que 
aun asi no retrocedan , ó se ater-
ren algunos, pues faltando viva 
voz del Maestro, y complicán-
dose unas cosas con otras, se 
llena el principiante de obscu-
ridades .* y no hay otro remedio 
sino advertirle que prosiga , se-
guro de que cada lección irá 
desvaneciendo las dudas. Ca-
(V) 
da Arte 6 Facultad tiene per~ 
plegidades al principio. Aqui es 
mas regular: porque el conjun-
to de círculos es preciso que 
ofusque en las primeras leccio-
nes aí que no tiene luz: pero 
las segundas aclaran ¿ y al fin se 
entiende todo, porque la perse-
verancia es la que hace Maes-
tros, 
oobre la Chronologia hemos 
dado libro aparte con los años 
de las materias mas notables, 
que la memoria no puede te-
ner presentes ; sobre Papas , Em-
peradores , Reyes , Concilios, 
&c. y sucesos memorables de 
cada siglo, refiriendo los San-
tos , Escritores, y Hereges de 
(VI) 
cada uno, con declaración de 
Épocas generales al principio, ba-
jo el título de Clave Historial, 
para instruir en algo al que no 
sabe nada, y despertar el gus-
to del que puede hacer progre-
sos en honor de la Patria. 
Nota. En la página 8o linea 
penúltima, se remite la figura I. 
al capitulo 4 5 pero está al princi-
pio del capitulo 2 pagina *¡"? don-
de corresponde, 
• 
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PRACTICO P RE FIO 
SOBRE LA UTILIDAD 
DE LA GEQGRAPHIA. 
% / • . 
Importancias para los Políticos, 
y Eclesiásticos* 
SI como la Cronolo-
gía es sumamente útil 
en la Historia , por 
ser la que señala el 
tiempo , que toca á 
\ cada hecho; asi tam-
bién es de no menor importancia 
la Geographía, por ser la que se-
ñala el sitio del suceso. Llaman los 
Eruditos á las dos los ojos de la 
A • 
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Historia ( dúo lumina historice) y 
empezando desde luego á mostrar 
su importancia, claro está, que sin 
la Cronología, y Geographía será 
la Historia ciega. Y quién no vé los 
tropiezos continuos á que se expone, 
quien en el vasto theatro de la His-
toria pretende caminar, ó sin vista, 
ó sin guia? Los torpes yerros que 
cada día vemos en personas que ca-
recen de esta ciencia, bastaban á 
estimular sobre este estudio á quien 
no quiera incurrir en los mismos tro-
piezos. Varias veces he oído pre-
guntar, si Alemania es Ciudad: y 
entre algunos, que habían ya leído 
sus Gacetas , viendo que algunas 
Naves cruzaban por el mar Medi-
terráneo, se dudaba de si irian á 
sitiar á Viena, 
2 Estos mismos desaciertos han 
pasado con mayor fealdad á algu-
nos , que se han querido meter á 
Historiadores, sin imponerse prime-
Discurso previo* 3 
ro en la Geographía. Autor ha habi-
do, que haciendo partir de Constan-
tinopla unos Eaxeies, io$ ha hecho 
llegar en tres semanas al mar Caspio, 
haciendo navegable á la tierra por 
mas de quatrocientas leguas, que 
hay en medio. A Virgilio en quatro 
versos de sus Geórgicas se le notan 
quatro yerros geographicos, confun-
diendo á Pharsalia de Thesalia, con 
Philippa de Macedonia, y á la Ema-
thia con los campos Hamios. Otros 
han tenido otros yerros. El Abad 
de Valemont refiere un gracioso caso, 
que pudo ser ocasión de muchos 
males, solo por la torpeza de un 
Ministro en punto geographico. Era 
éste Embaxador de Londres en la 
Corte del Papa, en tiempo que se 
descubrieron las Islas Fortunatas, ó 
Canarias} y oyendo que la Santi-
dad de Clemente VI . habia dado la 
Investidura de estas Islas al Infante 
Don Luis de la Cerda, se le puso en 
A 3 
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la cabeza que las Islas Fortunatas 
eran, lo mismo que las Islas Británi-
cas : y retirándose sin despedida al-
guna de la Corte del Papa, partió 
con diligencia á la de Londres, dan-
do cuenta al Rey su amo, como el 
Papa habia dispuesto de su Reyno 
á favor del Infante mencionado. 
Qué daños no pudieron seguirse! y 
qué poca Geographía no bastaba á 
curarlos! Aqui venia bien el probar 
la utilidad de la Geographía para 
los Ministros de Estado, si fuera 
cosa que ellos no tuvieran compro-
bada. Para los de Milicia no hay 
tampoco que hablar, pues dan vo-
ces los hechos. Si Darío hubiera se-
guido el consejo de los Griegos, de 
atraher á Alexandro á los espaciosos 
campos de la Me so pota mía, donde 
pudiese jugar toda su tropa, no se 
hubiera visto destrozado por tan in-
ferior numero de enemigos, que 
valiéndose de la estrechez de Isson, 
Discurso previo. 5 
solo pudieron tener por competido-
res á otros tantos. (1) Llenas están 
las Historias de los buenos, ó los ma-
los sucesos de las Armas, por valer-
se, ó despreciar el conocimiento de 
la Topographía. Y si en el mismo 
que comanda las tropas es tan in-
dispensable esta instrucción, no lo 
es menos en quien haya de historiar 
estas acciones: pues éste viene á ser 
eco de aquella voz. Poiibio se suje-
tó á atravesar los Alpes, solo por 
describir con acierto el pasage que 
hizo Annibal por ellos á la Italia, 
pues de otra suerte no hubiera po-
dido declarar lo penoso, y acerta-
do de las marchas de este gran Ca-
pitán. De aqui se sigue, que hay la 
misma necesidad en el Orador re-
torico, como dexó prevenido Ciee-
rón$ (2 ) pues cómo podrá elogiar, 
ó vituperar las acciones de los He-
( 1) Curtius lib. 3. cap. 11. & 13. 
(2) Lib. í.ds Orat. 
A 3 
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roes, tuyo theatro ha sido mar, ó 
tierra, si no tiene conocimiento de 
la Esphera terráquea ? 
3 Pero lo que mas ensalza la 
utilidad de esta ciencia, y donde 
mas hace falta la persuasión, es ver 
lo precisa que es para llegar á ser 
Theologo Escriturario. Dejo aparte 
lo que mira á la descripción de la 
Tierra santa, pues aquí ninguno 
podrá hablar con acierto, sin pro-
yectar su Mapa, como han hecho 
los mas esmerados Escritores, para 
tratar de las divisiones de los Tri-
bus. Desde el principio del Génesis 
se empieza á demarcar la situación 
del Paraíso con términos tan preci-
sos, que no podrá entender lo que 
sobre esto se ha escrito, quien no 
goce de la geographíca instrucción 
del nacimiento y curso de los rios. 
Para la distribución de la población 
de las Naciones, que se hizo por 
los hijos, y nietos de Noé (según 
Discurso previo. 7 
se expresa en el cap. 10. del Génesis, 
y de que modernamente ha escrito 
con esmero el erudito Ca/met) nadie 
puede dudar , que se hace inevi-
table la Geographía. Las peregrina-
ciones de Abraham, y de los Israeli-
tas, desde Egipto hasta las divisio-
nes de los Tribus, la transmigración 
de Babilonia, los dominios de los 
Medos , los Persas, Asirios, y Cal-
deos (de que tanto se trata en las Sa-
gradas Letras) no se pueden enten-
der sin la antigua, y moderna Geo-
graphía. 
4 El Nuevo Testamento tiene 
no menor conexión con esta facul-
tad: pues los pasos que dio nues-
tro Redemptor Jesu-Christo mere-
cen ser medidos, para que sirvan de 
compás á nuestro afecto. Es imposi-
ble que pueda yo agradecer los pasos 
que dio por mí, aun antes de nacer, 
en el purísimo vientre de su Madre, 
si no conozco la distancia que hay 
A 4 
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desde Nazareth hasta las montañas 
de Judéa, y á Belén: los que dio 
quando huyó á Egipto, la reversión 
de allí á Galilea j y en fin, quantos 
anduvo en el discurso de su predica-
ción. La división de los Apostóles, 
para evangelizar la Ley en todo el 
mundo, no se podrá saber, sin que 
haya conocimiento de los Reynos. 
S Pero lo que acaba de cerrar 
todo efugio, es, hablando con con-
tracción á una Historia Sagrada, 
y á un Varón Eclesiástico (pues 
muchos de estos juzgan, que este 
solo es empleo de corbatas ) es, di-
go , el reflexionar sobre la vida de 
S. Pablo. Tengo por cosa cierta, que 
el que no esté enterado de la Geo™ 
graphía, formará una idea superfi-
cial, escasa, y muy grosera de la 
incesante solicitud de este Apóstol 
por la fundación de las Igiesias 5 y 
que solo dará una gramatical cons-
trucción (qual puede dar un mucha-
Discurso previo. 9 
cho de los que andan todavía en la 
Gramática ) á lo mas del Libro de los 
Actos de los Apóstoles, en especial 
á los capítulos ventisiete y venti-
ocho. Pero al contrario, el que 
instruido en la Carta geographica 
siguiere como paso á paso los que dá 
este Gigante de la Gracia, notará la 
altura de los grados de amor á que 
llegó á vista de los montes que pisa, 
las distancias que allana, las aspere-
zas que en expediciones tan penosas, 
tan dilatadas, y repetidas pasa. M i -
rale desde Damasco en la Arabia, y 
Jerusalén : luego en Cesárea de Pa-
lestina, y dealli en Tharsis de Cui -
d a , su Patria. Desde aqui pasa con 
S. Bernabé á Anüochia^ y empren-
den la primera expedición á la Isla 
de Chipre. De allí le vé pasar á Per-
ge de Pamphilia, á Antiochia de 
Pisidia , y á Iconio^ luego á Lis-
tra, y Derben de Licaonia, de don-
de vuelve á recorrer casi todo lo 
i o Clave Geographica. 
dicho \ y subiendo á Jerusalén, pa-
sa á la Macedonia, Licaonia, Phry-
gía,Galacia, Bereai Athenas^ Co-
rintho , Epheso , Miieto, y Jeru-
salén f y omitiendo la repetición de 
viages que hizo en volver á visi-
tar estas Iglesias, se admira el que 
es Geographo de su viage á Ita-
lia: y mucho mas de ver que no pa-
ra aquí su infatigable solicitud por 
las Iglesias, pues desde Roma le vé 
pasar á España: y como si de nue-
vo empezase el curso de su Apostó-
lico zelo y ministerio, le vé vol-
ver á Judéa, á Epheso, á Creta, á 
Macedonia, á la Asía Proconsular, 
y finalmente á Roma. 
6 Diga aquí el que no conoce 
ní aun los nombres de las tales Pro-
vincias, qué idea podrá formar de 
las peregrinaciones de este Héroe de 
la Gracia ? Sin duda, que hallándo-
se ignorante de las distancias de to-
das estas Regiones, y Ciudades, no 
Discurso previo. 11 
podrá reconocer la hermosura,de que 
se admira Isaías, de los pasos, y pies 
de los que evangelizan ios bienes ce-
lestiales. (. i ) Pero el práctico en este 
Mapa sagrado forma una escala, ó 
pitipié pasmoso, en que al compás, 
aun de muy pocas leguas, vá mi-
diendo millares de trabajos : pues 
cada paso que dá, se cuenta por mil '. 
peligros de la vida, ya por las con-
tinuas asechanzas de Judíos, ya por 
las bravas olas en los mares, ya por 
los terremotos en la tierra, ya por 
los ladrones en el campo, ya por 
los falsos hermanos en los pueblos: 
encarcelado y azotado en las Ciu-
dades : hambriento y sediento en 
los desiertos, con frió y desnudez 
en la inclemencia: y en fin, como 
él mismo refiere, en trabajos sobre 
manera. Si el andar por caminos 
ocho dias rse le hace muy molesto, 
aun á quien vaya prevenido de todo 
( i ) Isai. LII. et Rom. X . 
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lo que juzga necesario $ qué sería en 
quien ni aun para su sustento recibía 
cosa alguna de los pueblos? Pues qué 
será si á estos millares de leguas, 
que resultan en las escalas geogra-
phicas, se añade por la Cronología 
unos treinta y dos años de continua-
das marchas: y para tales marchas 
solo treinta y dos años? Largo es-
pacio para la multiplicación de los 
trabajos I Poco tiempo para tan vas-
to ámbito! 
7 Uberto Folieta ( 1) exhortando 
en general al estudio de las bellas Ar-
tes , para que se manegen con expe-
dición las divinas Letras, usa del 
oportuno exemplo del que quiere in-
troducir en una lana blanca una grana 
finísima. Este no al punto echa sobre 
la ruda materia el color que pretende: 
es forzoso preparar el recipiente con 
algunas tinturas , sobre quienes se 
(1) En el tratado de Ratione studiorum homi-
nis sacris initiati, :..':' 
Discurso previo. i% 
interne, y tenga la deseada perma-
nencia , y brillo el lustre de la pur-
pura. Las hojas de los arboles oo 
son tan estimables como el froto: 
pero también tienen, sobre lo que 
hermosean 9 el oficio de defender las 
frutas. 
S. Gerónymo se valió de la Geo-
graphía para corregir un yerro, que 
la ignorancia hizo poner á los copian-
tes en el capitulo segundo de S. Ma-
theo, introduciendo á Judéa, en lu-
gar del Tribu de Judá: pues no ha-
llándose fuera de Judéa otro Beiérij 
no se debe distinguir, por decir de 
Judéa \ pero debe expresarse de Ju-
dá , por haber otro Belén en Galilea. 
8 Cada día se oyen en los Co-
ros los Martirologios Eclesiásticos, en 
que'la Iglesia usa de mil individua-
lidades geographicas, para la pun-
tual noticia de las vidas y muer-
tes de los Santos, á fin de que se 
alabe á Dios, por la bendición co-
14 Clave Geographica. 
piosa que. derramó en sus pueblos, 
repartiendo aun por las mas bar-
baras Naciones gran numero de San-
tos. Pero para aquel que no ha sa-
ludado la Geographía, son los tér-
minos, y confínes geográficos, co-
mo términos Griegos. En el Brevia-
rio , por quien rezamos cada dia, 
es muy común, hallar, no solamente 
de estos términos, sino de otros pa-
sages, á quienes no podrán dar senti-
do competente: v. g. de Santiago el 
Menor se refiere por cosa muy no-
table que nunca se bañó : y quien 
vea que esto sucede á muchos de es-
tos Reynos, no lo podrá apreciar, 
si ignora la calidad del clima de 
Egipto y Palestina. 
9 En los que se dedican á Con-
cilios , y Cañones, es no tanto uti-
lidad, quanto necesidad, la noticia 
de la Geographía: pues de las mu-
chas subscripciones de Prelados, que 
asintieron al Concilio, v. g. tercero 
Discurso previo. i g 
de Toledo, serán muy pocas las que 
pueda entender quien ignore Ja Geo-
graphía antigua, y la moderna. E i 
Canonista que ignore la situación de 
tal Lugar, que fué, ó es Metrópoli, 
no podrá discernir su extensión, sus 
fueros de Provincia en lo Eclesiásti-
co, ó si el Prelado puede, y debe 
reclamar por tal Iglesia, &c. Lance 
ha habido en España, de que por 
ignorar la Geographía Eclesiástica, 
y Civil , resultaron no pequeños es-
cándalos, pasando los Prelados Ecle-
siásticos á tomar por fuerza de ar-
mas una Iglesia , puesto el señor 
Obispo á la frente de gente esqua-
dronada, como se verá en Ja Espa-
ña Sagrada. Los pleytos , que se 
han movido en erecciones de algunas 
nuevas Sillas, sobre si son traslacio-
nes , y á quien deba competir la ju-
risdicción Metropolítica, bien claro 
están diciendo Ja necesidad de la 
Geographía. Juntase , el que sin ella 
16 Clave Geographica. 
no se puede hacer critica de diferen-
tes puntos magistrales en la Crono-
logía, y en la Historia, como se 
verá á cada paso en aquella Obra. E l 
Concilio de Toledo sub Gundemaro, 
todo pendió de un punto de Geogra-
phía Española, sobre si la Carpeta-
nia fué Provincia, ó parte de la Car-
taginense. 
S. I I . 
Otra utilidad notable. 
10 TfJEro aún hallo otra singular 
MT utilidad. Esta es la con-
ducencia que tiene la Cosmographía, 
para levantar la mente al Criador 
por estas cosas visibles, que publi-
can su gloria con un lenguage tan efi-
caz en su silencio, como quien habla 
á los ojos, y quiere ser entendido por 
la vista. Platón llegó á decir, que 
el motivo porque Dios habia dada 
al hombre los ojos, y la figura rec-
. Discurso previo. i 7 
ta, fué para que contemplase la her-
mosura, y curso maravilloso de los 
Cielos, y Astros. Ciertamente que 
en quien se halla la suficiente ins-
truccion para observar la Divina Sa-* 
biduría que reluce en la encadena-
ción del Cielo y Tierra, y en la dis-
posición de los Astros, que el mis-
mo Dios nos dice, que nos deben 
servir de signos, de distinción de 
tiempos, de años, y de dias, en 
este, digo, se causa ún como éxta-
sis, en que se suspende en la admi* 
ración de la Providencia, Bondad, 
y Sabiduría, con que dispuso Dios 
esta gran fábrica, para mover al 
hombre á engrandecerle. E l conocí? 
miento del "Zodiaco es no tanto un 
gran libro, quanto un espejo, en 
que se vé relucir la Sabiduría, y 
Providencia con que repartió el Al« 
tisimo la carrera del Sol, de un mo-
do tan maravilloso, como es el de la 
variedad de las estaciones del año, 
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desigualdad de los días en esphera 
obliqua , y diferencia de influjo, 
de que se siguen varios temperamen-
tos en la tierra, y de aquí la varie-
dad de tantos frutos. Todo esto lo 
hizo Dios por el hombre} pues 
por qué ha de ignorar el beneficio, 
que se le está haciendo cada día? Y 
ya que quiera ser bruto en no mirar 
al Cielo, por qué no se hace hom-
bre en la parte de conocer la hacien-
da, que Dios le dio en la tierra, mi-
diendo la dilatación de su dominio, 
ya por las escalas de los montes, ya 
por los planos de los valles, ya por 
las lineas de los rios¿ circuios de 
los mares, y quantos puntos hermo-
sean este Globo visible? Pues si 
tantas estrellas derramó el Hacedor 
por estos suelos, siendo valle de la-
grimas 5 si hermoseó con flores in-
marcesibles los Cielos, siendo vida 
común aun á los brutosj qué será la 
Patria de delicias, que tiene Dios 
Discurso previo. 19 
preparada para sus escogidos? Esta 
ponderación tan útil para levantar 
la mente á lo invisible, carece de 
energía, y de moción, en quien se 
halla ignorante de estos puntos. Y 
estaba por decir con el Apóstol, que 
no hay disculpa alguna en los que 
ni aun de este modo sé quieren exer-
citar en levantar el corazón á lo in-
visible: pues si fuera costoso, ó 
muy penoso5 si tuvieran que cami-
nar desde Oriente á Poniente; si 
hubiera de impedir otros estudios, 
pudiera tener disculpa la ignorancia: 
mas en cosa tan fácil, en estudio de 
cosas que se nos están metiendo 
por los ojos, en puntos tan amenos, 
en materia tan útil? Yo sé ( no se 
me tome á envidia ) que á poco que 
cercenasen (ya que no fuese en todo) 
de otras conversaciones inútiles, de 
juegos impertinentes, de paseos con-
tinuos, y otras poltronerías, tendriaa 
las buenas letras mas discípulos. 
B 3 
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Para la Historia presente. , 
J I ] \ / J estrada, pues, la nece-
tXÍ" sidad de la Geographía 
para la Historia Antigua, Sagrada, 
ó Política, se vé la misma necesidad 
para el manejo de la Historia pre-
sente. Esta solo se puede averiguar 
por relaciones de hoy, quales son 
los Mercurios, Gacetas, y otros di-, 
ferentes papeles del estado presente 
de la Europa, que es la parte que 
sirve de Theatro principal á los su-
cesos. Quanto sea necesaria para es-
to la Geographía, lo dexo á lo que 
se experimenta cada día, pues ve-, 
mos, que leyendo tantas veces á 
Uamburgo, no suelen distinguir si 
es Reyno,. si es Ciudad, ó cosa de 
las Indias. Para obviar estas crasas 
ignorancias, y adquirir las sabias 
instrucciones, que ofrece el actual 
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conocimiento de las Cortes, y Rey-
nos, se movieron, y aun se mue-
ven no pocos á viajar personalmen-
te por los mejores Reynos. No e& 
mi intento obligarte á otro tanto: 
pues este tan molesto, y tan cos-
toso estudio se puede reparar cora 
la Geographía. Sin salir de tu casa¿ 
dentro de tu Museo, puedes resar-
cir esta falta, notando por los L i -
bros geographicos lo que vá á re-
gistrar el viajante, que en limpio se 
reduce (pues te puede servir de ala-
guna luz) á notar el antiguo, y 
moderno nombre de la Región, de 
la Ciudad, del Pueblo, si es cosa 
averiguable: sus fundadores, am-
pliadores , ó restauradores, los Rios 
que la bañan, sus Costas, Puertos^ 
Montes , frondosidad , tempera-
mento, pastos. Qué modo de go-
bierno en lo antiguo, y presentes 
qué Curia, qué Magistrados, qué 
Escuelas para instrucción de Jove-
B 3 
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nes: qué Bibliothecas, qué varones 
ilustres, qué Fábricas, qué Tem-
plos , qué Palacios, qué Muros, ó 
Castillos: qué Monumentos tiene de 
antigüedad, qué Estatuas, qué Pin-
turas, qué Fuentes, y en fin, por 
lo político, qué costumbres, qué 
trages, qué comercio, qué Artesa-
nos , &c. pues todo esto lo notan los 
mas esmerados Escritores. Y aunque 
á muchos les parecerá lección solo 
de ociosos, y curiosos, es mejor el 
partido de aquellos que lo aprecian: 
pues tengo por muy cierto, que 
persona que no sabe salir de su 
Lugar, ni aun con el conocimiento 
de Países extrangeros, paseándose 
por Regiones extrañas, y sabiendo 
donde cae cada cosa, ya que no 
con prolija exactitud, á lo menos con 
una substancial información, este 
tai abraza poco ámbito de intelectual 
esphera, y será poco el rasgo, que se 
halle en sus potencias, para poder 
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hablar de Oriente hasta Poniente. 
J. IV. 
De el origen, y progreso de ¡os 
Mapas. 
X « 1T\ E aquí nació la invención, 
:fttffj é introducción del M#-
jta, ó Cartas geographicas, que son 
como unos espejos de la tierra y 
los mares, por cuyo medio se nos 
hace presente la situación de aquello, 
que mas se nos retira de la vista. L a 
antigüedad que hallo en este origen, 
es de mas de novecientos años antes 
de Christo: pues el inventor del 
Mapa se escribe fué Sesostris el 
Conquistador, que reynaba en Egip-
to en tiempo de Roboan, hijo de 
Salomón, y se nombra en las Sa-
gradas Letras con nombre de Se-
sae (1). Este después de domar la 
Arabia, la mayor parte de la Li-
( 1) II . P&ral. 2. 
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bia, la Etiopia, la Siria, y desde la 
otra parte del Ganges, y del Tanays 
hasta el jfífn?, ó Danubio (pues se ha-
llaron monumentos suyos en ¿la "T^nz-
¿r/tít) hizo se le demarcasen en un pla-
no todas las situaciones, encadena-
ción, y extensiones de su Imperio, 
para poder gozar con una vista de to-
do quanto componía su dominio. Es-
to que parece haberlo introducido 
allí la arrogancia, lo propagó por 
otras partes el exemplo, fomentado 
de la utilidad y del estudio. 
13 E l mas antiguo Autor, qm< 
se reconoce haber sobresalido en el' 
conocimiento de esta ciencia, es (se--* 
gun Hipar cho, citado por Estra-
gón) Homero, como muestra el mis-
mo Estrabon, recorriendo varios lu--
gares de sus Obras. Señaláronse tam-
bién Anaximander^ Milesio, Heca-: 
teo, Demócríto, Polibio, Posido-
nio, y otros antiguos Griegos, en-* 
tre quienes Árator 9 de quien tomó 
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S. Pablo una sentencia. Pero aunque 
estos Autores son dignos de aplau-
so , por el rumbo que abrieron para 
otros, con todo eso han logrado mas 
séquito los que se adelantaron en la 
gloria de promover la ciencia con 
mayor claridad, y con mas hermo-
sura, juntándolo con mas individual 
y puntual delineacion. 
14 Entre estos el que mas so-
bresalió, fue Estrabon, que escribió 
en el Imperio de Tiberio. Este, va-
liéndose del paso franco, que la paz 
y jurisdicción de los Romanos logró 
en tiempo de Augusto por casi to-
do el Orbe de lo que en aquel tiem-
po estaba descubierto 5 y tomando 
la molestia de andar personalmente 
gran parte de la tierra j describió con 
suma solicitud quanto notó: y en 
aquello que por sí mismo no vio, se 
informó con tanta diligencia de los 
que lo sabían, que causa admiración 
ver á un Varón Asiático hablar de 
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las Regiones de la Europa, barba-
ras , y casi inaccesibles en su tiempo, 
con tal individualidad y exactitud, 
qual se suele echar de menos en otros 
posteriores Europeos. 
15 Prosiguieron en cultivar es-
ta ciencia nuestro insigne Español 
Potnponio Me la, Andaluz, en el Im-
perio de Claudio: y Vlinio, que flo-
reció en tiempo de T. Vespasiana. 
Las obras de éstos ilustres Escrito-
res nos sirven como Claves para la 
Historia antigua: pues como las va-
riedades é inclemencias de los tiem-
pos , y furores de prolongadas guer-
ras, arruinaron no solo las Ciuda-
des, sino los nombres, y situaciones 
que tenían 5 no supiéramos hablar 
de lo pasado, si no fuera por las no-
tas geographicas, que ofrecen sus 
escritos. Faltábales, no obstante, la 
gran luz, que recibe esta ciencia por 
la Cosmographia: ésta se la debe-
rnos al insigne Cosmographo Piolo-
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meO) que floreció en el principio del 
segundo siglo, en tiempo del Em-
perador Hadriano, y Antonio. Este, 
no contento con las descripciones, 
que formó historialmente, como los 
precedentes Escritores, añadió la de 
sus Tablas (si son suyas) marcadas 
con tal arte, que cruzando dos l i -
neas, una de Oriente á Poniente, y 
otra del Septentrión al Mediodía, 
hiciesen que no solo la imaginación, 
sino también la vista, juzgase sobre 
la situación de tal Ciudad, colocada 
en el encuentro de estas lineas. A es-
to añadió otra individualidad, de 
caracterizar la situación con las dis-
tancias de la linea Equinoccial, y 
Círculos, que se atribuyen á la Es-
phera, para que asi se tuviesen reglas 
fixas de unos puntos immobles, y no-
ticias de la encadenación del Cielo y 
Tierra. De aquí nace el aplaudirle 
por inventor del Mapa, del modo 
que hoy se halla, que es con la per-
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Feccion de Grados y de Circulo^ 
pues las descripciones que se hicie-
sen anteriores á este^  solamente se 
habian de reglar por las distancias, 
que contaban por Estadios, .ó Ml¡-
Has desde un Lugar á otro, como ve-
mos en el Itinerario de Antonino 
Pió. Mas Ptolomeo, viendo la in* 
certidumbre de estos cómputos, pa¿ 
ra el efecto de la puntual situación 
de una Ciudad, por las revueltas y 
estorbos, qué hay' en los caminos^  
inventó el demarcarlas por lineas de 
Longitud y Latitud. Para esto se 
valió de las observaciones Astronó-
micas, que se hicieron en diferentes 
Ciudades principales del mundo, pa-
ra notar los grados y minutos de sü 
respectiva Latitud. Y que éste haya 
sido el modo más cumplido y per-
fecto, se vé, por ser el único qué 
se ha usado 5 y prevalece hasta este 
tiempo* h 
16 Es verdad, que ha habido 
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que corregir gran parte de sus Ta-
blas, para llegar al método indivi-
dual, en que hoy están las nuestras: 
pero qué empresa humana nace con 
perfección? Y si con el tiempo han 
llegado á variarse los nombres y si-
tuaciones de las Ciudades, el mismo 
estrago puede haber padecido Pto-
lomeo, por la infidelidad y corrup** 
cion de los Copiantes. Fuera de es-
to, el poco comercio de aquel tiem-
po con algunas Naciones mas dis-
tantes, fué causa de menor exactitud, 
como se vé en el yerro, de que to-
das Jas Canarias estaban en un mis-
mo Meridiano. Todo esto, que no 
es culpa en Ptolomeo, sirve para co-
nocer nuestros progresos. El Mapa-
mundi de que usaban los antiguos, 
constaba de unEmispherio solo, por 
la misma razón del tiempo en que 
vivieron, en que no estaba conoci-
do el nuevo mundo, que ocupa otro 
Emispherio. A esto se junta el que era 
go Clave Geographica. 
también escaso el conocimiento que 
tenían hasta del mundo antiguo, pues 
creyeron inhabitable la Zona tórri-
da: de donde nació, que como su 
noticia se reducía á la Zona templa-
da, que se extiende mas á lo largo 
que á lo ancho (como Zona, ó 
Correa ) de ai es, que llamaban Lon-
gitud, ó largo, á lo que conocieron 
desde Oriente á Poniente: y Lati-
tud , ó ancho, á lo que hay de Me-
diodía á Norte, pues este ámbito 
era en lo que ellos conocían, mucho 
menos espacioso que el primero. 
Nosotros aunque hemos acrecentado 
nuestras Cartas Geographicas con la 
demarcación de las muchas pobla-
ciones, que se hallan fuera de las 
Zonas templadas, con todo e,so no 
hemos aumentado ni alterado los tér-
minos, y así llamamos Longitud y 
Latitud á lo mismo que los antiguos, 
por hallar ya connaturalizadas estas 
voces. 
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i? Lo que hoy llamamos Globo 
se perficionó también desde el tiem-
po de Ptolomeo: pues aunque la in-
vención de los Globos se halla mas 
de dos siglos antes de Jesu-Christo, 
en tiempo de Archimedes, le faltaba 
la perfección, que le vino por la de-
marcación de Ptolomeo, en fuerza 
de los Circuios, con que ya el Glo-
bo terráqueo es un segundo espejo 
de la Esphera. 
18 Y asi como Ptolomeo, des-
pués de tantos siglos de sudores de 
otros insignes Astrónomos y Geó-
graphos, halló nuevas cosas que aña-
dir y corregir (como hizo con las 
Tablas de Marino Tyrio) asi tam-
bién se promueve cada dia con Ja 
luz de nuevos descubrimientos, y 
nuevas observaciones aitronómicas, 
cosmográphicas, y náuticas, quan-
to puede desearse en este asunto, por 
el zelo de diferentes Principes, y 
aplicación indefesa de Académicos. 
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19 La Francia ha sido la que 
mas ha llenado al mundo de Mapas, 
y de Libros geographicos: en Aus-
burg se ha hecho también comercio 
de éste punto. Nuestra España no 
ha sido la que menos ha promovido 
esta ciencia: pues dejando aparte 
lo que las Naciones deben á la soli-
citud de un Español, Pomponio Me-
la, y el conocimiento que nos de-
ben de ia America, é Indias orien-
tales, no es menos el esmero con 
que nuestros Monarcas se aplicaron 
á la promoción de estos estudios 3 y 
esto en tiempo en que son mas reco-
mendables los desvelos, pues fueron 
los primeros. La primera gran Obra 
geographica, con que se enriquecie-
ron las Bibliothecas de todos los eru-
ditos , se debe al Rey de España 
Don Felipe II. Este con el zelo que 
tenia parala promoción de las Cien-
cias, honró á su fiel Vasallo Ha-
braam Ortelio con el título de su 
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Geographo, y publicó baxo su Reaí 
patrocinio sus escritos en el año 157"cu 
en que se dio á luz su Theatro dei 
Orbe en idioma Latino, Después se 
publicó en lengua Castellana, por-
que (como dice Christobal Plantino 
en la dedicatoria que hizo en está 
Edición al Príncipe de Asturias Z?; 
Phelipe III. en el año de 1588.) 
entre todas las gentes que agora vi-
ven en el mundo, ninguna hay que 
mas haya navegado los mares de éh¡ 
ni costeado, y calado la tierra, qué 
los naturales de España. 
20. El Maestro Pedro de Esquí* 
vél, Cathedrático dé Mathemáticas 
de esta Universidad de Alcalá, 
viendo lo que Ptolomeo había omi-
tido en sus Tablas, en lo que perte-
necía á nuestra España» sé empeñó 
en adelantar los Mapas, alentado por 
la Real protección de nuestro Catho-
lico Monarca Phelipe II. que le pro-
veyó de quanto fuese necesario pa-
C 
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ra que personalmente recorriese to-
do este Continente, como en efec-
to se redujo á la obra. Para esto 
supo inventar gran copia de instru-
mentos Mathemáticos tan cumpli-
dos , que solos dos de los mas nece-
sarios servían para carga de una Acé-
mila. De hecho empezó á viajar, de-
marcando con total exactitud y exten-
sión, quanto se debia delinear. De-
jó concluida la mayor parte del Rey-
no 5 pero no pudo acabar con la 
obra , porque primero se le acabó 
la vida. Por el año de igfo. se guar-
daba en Palacio esta gran descrip-
ción, como testifica Ambrosio de 
Morales, que refiere otras indivi-
dualidades de este hecho, en su Dis-
curso previo á las Antigüedades. 
2 i . Casi en nuestros dias se hizo 
por otro Español un gran Mapa de 
iodo lo que abraza el Arzobispado 
de Toledo, con la individualidad que 
puede desearse. El Obispado de Cuen-
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ca, Osma, Sevilla, Córdoba, Jaén y 
Carthagena tienen también Mapas 
de sus distritos, trabajados por per-
sonas domésticas, con puntual co-
nocimiento de la tierra, y nombres 
Castellanos, que es por lo que mas 
suelen suspirar algunos. Los Reynos 
principales tienen también delinea-r 
ciones hechas por Naturales con har-
ta exactitud. D. Pedro Teixeira hizo 
un gran. Mapa del Reyno y confi-* 
nes de Portugal, dedicado al Señor 
D . Phelipe IV. en el año 1662. E l 
Reyno de Aragón tiene también su 
Carta geográphica, compuesta por 
el M . F . Juan Seyra, Dominico. E l 
Principado de Cataluña tiene de d i -
ferentes Autores diferentes Mapas: 
entre los impresos el principal es el 
de Joseph Aparici. Otros tiene mas 
copiosos y puntuales, que aún no se 
han estampado. E l Reyno de Valen' 
fia logró Í.también su Mapa general 
hecho por el P. Francisco Antoni* 
\aS Je 
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Casaus de la Compañía de Jesús, en 
el 1693. E l de Navarra tiene otro 
muy extenso, estampado en Madrid 
en el 1724. E l de Galicia le logró 
por el P. Ojea, Dominico, que se in-
trodujo en los Atlas. Todos estos es-
tán compuestos por Españoles, y se 
hallan en mi estudio, con otros par-
ticulares : pero como los Extrangeros 
han pasado á hacer comercio de Car-
tas geographicas, no han necesita-
do los nuestros mas que la forma-
ción de lo domestico, en que han sa-
cado las cosas mas puntuales, que 
quanto corrió por mano de Extran-
geros, como sucede hoy en lo que 
vá publicando D. Tomas López, 
2 2. Don Sebastian Fernandez de 
Medrano promovió también no poco 
estos estudios. M. de Fer testifica ha* 
ber visto algunos Mapas harto bien 
egecutados por mano de Españoles,' 
de cosas pertenecientes ala América. 
Yo tengo la descripción de Herrera, 
Discurso previo. 3^ 
en que con buenos Mapas en Caste-
llano se halla delineada toda la po-
blación del nuevo Mundo. Y en fin 
asi como la publicación de la pri-
mera Obra geográphica de Ortello 
se debe á un Phelipe de España, á 
otro también se debe la del último 
Diccionario geográphieo, mas am-* 
pío y mas extenso de todos los que has-
ta hoy han visto la luz pública, com-
puesto por Mr. la Martíniere, Geo-
grapho de nuestro Cathólico Monar-
ca D. Phelipe V. y publicado bajo 
su Real protección, y á sus expen-
sas, en los mismos Países Bajos de 
Habraan Ortelio, como manifiesta el 
mismo Autor en su Tomo I. 
23. De todo esto se infiere que 
la principal parte del aplauso en es-
tos puntos se debe á la Nación Es-
pañola , aunque otros se lleven e¿ in-
terés que resulta de haberlo hecho 
comercio, por lo que abundan y lle-
nan las antesalas de Mapas, y Tra-
C3 
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tados geographicos. Esta abundan-
cia me exime a mí de la idea de dar-
te aqui una total noticia de los Rey-
nos, pues actualmente se está publi-
cando esto en Inglés, Francés, é 
Italiano, en cuyas lenguas anda el 
listado frésente del Mundo, escrito 
por Mr. Salmón en 16 Tomos de á 8. 
que están ya publicados. Los dos úl-
timos son de España y Portugal; pe-
ro muy llenos de defectos y yerros, 
indignos de haber salido á luz en es-
tos tiempos: pues no hizo masque 
seguir,la Obra de Delicias de la fc¿-
paña, escrita en Francés por D. Juan 
Alvarez de Colmenar, Obra ya an-
tiquada, y que seguida hoy por es-
te nuevo Escritor, pone en el estado 
presente de Madrid, que son muy 
raras las ventanas que se hallan con 
vidrieras, por ser muy costoso el vi-
drio, con otras cosas semejantes de 
antaño: y si asi procede en cosas tan 
cercanas, en que con gran facilidad 
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se podia y debía informar para un 
Estado presente 5 poco merecerá en 
lo de tongas tierras. Esto consiste 
en falta de viajantes por España, á 
causa de la incomodidad de las Po-
sadas: de suerte que solo he visto 
y tengo un Itinerario de España de 
unos viajantes Alemanes, impreso 
en Amsterdam en el 1656. puntual en 
io que vieron \ pero también con va-
rias cosas antiquadas, y muchos defec-
tos en los nombres, y observaciones 
poco respetuosas á diferentes puntos» 
24. En lo respectivo á España, 
hallarás en mi Obra corregidos mu-
chos yerros geographicos de Ciuda-
des, y RÍOS, según el estado anti-
guo y presente de cada cosa: aun-
que tocado solo por lo respectivo 
á mi asunto de la linea Eclesiástica, 
por lo que no me distraigo á lo C i -
v i l , insistiendo precisamente en lo 
geographico. De esto tampoco te 
doy una total noticia, porque no es-
C4 
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<?ribo Geographía, sino una Clave 
de Jos preceptos necesarios, para 
, que sin salir de aqui, puedas enten-
der lo que ocurre en mi España Sa-
grada , de términos particulares fa-
cultativos, y juntamente puedas ma-
nejar el Mapa y Globo $ porque sé, 
que aunque hay varios Tratados so-
bre el punto, se necesita otra vul-
gar y menos confusa explicación, asi 
de lo respectivo á laEsphera, como 
especialmente de la Geographía an-
tigua de Provincias, cuyos nombres 
y reducciones se ignoran, aun por 
los que se dedican á la Geographía 
moderna, y es de suma importancia 
su noticia ^ por estar las Historias 
[Latinas pendientes de estos térmi-
nos. |£n el Tomo I. de la España Sa-
grada ponemos lo Eclesiástico: aqui 
solo reproducimos lo conducente pa-
ra uso del Mapa, de la Esphera, y del 
Globo, en un modo atemperado á la 
inteligencia de ios principiantes. 
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C L A V E G E O G R A P H 1 C A . 
DEL MAPA, ESPHERA, T GLOBO. 
CAPITULO PRIMERO. 
I U S el Mundo un Palacio, que 
•*-i el Soberano Artífice fabri-
có de la nada con el imperio so-
lo de su voz. No le obligó necesi-
dad alguna, sino el fin de comuni-
car á sus obras su bondad. Así el 
Cielo, como la tierra, y todas las 
criaturas visibles, é invisibles, todas 
tuvieron principio, y en seis dias 
toda su perfección. En el primero se 
crió la Luz: en el segundo el Cielo: 
en el tercero se juntaron las aguas, y 
dejaron la tierra descubierta. Las 
aguas asi juntas compusieron los ma-
res, y la tierra brotó las yerbas, ar-
boles , y plantas, que la adornan. A l 
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quarto día formó el Sol, la Luna y 
las Estrellas : al quinto produgeron 
las Aguas á los Peces y Aves : en el 
sexto d¡ó la tierra los demás anima-
les, que la habitan , y de ella formó 
el Señor al Hombre en alma racio-
nal, é inmortal, dándole dominio 
«obre todo. 
2 A l Cielo Empyreo le escogió 
el Criador como Alcázar en que el 
hombre le pudiese ver y gozar por 
toda íá eternidad, que es el fin para 
qoe le crió. Formó, demás de este, 
otros diez Cielos, como cortinas y 
velos de su Real habitación, que 
con sus diversos movimientos, Cons-
telaciones, y Planetas, con que los 
guarneció, sirviesen á un "mismo 
tiempo de ostentación á su Grande-
za, y diesen luz y fomento á lo in-
ferior. La tierra se la dio á los> hijos 
de los hombres (1). Dividióla por 
( 1) Ccelum cceli Domino , terram autm de-
dit fiiiis hominum. Psalm. 113. 
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ía interposición de aguas y de mon-
tes , en diferentes Países y "Regio-
nes \ que son como grandes salas de 
esta Fabrica, á quien llamó mi Gran 
Padre Sí Agustín, Casa grande de 
Dios. Cada "una tiene sus especiales 
adornos, que son la variedad de 
Plantas, Aves-, Metales, y Frutos, 
que unos Países producen, y no 
otros, para obligar á los hombres 
al trato y recíproco comercio. 
* 3 Esta Maquina así considerada 
se llama Mundo, por la perfección, 
adorno, y hermosura con que Dios 
la. formó. Son muy diferentes sus 
Climas: unos extremadamente ar-
dientes, otros fríos: unos secos, otros 
húmedos : algunos muy templados, 
pero ningunos sin precisos contra-
tiempos, ya por las desigualdades 
del año en sus quatro estaciones, 
Invierno, Primavera, Estío, y Oto-
ño: ya por la continua alteración 
de dias y de noches, y ya por otras 
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innumerables molestias (castigos del 
pecado) que obligan á suspirar por 
la Región invariable de los bienes. 
Toda esta grande fabrica viene á ser 
un Theatro, en que el Autor Supre-
mo quiso representar sus perfeccio-
nes , sensibilizadas de un modo ma-
ravilloso á nuestra vista, para que 
por la grandeza que en cada obra, 
como en distinto bastidor, se repre-
ienta, conozcamos, y aspiremos 4; 
los bienes y.perfecciones invisibles. 
§. i. 
De el Mundo geográphic amenté, y 
de sus Divisiones. . 5 
4 A L Mundo le consideran va-
í<Si rias ciencias, cada una por; 
diferentes razones. La Philosophía le 
mira como compuesto de sus quatro 
elementos, Ayre, Tierra, Agua, y. 
Fuego, con sus mixtos, movimien-
tos. y composición de sus partes, y 
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metheoros. La Geometría le conside-
ra según sus dimensiones, figuras, 
ángulos, triángulos, &c. La Geogra-
phía (de quien ahora tratamos) mi-
ra la descripción de la tierra (que 
es los que en Griego se llama Geogra-
phía) por medio de sus Continentes, 
Islas, RÍOS, y Montes. La Cosmo-
graphía le mira con respecto á los 
Cielos y sus Signos: de suerte que 
ésta se diferencia de la Geogra-
phia, como el todo de la parte: por-
que la Cosmographía comprehende 
la Esphera celeste y terrestre, di-
vidiendo la tierra con respecto á 
los Circuios de la Esphera, por la 
elevación del Polo, Paralelos, Me-* 
ridianos, &c. Pero la Geographía 
solo divide la tierra por Montes, 
Mares, y Ríos. Los mismos nom-
bres manifiestan también la diferen-
cia: porque Kosmos en Griego es 
el mundo: y Ge la tierra. La Hz¿-
drographía trata solo de la descrij> 
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cion de las aguas, como declara el 
nombre: pues Hydor en Griego es 
el agua. La Chorographía es la que 
describe un Reyno solamente, co-
mo el Mapa de España: porque 
Choros significa Región. Topogra-
phía es descripción de un Lugar, 
ó particular territorio, como el Ma-
pa de Madrid: pues Topos es lugar, 
ó espacio ultimo. Llamase también 
Ichnographía, y este es el Plan de 
una Ciudad, donde se señala aquel 
vestigio, que quedaría en la tierra, 
si se cortaran las fabricas de las ca-
sas en todo lo que sube de la su-
perficie de la tierra: porque leímos 
en griego significa vestigio, 
5 Considerado, pues, el Mun-
do geographicamente, se divide en 
Antiguo , Nuevo, é Incógnito. E l 
Mundo Antiguo se llama así, por 
haber sido conocido de los Antiguos: 
este contiene las tres partes del Mun-
do Asia , África , y ; Europa. Eí 
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Mundo Nuevo se llama así, por 
quanto carecieron de su noticia los 
Antiguos, habiendo sido descubier-
to nuevamente en el año 1492. por 
Christobal Colon, bajo la protección 
de ios Reyes Catholicos. Este contie-
ne la otra de las quatro paites del 
Mundo, que llamamos America^ por 
un famoso Piloto Americo Vespucio* 
6 E l Mundo Incógnito son las 
Regiones mas cercanas de los Polos 
Ártico y Antartico*, que por sus ex-
tremados frios, y continuados híe-* 
los, no han podido ser bien conoci-
dos hasta ahora, y por esto se llaman 
Mundo incógnito. Sus nombres son, 
por la parte del Polo Ártico, la 
Groenlanda, que pertenece al Rey 
de Dinamarca: Spistherg, llamada 
así, por un Capitán Olandés, que la 
descubrió : y asi Olandeses, como 
Ingleses, que van allá á la pesca 
de ballenas , pretenden su Dominio. 
-La Nueva Zembla al Norte de Mos-
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covia: Tierra del Teso , entre Asia, 
y America, de una gente muy bar-
bara, guerrera, y formidable á los 
Japones. La Nueva Dinamarca, des-
cubierta por Juan le Moyne, Dina-
marqués, en el 1619. La Tierra del 
Labrador, ó Nueva Bretaña, que 
tiene á su Norte el Estrecho de Hud-
son, y Groenlandaj y al Mediodia 
la Canadá, ó Nueva Francia: y así 
unas, como otras, se demarcan en 
el Mapa de la America. Por la parte 
del Polo Antartico está la Tierra del 
Fuego á la parte meridional del Es-
trecho de Magallanes-, y llamase del 
Fuego, porque en su costa se vie-
ron unos fuegos, quando se descu-
brió , sin saberse si los hicieron gen-
te que la habitase , ó Navegantes, 
que hubiesen saltado á la tal tierra. 
Sábese yá que es Isla, y que tiene 
otras mas pequeñas por la parte del 
Estrecho, y por la del Cabo de Horny 
que cae á su parte austral* El Es-
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trecho de Magallanes se llama asi por ' 
Fernando Magallanes', que fue el 
descubridor, como se dijo en el Si-
glo X V de la Clave Historial. 
7 A la parte occidental de la 
tierra Magallanica estí la Nueva Ze-
landa, casi Antipoda de España: 
pero no se saben sus limites, como 
ni los de la tierra de Diemene, que 
cae á su parte occidental, descubier-
ta por los Olandeses en el 1654. Las 
Islas de Salomón (asi llamadas por la 
abundancia de oro) fueron descu-
biertas por los Españoles: y tienen 
su situación á los 18. grados de la-
titud austral, y 284. de longitud» 
Forman entre las tres un triangulo, 
y erigieron en ellas los Españoles al-
gunas Fortalezas. Mons. de Fer dice, 
que vio en un Piloto Español ur* 
Mapa de estas Islas bien arreglado, 
pero que no las demarcan en los Ma-
pas, porque no lleguen á noticia^ de 
los Extrangeros, lo que es causa de 
D 
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que se reputen entre el Mundo in-n 
cognito. La Nueva Olanda fue des-
cubierta en el 1644. al Medipdia de 
las Molucas, baxo eí Trópico de Ca-
pricornio, al Oriente de las costas 
de África. A los 12. grados de lati-
tud austral, y 156. de longitud, es-
tá la Nueva Guinea 5 tierra de Papus, 
ú de los Negros, al Golfo de Car-
pentaria 5 cuyos habitadores se tie-
nen por tan fieles, que los reciben 
por Guardias los Principes comarca-
nos. Fue descubierta la Guinea en 
el 1616. por el famoso Guillermo 
Schouten, que en el Navio llamado 
la Concordia, cruzó las Islas del Mar 
Pacifico, y formó la descripción de 
este Mar. 
§. 11. 
J)e la división de los Mares, con sus 
nombres antiguos y modernos, 
$ TT\ E otro modo se puede divi-
. jfr* dir el Mundo en dos partes 
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casi iguales, como son Mar y Tier-
ra. E l Mar tiene una muy importan-
te división, según las Regiones que 
circunda: y generalmente se divide 
en Interior, y Exterior. E l Exte~ 
rior es el que cerca á todo el Conti-
nente ,. ó Tierra firme 5 conviene á 
saber, el Mar Océano. E l Interior es 
el que entra dentro de las costas del 
Continente, como el Mediterráneo. 
E l Mar-Océano (y no Occeano^ co-
mo vulgarmente se escribe) se divi-
de y según los quatro puntos cardi-
nales del Mundo (que son Oriente, 
poniente, Norte, y Mediodía.) era 
prizntal-, que es el que baña las Pro^ 
,vincias del Oriente (y por abrazar las 
costas de la India:, se llama también 
•Mar lndico)\y en occidental ^  que es 
,el que cae al ; Occidente. Este recibe 
lOtrps nombres, como Deucatedonio? 
y Atlántico.: el Deuealedonio es el 
que. corresponde á las costas deí 
.Occidente y Norte de las Islas Bri« 
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tánicas, por la Selva Caledonia, que 
se cree haber estado en Escocia. Des-
de éste á la linea Equinoccial se lla-
ma Atlántico, recibiendo este nom-
bre del Monte Atlas de África. E l 
Océano meridional es desde la Equi-
noccial hasta el Polo Antartico, y 
se llama también Etiópico, por causa 
de Jas costas de Etiopia. Esto se en-
tiende del Mar, que está entre Áfri-
ca y America debajo de la linea: 
pero el que es meridional á Ja Ame-
rica por sus costas occidentales, se 
llama Pacifico y del Sur: este es 
•occidental á la America meridional, 
y para la America septentrional es 
meridional. E l Mar Océano septen-
trional, ó del Norte, es el que baña 
las costas septentrionales de Euro-
pa, Asia, y America. En lo mas im-
mediato al Norte se llama también 
Glacial, por sus muchos hielos: Hi-
perbóreo, por el viento Bóreas-, y 
por los oiombres de las costas reci-
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be los de Scithwo, S'armatico, y 
Moscovítico. En lo respectivo á la 
America se llama también Mar del 
Norte el que es Oriente á la Ameri-
ca septentrional, por quanto cae al 
Norte de la meridional. Estos nom* 
bres son generales á los espacios de 
Mar, que miran á lo mas interno de 
las aguas: pero en lo respectivo á la 
immediacion de las costas, recibe 
nombres mas determinados, según el 
de los Reynos, ó Provincias, como 
Mar del Brasil, Mar Cantabricop^cc 
Í J j J l j Q f i i 
E 
"Del Mediterráneo. 
L Mar interior de nuestro 
Continente incluye varios 
Mares. E l mayor es el Mediterráneo, 
que no tiene mas comunicación con 
el Océano, que por el Estrecho dé 
Gibr-altar, ó de Hercules, así lla-
mado, por quanto los Antiguos di* 
geron, que hallándose este Mar eti 
medio de la tierra, y sin comunica-
D 3 
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cion con el exterior, rompió Hercu-
les la tierra de aquella parte de G H 
braltar, y abrió puerta a\ comercia 
de uno y otro Mar^ dejando allí las 
colünas de su nombre 5 una Calpej 
que es el monte de la parte de Es-, 
paña, termino de la Europa: y otra 
•Ahilaren la parte de África. Desde 
aqui.se.extiende el Mediterráneo has-
ta la Tierra santa: y por las costas 
t¡m baña, recibe varios nombres, 
dignos de ser sabidos, para el ina^ 
péjo.de las Historias Civiles , y Ecle* 
siasticas. 
JO Desde el Estrechó adentro 
ge; empieza á intitular Mar 'Ibérico, 
pos el. nombre de Iberia , que los 
íkkgos dieron á la España. Desdé 
%\ Caridemio Promontorio (hoy Ca-> 
ho de Gatas ) se llamó Seno Urcita-f 
w.i ó Virgitano, por la antigua Ciu-
dad Urci, ó Virgi oriental á Al* 
fnería. Desde el Promontorio Scom-
kmrio\h.oj Cabo de Palos) era Se-
Capitulo L 5$ 
no Ilicitano, á causa de la Ciudad 
Jlici, que estubo cerca de Elche. Por 
el Rey no de Valencia, desde Cabo 
Martin (llamado Promontorio Dia-
nio) se nombraba Seno Sucronense, 
por el rio Suero, hoy Xucar. Por 
Cataluña, Baleárico, por las Islas Ba-
leares, Mallorca y Menorca. Por las 
costas de Francia, Mar Gálico, por 
nombre de las Galias : como hoy 
Golfo de León por la Ciudad de es-
te nombre. Desde aqui hasta la Tos-
cana es Mar Ligustico, por la L i -
guria, hoy Mar de Genova. Desde 
la Toscana á Sicilia es Mar Tosca-
no , Tuscico, Etrusco , y Tirrkeno, 
qne todo significa una misma cosa, 
porque los Griegos llamaban á la 
Toscana Tirrhenia, á causa de un hi-
jo de Atios ( pariente de Hercules) 
llamado Tirrheno, que vino á poblar 
allí. Llamase también este Mar In» 
terno, ó Inferior, en comparación 
d el Mar Adriático, que era Súpero$ 
D 4 
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6 Superior, pues cogen á Italia ea 
medio: el de Toscana y Ñapóles, 
por la costa meridional, y el Adriá-
tico por la del Norte, que es la mas 
alta. E l nombre de Mar Tirrheno se 
solia alargar aun hasta las costas de 
España, como notó Don Antonio 
Augustin en el Dial.. III. de las Me-
dallas, donde alega á S. Paulino, en 
prueba de que por la embocadura del 
EbrOj se llamaba Mar Tirrheno (i). 
Pero esto se* entiende del Medi-
terráneo en común, contrapuesto 
con el Océano, en cuyo sentido se 
toma el nombre de Tirrheno, por 
ser famosa esta voz entre Griegos y 
Poetas: y asi vemos que San Isi~ 
doro (2) hablando de Cádiz, dice que 
en el Estrecho de Gibraltar se junta 
el Mar Océano con el Tirrheno: y 
asi en este sentido puede alargarse es-
( r ) Qua Bcetis Oceanum , Tyrrhenumque au' 
$et Hiberus. 
(s) En el XIV. de fas Ethnol, ca¿>, 6. 
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te nombre á toda la costa septen-
trional del Mediterráneo desde Sici-
lia al Estrecho. Pero tomado especí-
ficamente el nombre de Mar Tirrhe-
no, solo toca al espacio entre Córce-
ga y Sicilia. En lo immediato á éste 
se nombra por ella Sica/o, por la 
costa del Oriente: y Ausonio, asi 
dicho, ó por Auson, hijo de Ulises, 
ó por los Ausones, que se dice ha-
ber vivido en aquella costa, antes 
que en la parte de Benemérito, que se 
llamó Ausonia', y se hizo nombre co-
mún á toda Italia. 
11 Esta parte oriental de Sici-
lia se intitula Mar Jonio hasta llegar 
al Mediodía de la Moré a ó Achaya*, 
y tuvo nombre de Jonio por el hijo 
de Dirrachio^ á quien Hercules ar-
rojó en este Mar. Llamase Jonio des-
de la Moréa hasta las costas de Epi-
ro, ó Albania, por la punta de X)u-
razzo, en que confina con el Mar 
Adriático, ó Superno, que hoy lia-
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mamos Golfo de Fenecía. Este se lia-* 
mó Adriático , por el famoso Puerto 
de Atria, Ciudad cercana á la en-
vocadura del Pó: y luego por mas 
blandura se pronunció Adriático , mu-
dada en d la f, como consta por 
Plinio: (1) 7 a s * n o debe r ecut"rir-
se á Adria, como se recurre co-
munmente por la vecindad de la 
voz. Todo lo que hay desde Cre-
ta, entre la Grecia y Asía Menor, 
hasta el Helesponto, ó Estrecho de 
Dardanelos, se llama Mar Egeo, 
por un Promontorio de este nombre, 
ó según el genio de los antiguos, por 
JEgeo padre de Theseo, que se di-
ce haberse precipitado en este Mar. 
Hoy se llama Archipiélago, por el 
mucho numero de las Islas Cicladas. 
.Siguiendo por el Oriente , recibe por 
las costas de Asia Menor, ó Anato-
lia los nombres de Mar de Pamphi-
lia, y de Cilicia: y Siriaco, de 
Phenicia, y de Palestina, por los 
(1) Lib.llLc.16. 
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íiombres de estas Provincias: coma 
también Egipcio i Lírico,, y Áfrico, 
por las costas de Egipto, Libia, 
Trípoli^ y el común de África. Los 
Hebreos llamaban también á este Mar 
interno, ó Mediterráneo, Mar Mag-
no , por tocar con sus costas, y dis-
tinguirle de otros Mares internos de 
su Región mas pequeños, quales eran 
el Mar de Tiberías, y Mar Muerto» 
Mares de Tierra santa, y Mar 
Bermejo. 
12 ~JT£ L Mar de Tiberías, se lía. 
w mó asi por una Ciudad de 
<feste nombre, que Herodes Agripa 
dedicó en honor del Emperador Tz-
berio.) sita al Mediodía de este Mar, 
llamado antes deCinereth, por una 
Ciudad de este nombre, immediato 
á Tiberías, ó en el mismo sitio. Tam-
bién se llamó Mar de Galilea, por 
•estar en esta Región. Es famoso en 
la Sagrada Escritura: y en su costa 
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occidental estaban las Ciudades Co~ 
razain, y Caphamao: á la del Nor-
te por la ribera oriental del Jordán 
"(que entra en este Mar) estaba Beth-
saida: y el Monte Tabor y Na-
zareth caían al occidente de Tí-
berías. Tiene este Mar de ancho unas 
dos leguas, y tres mas de largo. 
Comunicase con el Mar Muerto por 
el rio Jordán, que nace á la falda 
átl Líbano, y se sepulta en este La-
go. El Mar Muerto se llama asi, por-
que dicen que no cria cosa viviente: 
y Salado, jpor serlo sus aguas. En 
Griego se llama Lago Asphaltitey 
por lo gredoso, y sulphüreo de su 
tierra. Tiene de largo unas veinte y 
quatro leguas, y seis, ó siete de an-
cho: y estuvieron en su costa oc-
cidental las Ciudades infames de So~ 
doma, y Gomorra, ésta acia el Nor-
te, y aquella acia el Mediodía: y 
en tiempo de Josepho se mantenían 
ruinas, y vestigios del fuego, y des-
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truccion de estas Ciudades. Llamóse 
también Mar del Desierto, por los 
grandes desiertos que tenia á su 
Oriente: y por estar al Oriente de 
Jerusalen, se llamó también Mar 
del'Oriente, á diferencia del Medi-
terráneo, que era Mar del Occiden-
te para los Israelitas. Asi el de Tibe-
rías, como este Asphaltite, no tie-
nen comunicación visible con eí 
Mar, y por eso se intitulan Lagos, coa 
mas rigor geographico, que Mares. 
13 A l Mediodía de la Tierra 
santa está el Mar Bermejo, 6 Ru-
bro, asi llamado, por recibir este co-
lor de sus arenas, en las partes que 
no están profundas: y también por 
dar abundancia de Coral. Algunos 
viajantes han notado, que desde eí 
Monte Sinai hasta Sue's, no tienen 
tal color sus aguas: por lo que otros 
recurren á que el nombre de Ber~ 
tnejo le tuvo por los Idumeos^ descen-
dientes de Edom (hijo de Isaac) 
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que habitaron por aquella parte, y 
desde entonces (como nota Calmet) 
se empezó á ojr Mar de Edom. La 
voz Edom en Hebreo, es lo mismo 
que Bermejo, ó Rubro; y por esto 
los Griegos le llaman también Eri-
threO) porque Erithros es lo mismo 
que Edom en Hebreo, y Rojo en 
Castellano, ó Bermejo. Algunos aña-
den, que Érithro, Rey asi llamado, 
le dio el nombre: y esto parece mas 
conforme al genio de los Griegos; 
aunque no falta quien diga, que es-
te fingido Rey fue el que en la §&• 
critura se llama Edom, y por otra voz 
Bsau. Hoy se llama Bahrsufy por 
la hierba .*?«/, ó Junco-, que los Tur-
cos han tomado del Hebreo Suph\ 
y Seno Arábigo, por tener la Ara-
bia á su oriente, y á Egipto al oc; 
cidente} por loque ai salir de^ aquí 
los Israelitas le pasaron maravillosa-
mente, dividiéndose (según algunos 
Padres) en doce sendas, pata ^ 
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pasasen á pie enjuto los doce Tribus: 
y luego quedó sumergido todo el 
Egercíto de Pharaon, que los perse-
guía. Paulo Orotio refiere que en su 
tiempo se mantenían vestigios de este 
prodigio, hallándose desperdicios de 
los carros, y ruedas, no solo en las 
orillas, sino en lo profundo del mar: 
disponiéndolo asi Dios para atesti-
guar su furor contra los que no le 
temen. (1) 
14 A la punta del Norte de este 
Mar está el famoso ísthmo de Sués, 
que une la África con la Asia, de 
modo que cortado, quedarla Isla la 
África, y se uniría el Mediterráneo 
con el Océano, haciendo brevísima 
la navegación á las Indias Orienta-
les, que se impide por este estorbo 
de tierra, y nadie le ha podido ven-
cer, por abrazar unas veinte leguas. 
En la America septentrional hay 
otro Mar Bermejo, que divide la Ca-
lifornia del Continente de México' 
( O Lib, I. caj>. i«. 
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pero en no añadiendo nada, se en-f 
tiende por Mar Rojo el de Arabia, 
T>el Báltico, Caspio, Ponto , y 
Pérsico. 
15 áT\ Tro de los Mares interio-
Jsa r e s e s e^ Báltico, que 
entra por las costas de Dinamar-
ca á bañar las de Suecia, Rusia, 
y Alemania. Llamase Báltico , por 
una de sus Islas, Balda, mencio-
nada por Plinio (1). Pero los antiguos 
usaron de otros nombres, y no dé 
éste. Por la costa oriental de Dina" 
marca (llamada Chersoneso, OV»--
trico, por ser un Procurrente, que 
se avanza en el Mar á modo de Penín-
sula) tuvo nombre de Seno Codano9 
y Mar Suecico, por bañar las cos-
tas de los Suecos: Seno Venedico, 
por los pueblos Venedos, que habi-
tan al oriente del rio Vístula ñ en 
la Prusia$ y finalmente Mar Sarma-
tic o, por las costas de la Sar-
(1) Lib. IV. ce¡$, 13. 
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macla, Europa, ó de la Rusia, 
16 Mar Caspio es un Maf inte-
rior al Norte de la Persia, y al Me-
diodía de Astracán, sin comunica-
ción visible con otro Mar \ y asi vie-
ne á ser Lago; pero llamase Mar por 
su grandeza, pues tiene mas de do-
cientas leguas de largo, y casi otro 
tanto de'ancho* Desaguan en él mu-
chos ríos i el Rha, hoy Volga, y 
Edelpov ios Tártaros 9 el Gehon«, hoy 
Arares, uno de los á^l Paraíso $ y 
Ciro, de quien tomó nombre el fa-
moso Rey asi llamado. Este Mar se 
nombró Hircano \ por la Hírcania, 
Región sita á sü ocaso, Scíshica, y 
abundante de Tigres, y otras Fíe-
ras, por sus espesas Selvas, en espe-
cial la Selva Hircana, que dio nom-
bre á la Región, y al Mar. Hoy se 
llama Mar de ~Bachu* 
i? El Ponto Euxino, llamado 
antes Axeno, significa en Griego/}?/-* 
ta de hospitalidad, por quanto los 
E 
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habitadores de sus -costas sacrifica-
ban á sus ídolos los huespedes que 
llegaban á ellas* Llamóse Ponto por 
la Provincia de este nombre9 que es-
tá á su Mediodía. A su ocaso esta la-
Ciudad Tomos, famosa por el des-
tierro de Ovidio, y mas por los Mar-
tyres qué ha gozado: es parte de la 
Scithia, y se demarca la situación 
de la Ciudad á la envocadura del 
Danubio, que entra en el Ponto por 
el Norte de Tomos, Ciudad Episco-
pal. Está el Ponto Euxino entre Asia 
y Europa: y recibe por parte de és-
ta al rio Ister, ó Istro, llamado 
hoy Danubio: sobre éste al Tira; 
hoy Niester: al Axiacer, hoy M&.g, 
y al Boristsnes, hoy Nieper. Por 
su Oriente recibe al Phison, uno de 
los rios del Paraíso, hoy Phasis, 
por una Ciudad de este nombre. Por 
Norte recibe al Tañáis, ó Don, que 
divide la Europa de la Asia. Y á la 
envocadura de este rio se forma una. 
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'gran Laguna, llamada por los anti-
guos Fallís Meotis, famosa en las 
Historias por la ferocidad de su,s pue-
blos comarcanos: hoy se llama Mar 
de Asof, Liman , y de Zabacke. Tie-
ne nombre de Laguna, y de Mar dis-
tinto del Ponto, por quanto el Cher-
soneso Táurico (hoy Crimea) se 
atraviesa entre la Laguna, y el Pon-
to, de modo que solo se comunica 
uno con otro por un Estrecho, ó 
JBosphoro, llamado Cimmerio, por 
sus Pueblos de este nombre. Este 
Chersoneso (ó Península) Táurico 
tiene uno de los cinco Isthmos fa-
mosos, llamado de Precop, por la 
Ciudad de este nombre. Luego que 
se sale del Estrecho nombrado, se 
entra en el Ponto Euxino, llamado 
hoy Mar Negro, y Mar Mayor, por-
que tiene unas seiscientas leguas de 
largo, y mas de la mitad de ancho. 
Comunicase con el Mediterráneo 
por el Estrecho de Constantinopla, 
E a 
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llamado Bosphoro en Thracia, por 
las Costas de esta Región, y de Bi-
zancio, por ser este el nombre pri-
mitivo de Constantinopla. En este 
Estrecho está el punto que divide la 
Asia de la Europa: y asi todo lo 
que está de la parte de acá, que es 
lo occidental del Estrecho, toca á 
Europa, y lo oriental á la Asia. A l 
salir de este Estrecho se forma en su 
Mediodía otro gran Lago, llamado 
antiguamente Propontide 9 hoy Mar 
de Mármara, por una Isla de este 
nombre, y éste se comunica con eí 
Mar Egeo, ó Archipiélago, por otro 
Estrecho opuesto al de Constantino-
pía, llamado antes Hellesponto 9 hoy 
de Dámelos: el primer nombre le 
tuvo por Helle, hija de Adiamante, 
que se ahogó en este Estrecho: y to-
da la Provincia de la costa oriental 
se llama también Heliesponto* El otro 
nombre le vino de Dar daño 9 que 
fundó en la Costa oriental una Ciu-
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dad de su nombre, que dio nombre 
de Dardania á toda la Provincia: 
después la Ciudad se líamó Troya, 
por Tros, hijo de Erfcthonio: y aqui 
es donde fue Troya. Entre Acaya, y 
la Morea hay otro Estrecho lla-
mado de Dardaneios, por donde 
entra el Mar Jonio á formar el Gol-
fo de Lepanto-. y estos Dardaneios 
son dos Castillos fuertes, uno en la 
Morea, cerca de Patrás¿ y otro en 
la costa opuesta en la Acaya, de-
bajo de Lepanto. 
18 A l Mediodía de la Persia 
entre ésta y la Arabia, hay otro Mar 
interior, que entra por el Estrecho 
de Basora, que se extiende desde 
Ormus, hasta la boca del Eufrates. 
Llamóse Seno Pérsico, hoy Elcatif 
Recibe los dos ríos del Paraíso Eu-
frates, y Tigris, llamados hoy Fartf 
y ViglaU 
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Explicación de los términos pertene-
cientes á las aguas, 
19 X^Ewoesunespaciolargo, en 
: ^ que el Mar se mete dentro-
de |ü tierra entre dos costas á la 
larga, como el Mar Bermejo, ó Se-
no Arábigo. . 
, Golfa se diferencia de Seno, en ser 
espacio mas ancho. Comunmente 
forma figura de herradura, óvalo, 
q med|a hiña: corno el Golfo de Ben-
gala en la India, que recibe al rio 
Ganges: Golfo Mexicano, &c, y no 
es menos común el tomar indife-
rentemente Golfo por Seno. Llama-
se también Golfo con propiedad la 
parte conocida de Mar alta, en quien 
no se descubre tierra, por quien 
se dice engolfarse, 
20 Baía es la playa de Mar den-
tro de un Puerto, donde los Navios 
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están defendidos de los vientos. 
Puerto es aquella abertura de tierra 
donde se recibe gran caudal de agua 
para mantener los vasos con defen-
sa de los contratiempos. 
21 Barra es aquella linea, don-
de la Baía tiene algún Banco de are-
na, que en no siendo plea mar la 
hace peligrosa. 
22 Banco, ó Bajo, es aquel 
conjunto de arenas, que amontona-
do recibe sobre sí poca agua, y hace 
encallar al JNavio. NIarcanse en los 
mapas con puntos amontonados. Si 
están en las orillas, se llaman Dunas. 
23 Sirtes son escollos cubiertos 
de poca agua. Los mas famosos son 
los de la costa de África, Sirte 
Mayor, y Menor* 
24 Euripos son unos parages de 
escollos cavernosos, que entrando el 
agua por un lado, sale con grao Ím-
petu y movimiento irregular por el 
ptro, de modo, que arrastra tras át 
£4 
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si á los Navios. Tal es el que hay 
.entre la Acaya, y la isla Euhea^ lla-
mada hoy Negro-ponte, Llamase tat% 
bien Euripo la canal de agua, que 
abrazaba el Circo Romano, parat 
uso de los Juegos Circenses, 
. 25 Freto, ó Estrecho es un bra-* 
?zo de Mar, que por una y otra par-
te-tiene muy cerca la tierra.-El mas 
famoso es el que hoy llamamos de 
Gibr altar , antes de Hercules, segua 
se apuntó r/.v^. 9: y Gaditano, por 
dos Islas .immediatas, llamadas G¿z-p 
JÍ/PJ: y Erithreas.) ó Eritias, por 
haberlas poblado gente vecina a] 
Mar Erithreo, ó Jkrmejo, según lo 
dicho num,, 13. La una se llamó prin-? 
cipalmente Erithia, la otra recibió 
e! nombre Gadir de los Pheñidos, 
por la Ciudad de su nombre, hoy 
Cádiz s que antes estuvo en la Isla, 
Erithia, y luego se pasó á Gades\ 
,de quien trataremos quando de so 
Obispo.-
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s6 Bosphoro es en Griego lo 
mismo que en Castellano Estrecho, 
y por eso los Estrechos del Oriente 
mantienen esta voz , como ei de 
•clhracia y Cimtnerio del num. 17. 
Ensenada es un seno pequeño^ 
-que suele hacer el Mar , metiendo-* 
se tiena adentro en algunos Puer* 
•tos ¡> ó Montañas. 
- ¿2? Laguna.es un gran estanque 
de aguas en tierra firme. Lago es me-
nor: aunque el uso vulgar lo con-* 
efunde y varía. Llamase también L a -
guna y Lago algún estanque grande 
,de Mar, como se deja dicho; aun* 
que lo mas vulgar es aplicarse al 
agua dulce, como el de Ginebra: y 
¡es necesario el que nunca faite el 
conjunto de aguas, pues si se seca 
á tiempos, se llama Pantano. 
28 Archipielago es un espacio 
de Mar lleno de muchas Islas, pe-* 
quenas, é immediatas: qual es el Mar 
J^geo, que es quien se entiende po£ 
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este nombre, si no se añade dis-
tintivo, como Archipiélago de San 
Lázaro, ó Islas Marianas, al Orien-
te de Philipinas. 
29 Piélago es un gran" espacio 
de Mar sin Idas, ni embarazos. 
- 30 Canal es un Estrecha entre 
«ios Islas, ó Islas y tierra firme: co-
mo el de Batíame en las islas Luca*-
yas-, entre el Cabo de ia Florida, y 
Jas Islas dé Cuba y JBahamá: el de 
¿Bristol, entre Inglaterra, é Irlan-
da, &c. Llamase también Canal la 
comunicación artificial de; unas aguas 
con otras, como el de Languedoc, 
. 31 Muelle es un espacio para la 
seguridad y desembarco de las 'Na-
ifes distinto del Puerto, por quanto 
el Muelle es efecto del arte. 
32 Playa es Mar abierto junto 
á la Rivera, donde no hay defensa 
contra las tempestades. 
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Términos de la tierra con respectó 
á las aguas, 
33 lT\Iquesson unos vallados 
OT? para detener las .afguas$ 
que rotos inundan la comarca. 
34 Costas son propiamente ex-^  
tremos de tierra bañados por eiMar¿ 
Rivera se diferencia, en que. puede 
aplicarse á la orilla de los rios, y na 
solo de Mar, como la Costa. ; i 
35 | Tierra firme, ó Continentei? 
es una grande extensión de Regiones 
dilatadas , sin Mares i interniedios^ 
como toda lá Europa, Asia, &c. y 
asi es un mismo Continente Alemas 
nia, y España: pero no España é 
Inglaterra, Tierra firme es también 
nombre de una Provincia en Ame-
rica Meridional,, desde el Isthma 
de Panamá por toda la Audiencia) 
de Santa Fe. 
36 Procurrente es una gran 
porción de tierra, avanzada dentro 
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$el Mar, como Dinamarca, y Italia» 
37 Isthmo es un Estrecho de 
tierra , que sirve como de puente, 
para pasar del Continente á la Pe-
nínsula, y cortado, quedarla Isla la 
«na parte , pues solo por aquella 
poca tierra se impide la comunica-
ción de un Mar con otro. Tal es eí 
de Corinto, que une la Grecia con 
la Moréa, á quien Nerón intentó 
cortar. Tal el de Sites, entre el Me-
diterraneo y Bermejo, que une Ja 
África con Ja Asia. E l de Precop 
en la Crimea. E l 1 de Panamá, que 
cortado se unía el Mar Pacífico con 
el del Norte, y dejaba Isla á la 
America Meridional. 
38 Isla es una porción de tier-
ra , cercada por todas partes de 
agua, de modo que no se puede 
entrar en ella sino por agua. 
39 Península es la que por to-
das partes está cercada de agua, me-
nos por una, con quien se une con 
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el Continente, como la Marea, &c* 
40 Chersoneso, ó Cherroneso, 
es voz Griega, lo mismo que Penin-* 
su/a. 
41 Promontorio es una abultada 
porción de tierra, que sobresale y se 
avanza al Mar. Si es parte de tierra 
firme, y de elevación montuosa, se 
llama Cabo; si no sobresale con ele-
vación, se llama Punta. E l Promon-
torio , y el Cabo se usan promiscua-
mente. 
CAPITULO II. 
De la Esphera^y sus partes. 
42 TO Sphera es un Globo,ó Ma* 
-frrí quina redonda, compues-
ta de diez circuios, y un punto, ó 
globo pequeño en medio , que es 
centro de la Esphera, y representa la 
tierra. Sirve para conocer el orden y 
construcción de toda la maquina del 
Orbe, y es una pintura, ó retrata 
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de bulto de la; Cosmographía. Be és-¿ 
%a, recibe la Geographía los circuios, 
que demarca en su Carta General (ó 
Mapa Mundi) y en otros de sus Ma-
pas respectivos. Llamase Esphera #r-
tificial, por ser efecto del arte, y no 
obra de naturaleza, como los Ciclos: 
y Amular, por quanto toda su com-
posición es de circuios, ó anillos: y 
quien no tenga conocimiento de su 
esencia, no puede tener habilidad 
para el manejo del Globo terráqueo^ 
ni de los Mapas, ni para operación 
alguna geógraphica: y asi se vé des-
de luego la importancia y utilidad de 
esta parte. Por otro lado se vé por 
la experiencia lo mucho que se ater-
ra y embaraza el principiante con el 
conjunto de los círculos, vistos en la 
figura, y con la variedad de términos 
facultativos, precisos para su expli-
cación. Por tanto, para obviar esta 
molestia, y facilitar el conocimien-
to de la Esphera, me ha parecido 
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conveniente el dividiría; por quanta 
unas partes separadas de otras, se 
perciben mejor, y facilitan para toda 
el conjunto. También reduzco los 
circuios á lineas rectas, porque ten-^  
go experiencia de que asi lo perciben 
mejor los principiantes5 y qualquie-? 
ra verá, que de las cinco figuras pri-* 
meras (que todas son Esphera, y se 
ponen adelante) hallará menos di-
ficultad en cada una de Jas quatro^ 
que en la quinta, por ser ésta la de-
lineada en círculos completos. Para 
esto reduzco á difiniciones cada par-
te de las muchas, que componen la 
Esphera, escogiendo lo común á las 
Cartas geographicas, por ser éste ef 
fina que se dirige este Tratado. Y 
porque cada termino se percibe me-
jor con el exemplo ocular, comray-
go la explicación á la figura, que se 
pone por delante, determinada por 
diferentes letras, que caracterizan 
cada cosa notable. E l que no aspire á 
8o • Clavé Geographica. 
especial conocimiento, puede esco-
ger lo que le pareciere convenientes 
pero advierto que no descaezca, 
aunque á la primera vez se haiie algo 
confuso, pues á la segunda lo halla-
rá ya mas claro* Qué facultad ham 
que no tenga sus dificultades al prin-
cipio? Pero luego no le pesará de 
haberse enterado de la cosa. Junta* 
mente prevengo, que lo que no se 
entienda en una parte, se entenderá 
en otra, porque á veces es preciso 
mezclar términos, cuya inteligencia 
pende de otras partes* i 
§. i. ; 
De los términos comunes en la Espete-
ra , TLonas, y Circuios menores. 
43 /^jSwífodelaEspheraeselpun-
S¿ to, que está perfectamente 
en medio dé toda ella, como la C en 
la Figura i . de el cap. 4. y todas 
quantas lineas salgan de este punto á 
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la circunferencia, serán perfectamen-
te iguales, por quanto la circunfe-
rencia dista igualmente del centro 
por todas partes. Circunferencia, Su-
perficie, ó Periferia (que es lo mis-
mo) es el circulo que está al rededor 
del centro, como el que se forma 
abrazando las letras A B D E . Cada l i -
nea, que salga recta del centro á la 
circunferencia, se llama Semidiáme-
tro, ó Radio de la Esphera, ó deí 
Circulo 5 porque son como los rayos 
de la rueda, que miden la mitad deí 
Circulo: y como salen del centro, es 
forzoso que todos sean iguales, por 
lo dicho; y asi verás, que la misma 
distancia hay de la C á la A , que á 
la B , y á las demás que pasan poc 
el centro. 
44 Diámetro de la Esphera, ó 
Circulo, es qualqutera linea recta, 
que desde un punto de la superficie 
pase por el centro al otro punto 
opuesto de la circuoferencia, como 
F 
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las lineas A D, y B E : de suerte, que 
si no pasan por ei centro, no son 
diametrales, como lasGG: pero la 
G con el H de enfrente, son diáme-
tro , por correr por el centro. Todos 
los diámetros son iguales, y dividen 
la Esphera, ó Circulo en dos partes 
iguales, pues Diámetro quiere decir 
Medida que parte por medio. 
45 Ege de la Esphera es una li-
nea immoble, que pasa por el cen-
tro de un punto de la circunferencia 
al otro opuesto, sobre quien se mue-
ve la Esphera: como AD. De aquí 
se sigue, que el Ege es Diámetro^ 
pero no todo Diámetro es Ege: pues 
la linea de puntos G H es Diáme-
tro, y no es Ege, por no mover-
se la Esphera sobre ella. 
46 Polos de la Esphera son los 
dos puntos en quienes termina la l i -
nea del Ege, como A D , por lo que 
se comparan á los quicios de la puer-
ta. Estos dos puntos son immobles. 
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E l que está sobre nosotros se llama 
Ártico, por un Signo celeste, llama-
do por los Griegos Arctos, y los 
Latinos Ursa. Dicese también Sep-
tentrional , y Septentrión , por sie-
te Estrellas, que forman acia esta 
parte la figura llamada vulgarmen-
te el Carro. También se llama Boreal^ 
y Aquilonar, por soplar de aquel 
sitio los vientos del mismo nombre. 
Y Norte por una Estrella, asi llama-
da , que está muy arrimada á este 
Polo: y asi el Polo opuesto no pue-
de llamarse Norte. Siempre que oy-
gas latitud Boreal, Septentrional, &c. 
has de entender por el un termino, 
ó voz, lo mismo que por el otro. 
Agí El Polo opuesto al nuestra 
se llama Antartico, que quiere decir 
contrapuesto al Ártico', y Austral^ 
por el viento Austro, que sopla de 
aquella parte: Meridional se dice 
también, por quanto, quando el Sol 
se coloca en linea respectiva de est© 
F a 
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punto al otro, forma Mediodía para 
las poblaciones que le caen debajo. 
Y siempre que oygas cosa Meridio-
nal, ó Austral, has de entender lo 
que mira acia esta parte, teniendo á 
las espaldas el Norte. Este Polo sir-
ve á todos los que viven debajo de 
la linea Equinoccial, como v. g. los 
del Perú, Chile, y Brasil: y en la 
Figura I se denota por la D : el nues-
tro, ó Ártico, por la A. 
48 Fuera de estos dos Polos del 
Mundo, y de la Esphera en común, 
tiene también cada circulo de la Es-
phera sus Polos, y sus Eges: á los 
quales se aplica lo mismo respecti-
vamente, con sola la diferencia, de 
que tienen distintos centros los cír-
culos menores: pero todos forman 
lineas diametrales, y se mueven so-
bre respectivos Eges, como se verá 
después. 
49 Circuios de la Esphera son las 
lineas que cercan á m centro con 
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igual distancia de partes. Y éstos unos 
se llaman Máximos, otros Menores, 
50 Circulo Máximo es el que 
tiene por centro al mismo de la Es-
phera, como ABDE, y B E , y G con 
el H contrapuesto: y aunque en es-
ta Figura I están formados estos 
dos últimos con lineas rectas, y no 
con circuios, como el primero5 to-
dos son circuios, como verás en la 
Figura 5 : y asi lo has de imaginar 
como una bola de bulto, á quien 
cercan al rededor, y de medio á me-
dio estas lineas. Llamanse Máximos 
porque no los hay mayores en la 
Esphera; y todos son iguales, por-
que como tienen un mismo centro 
y distancia de él, no puede uno ser 
mayor que el otro. Estos son ¿eis, 
como se dirá después: y cada uno 
divide la Esphera en dos partes igua-
les , por ser esta propriedad del 
circulo Máximo. 
51 Circuios menores de la Ky-
F 3 
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phera, son los que no la dividen en 
dos partes iguales, sino una mayor 
que otra} por quanto no tienen por 
centro al común de la Esphera. Tales 
son los circuios F F , y G G , los qua~ 
les dejan mas parte de la Esphera por 
la parte de abajo, que mira á la D, 
que por la de arriba, que mira á la 
A . Estos no son mas que quatro: los 
dos señalados: y los otros dos cor-
respondientes H H , y II. Los dos im-
mediatos á los Polos se llaman Cir-
cuios Polares', el de la F , circuló 
ártico, el de la I, circulo AntartU 
co. Uno y otro distan igualmente dé 
su respectivo polo veinte y tres gra-
dos y medio: y en este sitio los ha-
llarás en la Carta general, pues son 
unos de los que se trasladan de Ik 
Esphera al Mapa. 
52 Los otros dos circuios Me-
nores son G G , y H H . E l primero, 
que es el que corresponde á nuestro 
Emispherio (esto es á aquella mitad 
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de Esphera, á quien toca nuestra si-
tuación) se llama Circulo de Cáncer9 
por un signo celeste de este nombre. 
En llegando el Sol á tocar esta linea, 
es el mayor día para nosotros, y em-
piezan los mayores calores, pues es 
el punto mas alto á que puede lle-
gar , de modo que jamás se puede 
acercar mas á nosotros, antes bien al 
otro dia se empieza á retirar: y esto 
sucede el 21 de Junio, con muy po-
ca diferencia. Llamase Solsticio del 
'Estío, ó Estival: del Estío, por em-
pezar entonces esta Estación del año, 
de mayores calores: y Solsticio, por 
ser Estación del Sol en punto de quien 
no puede subir, antes bien empieza 
á retroceder: y por este respecto re-
cibe otro nombre, que es Trópico dé 
Cáncer, esto es, punto, desde el 
qual se convierte á deshacer lo an-
dado : á bajar, si el punto á que lle-
gó es el mas alto (como el de Cán-
cer) ó á subir, si tocó en el punto" 
F 4 
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mas bajo, que se llama Trópico de 
Capricornio. 
, 53 Tropi en Griego es mutación, 
6 conversión: y como el Sol al pun-
to que llega á estos circuios, muda 
de curso, por esto se llaman Trópi-
cos: de modo que la esencia de es-
ta voz es mostrar el punto en que el 
£¡ol empieza á bajar, si antes subía, 
ó á subir, si antes bajaba: y Solsti-
cio denota el respecto de este mismo 
punto, en quanto no puede pasar de 
é l , ni para subir mas, ni para ba-
jar. Estos circuios Solsticiales, y Tro* 
picos, no son mas que dos: el de 
Cáncer es el Estival, por lo dicho: 
y el otro opuesto (que se llama de 
Capricornio, por un signo de este 
«ombre ) es el Solsticio del Invierno, 
en que es el dia menor para noso-
tros, por; la razón que se dará des-
pués, y esto sucede cerca del 21 de 
Diciembre; en cuyo dia toca el Sol 
en el punto mas bajo y mas. retirado 
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de nosotros, y al punto empieza á 
subir, y por eso se llama Trópico de 
Capricornio. Este es en la figura I 
las H H . Asi este circulo, como el 
otro de Cáncer, distan igualmente 
de la linea Equinoccial, que es la B E : 
pues cada uno se aparta de ella lo 
mismo que de los polos los Circuios 
Volares, esto es, veinte y tres gra-
dos y medio: y en este sitio los ha-
llarás en la Carta General, por ser 
también de los que se trasladan á los 
Mapas: y asi éstos, como los Pola-
res , se gravan con dos lineas juntas 
(como los propongo en la Figura I) 
á diferencia de los demás circuios, 
Meridianos, y de latitud, que no 
se ponen en los Mapas mas que 
con una linea. 
54 Todo el espacio que hay en-
tre los dos Trópicos, ó Circuios Sols-
ticiales ^ se llama 7,ona Tórrida-, por 
quanto el Sol no sale jamás de este 
ámbito, sino todo su curso le forma 
p 
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de Trópico á Trópico: y por esto 
creyeron los Antiguos, que era inha-
bitable todo el ámbito de tierra que 
corresponde á esta carrera del Sol, 
imaginando que su perpetuo calor lo 
tostaría todo, y asi la llamaron Tór-
rida. Con estos quatro circuios me-
nores queda dividido todo el Mundo 
en sus 'Lonas, que son cinco: y esto 
lo entenderás fácilmente en la prime-
ra Figura: pues el espacio que hay 
entre el Polo y su circulo de A á F, 
es una Zona: desde F á G es otra: 
de G á H la tercera Zona: de H á 
I , la quarta: de I á D , la quinta. 
Llamanse "Zonas, porque son unos 
espacios mucho mas largos, que an-
chos, á modo de Correas, que es lo 
que quiere decir "Lona. Las calidades 
de éstas se toman por el temperamen-
to respectivo al curso del Sol: porque 
como las dos Polares son lo mas dis-
tantes del Sol, se llaman Zonas 'Frí-
gidas', la que está en medio de todo 
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de G á H , Tórrida, por no salir de 
ella el Sol: y las dos, que están en-
tre ésta y las polares, se llaman Tem-
pladas , porque ni tienen tan cerca 
al Sol, como la Tórrida, ni tan dis-
tante, como las otras. Lo ancho de 
unas y otras es muy diferente: por-
que solo las dos Frígidas de los Po-
los convienen en tener 23 grados y 
medio: la Tórrida tiene otro tanto 
mas, estoes, quarenta y siete gra-
dos: porque cada circulo en quien 
remata, dista de la linea, que está 
en medio, otro tanto como cada 
circulo polar de su respectivo polo: 
y asi la Tórrida sola tiene tanto co-
mo las dos Erigidas juntas: esto es, 
ochocientas y veinte y dos leguas y 
media, tomadas al cabal de lo res-
pectivo al Cielo. Cada Zona de las 
Templadas tiene quarenta y tres gra-
dos de latitud, esto es, setecientas 
cincuenta y dos leguas y media. La 
Zona en que nosotros vivimos es el 
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espacio de la Templada Boreal, es~ 
to es, entre F , y G. 
5¿ Paralelos es también nom-
bre propio de estos circuios meno-
res, de que vamos hablando: es voz 
Griega, y significa comparación de 
uno á otro mutuamente en la distan-
cia. E l termino principal de la com-
paración es la Equinoccial, por lo 
que se dicen Paralelos al Equadory 
esto es, á la Equinoccial, y esto quie-
re decir, que distan igualmente de 
la linea por todas partes, como ve-
rás en la Figura 2, donde la H , y la 
JVÍ, que son los dos circuios menores 
Boreales, distan igualmente de la li-
nea, que es la K , por qualquiera par-
te que compares circulo con circulo; 
esto es, cada punto del H dista igual' 
mente de los puntos de la Equinoc-
cial : y lo mismo cada parte de la M, 
porque el estar mas apartado el cir-
culo polar que el Trópico, no qui-
ta que cada parte del circulo que 
• 
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escojas, diste igualmente de la L i -
nea: y en esto consiste el ser para-
lelos con ella, y paralelos entre sí: 
que por mas que alargues la linea H , 
jamás se podrá juntar con la M , si-
no siempre distará la parte de la una 
de la parte de la otra igualmente} á 
diferencia de la linea AB (de la F i -
gura 2) que por una parte dista mas 
que por otra de qualquiera de las 
otras lineas M , ó K , y asi no son 
Para/e/as: pero lo son AB, y D E , y 
por aqui conocerás, que el estar una 
linea mas ó menos distante de otra, 
no altera el ser paralelas, con tal 
que la distancia de una á otra sea 
igual por todas partes, como sucede 
en los egemplos puestos de M con 
K , y A con D. Esto consiste eri 
que entre las lineas paralelas se ima-
gina una Perpendicular, ó dos, que 
sean cómodos colunas iguales5 entre 
quienes estriben las dos lineas rectas 
paralelas: y como estas perpendicu-
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lares iguales apartan igualmente á 
una paralela de otra, de ai es, que 
aunque alargues infinitamente á las 
dos paralelas, nunca podrán trope-
zarse, mientras corran rectas, por 
quanto las perpendiculares las man-
tienen igualmente separadas. Perpen-
dicular es aquella linea i que corta 
rectamente de arriba á bajo, como la 
L á la M , y la K : pero la HI , no es 
perpendicular á K. (por no cortarla 
desde el punto recto, como la L.) 
Es perpendicular á la A B , y asi es 
su Ege, como diremos después. Estos 
egemplos puestos en la Figura 2 tie-
nen la misma fuerza en la Figura 1} 
pero por no estar en ésta puesta la 
linea equinoccial de en medio, en, 
círculo, como las otras G H , por 
eso no recurro á ella, porque no te 
embaraces, pareciendote que no dis-
tan igualmente: pero lo mismo es 
explicado, ó imaginado en circuios, 
que ea rectas: porque en el Globo 
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todos los circuios son lineas rectas, 
aunque no en el plano. 
56 Demás de estos circuios me-
nores, paralelos i la Equinoccial, hay 
otras lineas paralelas en los Mapas, 
que son los grados de latitud, esto 
es, aquellas rayas que verás demar-
cadas desde la Equinoccial al polo, 
que atraviesan de parte á parte de la 
circunferencia desde la derecha á la 
izquierda, que en la Carta General 
se cuentan á* diez en diez, y en los 
Mapas particulares de uno en uno. 
Todas estas lineas son paralelas á la 
Equinoccial, por distar de ella igual-
mente por todas partes, como las ya 
explicadas. 
Ve la Equinoccial, y Equinoccios. 
57 U N medio de los dos Tropí-
•*-* eos se marca otra linea, 
que en el Globo es circulo, y es Má-
ximo , por lo dicho de tener por 
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centro al de la Esphera j y dividirla 
en dos partes iguales. Este en la F i -
gura I es B E , y en la 1 KK. Lla-
mase Equador, y Equinoccial, por 
quanto quando el Sol llega á tocar 
este punto, que es el de en medio de 
su carrera y de la Esphera, se forman 
los Equinoccios, esto es, son las no-
ches iguales con los días en todas 
partes, por lo que se dirá en la F i -
gura 3. Pero esta igualdad se entien-
de, considerado el dia de Sol á 
Sol, sin crepúsculos 5 por quanto en 
llegando á esta linea, sale, y se po-
ne á las seis: y asi quedan doce ho-
ras para el dia, y doce para la no-
che: considerando por noche todo 
lo que hay desde el punto en que el 
Sol se pone, hasta que sale. Pero si 
consideras al dia por todo el espa-
cio de luz, en que se puede leer, asi 
no sale igual con la noche, porque 
el dia tiene de exceso el espacio de 
los crepúsculos. Los Astrónomos no 
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atienden á esto 5 sino solo al día de 
Sol á Sol: y en este sentido se habla 
de los Equinoccios. Estos son dos, 
por quanto dos veces al año anda el, 
Sol por esta linea, como quien está 
en medio del ámbito de su carrera, 
esto es, en medio del punto mas alto 
y del mas bajo, á quienes puede lle-
gar: porque tanto hay desde la Equi-
noccial al Trópico de Capricornio, 
que es el mas bajo, como al de Cán-
cer , que es el mas alto. Por esto 
quando vá subiendo, y llega á \st 
mitad de la carrera, se pone en esta 
linea, y forma un Equinoccio, que 
es cerca del 21 de Marzo. Este se 
llama Equinoccio de Primavera, ó 
Vernal, porque como está en medio 
de lo que puede acercarse á noso-
tros , no permite tanto frió, como 
el que huvo quando estaba mas apar-
tado^ ni tanto calor, como el que 
ocasiona, quando se acerca, quan-
to puede acercarse: y asi al montac 
G 
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la Linea, subiendo, empiezan los días 
mas templados, ó Primavera. E l otra» 
Equinoccio es, quando el Sol des-
pués de haber subido quanto pudo 
subir, toca en el medio de quanto 
puede bajar •. y esto es seis meses des-
pués que lo otro: y asi es cerca del 
21 de Septiembre. Entonces se cau-
sa el Equinoccio de Otoño, ó Au-
tumnal , que conviene con el otro en 
la igualdad del dia con la noche: pe-
ro las calidades son distintas; por-
que el de la Primavera expele el ma-
yor frió, y viene á dar el mayor ca-
lor : el de Otoño va dejando el ma-
yor calor, y es medio para ocasionar 
el mayor frió. El uno es de Sol que 
&e acerca, y asi alegra las plantas, 
vivificándolas con su fomento contra 
los frios: el otro es de Sol que se re-
tira dejándolo todo agostado, por 
el mucho calor de su presencia: pero 
ambos convienen en ser medio: uno 
entre el mayor calor y el mayor frió, 
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como el de el Otoño: otro entre el ma-
yor frió y el mayor calor, como el de 
Primavera. Este se dice Sol en Aries, 
porque el a i de Marzo es quando 
el Sol entra en el Signo de este nom-
bre , que es el que está en medio 
éntrelos Ascendentes: el de el Otoño 
en Libra, porque en el 21 de Sep-
tiembre entra el Sol en este Signo, que 
es el de en medio entre los Descen-
dentes , de quienes se tratará después. 
58 E l circulo Equinoccial es eí 
que por antonomasia se entiende, 
quando se dice la Linea, sin añadir 
otra cosa: y asi Equador, Equinoc-
cial, y Linea, son una misma cosa. 
Los Marineros usan de la voz Linea, 
los Astrónomos del Equador, los 
Geographos promiscuamente , aun-
que mas freqüentemente de la Linea. 
Este circulo divide la Esphera en dos 
partes iguales, como todos los Máxi-
mos , pero con distintos respectos: 
pues el un Emispherio, ó la una uú^ 
G 3 
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tad del Globo, ó de la Esphera, es< 
desde el centro al Polo Ártico: el 
otro desde el centro al Antartico; y 
asi una mitad es Septentrional, otra 
Austral: á diferencia del Meridiano^ 
que divide en parte Oriental, y par-
te Occidental, como se dirá. La L i -
nea tiene por su Zenith, ó punto mas 
alto, y mas distante, al Polo: y por 
esto, como ella está en medio de to-
do, sirve para contar los grados de 
altura de los lugares, según están 
mas ó menos apartados de ella: por-
que el que la tenga mas cerca, dis-
tará mas del Polo: y el que la tenga 
mas distante, tendrá al Polo mas cer-
ca: y por consiguiente este último 
lugar logrará mas altura de Po-
lo, que es tenerle mas immediato. 
Esto lo percibirás visiblemente en la 
Figura I : porque los lugares, que 
están donde el circulo G , como es-
tén mas cerca de la Linea, que los 
que caen debajo de F , tienen menos 
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altura de Polo, que estos últimos: 
pues éstos, como están mas cerca del 
Polo, gozan mayor altura, que es 
lo que se llama Latitud. 
59 Estos grados convienen con 
los de longitud en ser respectivos á 
la Linea: pero se diferencian en el 
modo: porque los de altura, ó lati-
tud, tienen paraleladla Linea: esto 
es, se van apartando de ella, tirados 
á la larga con igual distancia por to-
das partes, como se dijo de la F i -
gura 2, comparando la M con la K, 
y lo mismo de la H con la K , y quan-
tas lineas tires desde la derecha á la 
izquierda desde un punto á otro de 
la circunferencia. Y como éstas paran 
en la peripheria, ó circunferencia, por 
eso se ponen sus números en ésta, 
como verás en la Figura 8 del Glo-
bo. Esta circunferencia oirás luego, 
que se llama Meridiano, y también 
que los grados del Meridiano se mar-
can en la Equinoccial. Aqui está 
G 3 
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uno de los mayores tropiezos de to-
dos los que empiezan, viendo que 
los grados de altura son respectivos 
á la Equinoccial, y que se numeran 
en la circunferencia del Meridiano: 
y que los Meridianos se marcan en 
Ja Equinoccial. Esto se entiende asi. 
Dicese, que los grados de altura, ó 
latitud se cuentan con respecto á la 
Equinoccial, porque según se van 
apartando de ella, van siendo mas 
altos, ó mas cercanos al Polo : y asi 
se dice diez grados de altura el que 
dista otros tantos de la Linea 5 y 20 
ó 30, hasta 90, que es donde rema-
la el Polo. Estos números se cuentan 
en la circunferencia, ó Meridiano, 
porque empiezan y rematan en la 
circunferencia, como la misma Equi-
noccial, en fuerza de ser paralelas, 
como verás en la Figura 2, y en la 
primera hallarás, que en la circunfe-
rencia hay varias divisiones desde la 
B á la A , que son nueve; cada 
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blanco, y cada negro, es diez gra-
dos, y diez veces nueve son los no-
venta dichos. En cada espacio de 
estos nueve se pueden tirar diez l i -
neas, que rematan en la otra parte 
de la circunferencia, que hay desde 
E á la A 5 y como éstas forzosamen-
te han de estar apartadas de la Equi-
noccial igualmente por todas sus par-
tes (pues lo mismo hay desde la B 
á la G de encima, que desde la E á 
la G de su lado, en la Figura I) 
por esto se dicen respectivas estas 
lineas á la Equinoccial, paralelas con 
ella, y que se deben contar en la 
circunferencia, por quanto empiezan 
y acaban en ésta. 
60 Las lineas de Longitud, 6 
Meridianas, son también respectivas 
á la Equinoccial, pero muy diferen-
temente: porque aquellas se cuentan 
según se apartan de ella, y éstas se 
numeran según la cortan de arriba 
abajo, como en la Figura 2 la L $ 
G 4 
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que parte de medio á medio á íst 
Equinoccial: y asi aquellas dividen 
el Globo desde Mediodía á Norte: 
estas desde Poniente á Oriente. Y 
como esta división es cortando la 
Equinoccial, por eso se graban los 
números en ésta, según las cortadu-
ras, que hacen las lineas que pasan 
por ella, tiradas de Polo á Polo, co-
mo verás en la Figura 8 del Globo: 
y en la Figura I están dispuestas las 
divisiones en nueve partes desde la 
B á la C , y de ésta á la E , que dan-
do diez á cada una, salen las mis-
mas noventa, que desde la B á la A. 
Pero no se ponen los números, por 
no admitirlo la pequenez del circulo, 
y no causar confusión. 
61 En esta linea Equinoccial 
verás grabados 18o números, de gra-
dos: noventa desde la B á la C , y 
otros 90 hasta la E . Estos 180 son 
el Diámetro de la tierra, ó de la Es-
johera, que es lo que hay de una su-
. 
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períície á otra pasando la linea por 
el centro. En la Carta General se po-
nen las dos superficies, esto es, las 
dos caras del Globo, por delante, 
y por detrás: cada una tiene 180 
sobre la Linea: y asi entre las dos 
componen 360, que son los grados 
que andará quien dé vuelta al Mun-
do , por circulo que pase por el me-
dio del centro. Y los mismos 360, 
que hallarás en la linea, verás tam-
bién en el circulo de al rededor, 
pues éste se divide en quatro partes: 
dos de la Equinoccial arriba: y dos 
de la Equinoccial abajo: la que hay 
desde la B á la A tiene 90 grados: 
otros tantos el quadrante de la A á 
la E (en la Figura I y en la del 
Globo): desde la B á la D hay otros 
noventa, y de la E á la D lo mis-
mo : quatro veces noventa hacen 
los 360, que es el ámbito total, en 
que se divide la tierra, la Esphera, 
y todo el globo, ó circulo. 
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t III. 
Pé» é*/ Zodiaco, Eclíptica, y Coluros* 
62 T? L "Zodiaco es voz Griega, 
•*-> tomada de los Signos que 
se representan en su espacio, á mo-
do de Animales, Carnero, Toro, &c. 
Este circulo es una Faja ancha, en 
quien están repartidos los doce Sig-
nos del año: es uno de los Máxi-
mos por pasar por el centro de Ja 
Esphera j y asi la divide en dos partes 
iguales. Diferenciase de los demás^  
en que no corta la Esphera rectamen-
te, sino obliquamente, como linea 
diagonal, según vés en la Figura 2, 
desde la A á la B. También se dife-
rencia de los demás, en que éstos se 
imaginan, y se representan como li-
neas, esto es, largos, y no anchos: 
pero el circulo del Zodiaco es ancho, 
á modo de Faja, del modo que vés 
en la Figura 2 en el espacio que hay 
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de A F , y BG. Su anchura es cerca 
de veinte grados, ó mas que diez y 
seis, según le dá el que menos. Lo 
largo es de 360 grados, como todo 
circulo. Este espacio se divide en do-
ce partes iguales, una para cada Sig-
no (pues los Signos son doce) y 
por consiguiente á cada uno le tocan 
treinta grados de largo: porque do-
ce veces treinta, hacen los 360. 
63 La Eclíptica es Un circulo, 
que está en medio del Zodiaco, re-
presentado por la linea D E en la 
Figura 2. Llamase Eclíptica, por 
quanto suceden los Eclipses, estando 
el Sol debajo de ella. Y dicese tam-
bién Camino del Sol, porque aunque 
otros Planetas salen fuera, el Sol 
nunca. Asi el Zodiaco, como la 
Eclíptica, tienen distintos Polos, que 
el Mundo, por quanto es circulo 
obiiquo: cada uno dista del Polo 
del Mundo veinte y tres grados y 
medio, como se dijo de los circuios 
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polares: y asi el un Polo de la Eclíp-
tica es la H , el otro la I, y por tan-
to, como en la Carta General geo-
graphica verás, que todas las lineas 
que cortan la Equinoccial, van á 
parar á los Polos del Mundo 5 en la 
Esphera, ó Globo celeste, van á pa-
rar á los Polos de la Eclíptica. 
64 E l circulo de la Eclíptica se 
traslada también al Mapa : y es el 
que se pone desde una punta á otra 
de la Equinoccial, tocando por aba-
jo en el circulo de Capricornio, y 
por arriba en el de Cáncer: porque 
como este circulo demuestra el cami-
no del Sol, que nunca pasa del Ca-
pricornio, ni de Cáncer, por eso 
el circulo de la Eclíptica no se aparta 
de la Equinoccial, mas que hasta di-
chos Trópicos: y asi la verás seña-
lada en la Figura 8 del Globo, y en 
todas las Cartas Generales. Esta se 
divide de diez en diez grados, has-
ta 30, que es el espacio, que se dijo 
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focaba á cada Signo: y por esto des-
de 30 se vuelve á 10, 20, 30. Po-
nense también allí los caracteres, ó 
Notas con que se significa cada Sig-
no, que son los siguientes. 
T Aries. & Libra. 
V Tauro. Sb Escorpión. 
II Geminis. •*•*- Sagitario. 
25 Cáncer. *V Capricornio. 
<ft, Leo. ^ Aquario. 
fí£ Virgo. X Piscis. 
Estos se distribuyen al rededor de 
todo el circulo en la conformidad y 
orden con que se acaban de señalar, 
y como están puestas sus Notas en 
la Figura 2, solo que en ésta se ponen 
todos de la parte de una superficie, 
para que los veas á un tiempo 5 pero 
en la Esphera, en el Globo, y en eí 
Mapa, se reparten los unos detrás 
de los otros, por quanto allí se for-
ma circulo perfecto 3 y aqui están 
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opuestos en plano: y asi has de ima-
ginar que la mitad está en una su-
perficie delante, y la otra mitad en 
ía otra superficie detrás: pero su-
biendo y bajando con el orden pro-
puesto: esto es, desde que el Sol to-
ca la Equinoccial en C á 11 de Mar-
zo, empieza á subir por Aries, Tau-
ro , y Geminis: y en tocando á Cán-
cer en 21 de Junio, empieza á bajar 
por Cáncer, Leo, y Virgo. En 21 
de Septiembre vuelve á tocar la Equi-
noccial en C , y empieza á bajar por 
Libra, Escorpión, y Sagitario: y en 
llegando á Capricornio en 21 de Di-
ciembre, empieza á subir por Capri-
cornio , Aquario, y Piscis : y al aca-
bar éste, vuelve á tocar la Equinoc-
cial en C , y empezar otra vez con 
Aries. Desde Capricornio á Cáncer 
Va subiendo el Sol: y asi son ascen-
dentes, ó de ascensión estos seis Sig-
nos: ios otros seis son descendentes, 
porque por ese espacio vá el Sol ba-
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jando: y su orden es de Occidente 
á Oriente, como están los descen-
dentes. 
65 Del modo que la Equinoc-
cial, y circulo de la circunferencia 
se dividió en quatro puntos, distan-
tes entre sí noventa grados, se divi-
de también la Eclíptica en otros qua-
tro: uno en C , quando al subir el 
Sol corta la Equinoccial: otro en D, 
quando subió el Sol quanto puede 
subir en el Solsticio Estival, y em-
pieza á bajar: otro en C , quando 
bajando, vuelve á emparejarse con 
la linea: y otro en E , quando toca 
el punto mas bajo, y empieza á su-
bir. Por esto los quatro Signos, que 
empiezan en estos puntos, son Car-
dinales del Zodiaco. E l primero es 
Aries, por dar principio á la Prima-
vera, á quien corresponde con los 
dos que se siguen, Tauro, y Gemi-
nis: el segundo es Cáncer, porque 
dá principio á otra Estación distia-
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ta, que es el Estío: y asi de los otros 
dos Libra, y Capricornio. Los dos, 
que empiezan en el segmento que la 
Eclíptica hace con la Equinoccial en 
C , se llaman Equinocciales ¡ por cau-
sar los Equinoccios: y los otros dos 
Cáncer, y Capricornio, Solsticiales^ 
por causarse los Solsticios: ó dias 
mayor y menor del año, quando el 
Sol monta aquel punto, que es D y 
E , correspondientes á los Trópicos. 
En esto se vé también, el por qué 
la Eclíptica no es Faja, como el Zo-
diaco , sino linea circular de en me-
dio: y por qué la Eclíptica se dice 
camino del Sol, y no el Zodiaco : y 
es porque la Eclíptica no pasa del 
punto del Trópico, y el ámbito del 
Zodiaco sube de allí, como verás en 
la Figura i: pues el punto A sube 
mas arriba que el circulo D M , que 
es el Trópico de Cáncer. Por esto la 
linea de medio del Zodiaco se dice 
camino del Sol, y no el Zodiaco: 
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porque el Sol no puede subir de 
aquel punto, ni bajar mas que al 
opuesto E . 
66 También se debe advertir, que 
el decir que la Eclíptica es camino 
del Sol, no denota que el Sol suba 
y baje en la misma forma obliqua 
ó diagonal, en que está la linea de 
la Ecíiptica, esto es, desde D á E¿ 
no es esto asi, porque el Sol no ca-
mina de este modo, sino siempre en 
lineas paralelas á la Equinoccial, co-
mo se explicará después en el num. 
86: solo se dice, que la Eclíptica 
es camino del Sol, porque ella abra-
za perfectamente el espacio entre 
quien anda siempre el Sol, sin subir, 
ni bajar de lo que ella abraza por la 
parte superior, é inferior: porque 
la Eclíptica forma un medio circulo 
sobre la Equinoccial, el qual no lle-
ga mas que al Trópico de Cáncer: y 
el otro semicírculo, que cae debajo 
de la Equinoccial, no baja mas que 
H 
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al Trópico de Capricornio, como se 
Vé en la Figura 8, y en la 5, de 
que no quiero hablar hasta des-
pués. 
6? E l semicírculo de la Eclípti-
ca, que está sobre el Equador, ó 
Equinoccial, tiene seis Signos, que 
se llaman Boreales, por quanto caen 
á la parte del Bóreas, ó del Norte; 
y ertos son Aries, y los cinco si-
guientes. Los otros seis desde Libra 
se llaman Meridionales, porque caen 
á la parte del Polo Antartico, y del 
Mediodía. De aqui se infiere, que la 
Eclíptica se divide por medio en 
aquellos dos puntos, en que corta 
la Equinoccial C , y no en la D , ó E$ 
y el principio por donde se empieza 
á contar es Aries, por empezar, á su-
bir en este Signo, y. esta mitad dura 
hasta Libra: y asi se ha de imagi-
nar como un Arco Iris, que estri-
bando en cada punta de la Equinoc-
cial, sube hasta tocar con el circulo 
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de Cáncer; y en el otro Emispherio 
bájala otra mitad; como otro Arco 
Iris, hasta el Trópico, ó circulo de 
Capricornio : pero siempre en forma 
obliqua como se demuestra en las 
Figuras. 
68'-" E l oficio de la Eeliptica es 
causar la diversidad de las Estacio-
nes del año, por causa de no ser 
paralela, sino obliqua con el Equa-
dor, como se explicará en la tercera 
Figura num. 84. Sirve también para 
los Eclipses, y otras operaciones A s -
tronómicas, de contar por ella la 
Latitud de los Astros, y sus parti-
culares movimientos, que no hacen 
á nuestro asunto: como ni tampoco 
las lineas que tiran los Astrónomos 
en el ámbito de cada 30 grados de 
los Signos del Zodiaco, terminadas 
en los polos para dar á las Regio-
nes respectivas , que caygan debajo 
de aquel ámbito, las calidades que 
convienen al tal Signo. 
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69 E l Padre Tosca da por ofi-
cio de la Eclíptica el causar la des-
igualdad de los dias y las noches. Yo 
no me puedo persuadir á esto, y 
creo, que equivocó lo obliquo de la 
Ecliptica, con la Esphera obliqua. La 
razón es, porque la Ecliptica, y Zo-
diaco siempre son obliquos á la L i -
nea, por ser esto invariable: y con 
todo eso no todos los dias son des-
iguales á las noches, como se vé en 
nuestros Equinoccios, y luego se ve-
rá , que los que vivan en Esphera 
recta tienen los dias de todo el año 
iguales con las noches: luego el que 
la Ecliptica sea obliqua á la Linea, 
no causa desigualdad en los dias y 
noches, sino solo la obliquidad de la 
Linea con el Orizonte. Fundase es-
to, en que el movimiento espiral del 
Sol siempre es paralelo á la Linea, 
y no á la Ecliptica: y asi por la 
obliquidad de la Linea con el Ori-
zonte, se debe medir la desigualdad 
¿• i < 
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del día, y no por la obliquidad de la 
Eclíptica. Después se entenderá bien 
esto, quando se trate de Esphera 
obliqua y recta. 
70 Los Coluros son dos circu-
ios, también Máximos, de la Es-
phera, asi llamados en Griego, para 
significar, que nunca los podemos 
ver enteros todos quantos vivimos 
fuera de la Equinoccial, porque Colu-
ro quiere decir, cosa manca, cortada, 
ó sin cola. Estos circuios uno se lla-
ma Coluro de Equinoccios, porque 
corta la Eclíptica por medio, en los 
puntos en que ésta se cruza con la 
Equinoccial, que es C , por Aries, 
y Libra. E l otro es Coluro de los Sols-
ticios , que divide la Eclíptica por 
los puntos trópicos de Cáncer y Ca-
pricornio : éstos no se marcan, ni 
sirven en el Mapa: y asi solo se ha-
llan en la Figura 5. E l de los Equi-
noccios es el que está de Polo á Po-
lo teniendo en ...medio el Ege, y se 
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muestra por las KK. E l otro es el de 
Jas QQi en quien parece que estri-
ban los demás circuios. Esto no se 
puede percibir bien, sin ver la Es-
phera de bulto: pero para lo geogra-
phico no se necesita i porque el* fin 
de mostrarse en él Coluro de los Sols-
ticios la mayor declinación del Sol 
(esto es> aquel punto en que mas se 
aparta de la Equinoccial) se logra 
por el circulo de los Trópicos: y 
el de los Equinoccios, por respecto 
al circulo del Equador. 
Del-Orizonte, y Meridiano. 
71 JO Están solo dos circuios, que 
f \ son partes exteriores de la 
Esphera. Estos son Drizóme y Me-
ridiano , ambos Máximos , por te-
ner un mismo centro con la Esphera, 
y-asi la dividen en dos partes igua-
les 5 aunque con .respectos opuestos: 
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el Orizonte la divide en parte supe-
rior , é inferior, como en la Figura I 
B E , en la 2 K K , y en la 3 CD, Di -
ferenciase del Equador, por quanto 
aunque éste divide también la Es-
phera y el Globo en Emispherio su-
perior é inferior, tiene puntos immo-
bles, que son los Polos del Mundo: 
pero el Orizonte no tiene punto se-
guro para lo mas alto, ó lo mas bajo* 
y asi es tan variable, como los lu-
gares varios de todo el Mundo: de 
suerte, que estés donde estuvieres^ 
será tu Orizonte aquella mitadi de 
Mundo, que se imagina desde lo 
que sea medio entre el punto mas al-
to, y mas bajo, que por entonces 
tuvieres, sea el que fuere, poique 
siempre será tu Orizonte aquel medio 
Mundo que corresponde al punto 
en que te hallares. Para esto has de 
notar, que Orizonte en Griego es Jo 
mismo que en Castellano Termina-
úor, ó Finalizador: y todo aquel 
Jti 4 
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espacio v. g. de Cielo, que alcanza 
al sitio en que tú estás y de donde 
no puede pasar la vista, forma el 
circulo Orízontal: con esta diferen^ 
cia, que aquel espacio que se per-
cibe con la vista material, se llama 
Orizonte sensible, por alcanzarle el 
sentido: y de éste no hablamos aquí, 
porque éste es muy escaso, y ma-
terial. E l Orizonte, que es circulo 
Máximo, de quien se trata, se lla-
ma Racional, porque solo la razón 
Je percibe. Imagina pues á la tierra 
como una bola: y toda la mitad de 
esa bola, que cae á la parte en que 
estás, es el Orizonte: y este circulo 
empieza desde la mitad de la bola 
arriba para t í : y desde allí es Ori-
zonte para tus Antípodas la otra mi-
tad que tú tienes debajo de ese cir-
culo. 
72 Este medio de la bola., se ha 
de contar con respecto á los dos pun-
tos de Cielo, que tienes, uno sobre 
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tu cabeza, otro á los pies: y lo que 
esté en medio de estos dos puntos 
(estés donde estuvieres) es lo que 
hace el circulo del Orizonte, tirando 
por alli una linea, que divida la tier-
ra, globo, ó esphera en dos mita-
des iguales. Estos puntos, superior é 
inferior, se llaman Zenith y Nadir: 
el que está sobre tu cabeza se llama 
Zenith, y los Astrónomos le nom-
bran Vertical, por corresponder á 
lo mas alto del hombre, que en L a -
tín es Vértice. El opuesto en lo mas 
bajo, se llama Nadir: y como cada 
vez que mudes lugar, se mudan es-
tos puntos, de ai es , que el circulo 
del Orizonte, que empieza por el 
medio de aquellos dos puntos, será 
también variable, y no immoble co-
mo el del Equador. Esto lo percibi-
rás mejor con un egemplo vulgar. 
Imagina una bola, puesta en una ca-
ja de brasero, la mitad debajo de la 
caja, y la otra mitad sobre la super-
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ficie. La caja del brasero es el circulo 
ácl Orizonte, porque divide á la bo-
la por medio, dejando una para 
encima, y otra debajo. Tu Emisphe-
rio Orizontal es la mitad, que so-
bresale á la caja, y la otra sirve pa-
ra tus Antipodas. Mueve la bola co-
mo quisieres, con tal que esté siem-
pre cortándola por medio la caja del 
brasero (esto es, que la mitad esté 
encima, y la otra debajo) en cada 
mutación de estas, mudas el Orizon-
te, porque mudas el Zenith, y por 
consiguiente caerá ahora encima de 
la caja alguna parte de la bola, que 
antes caía debajo. Asi lo hallarás 
mostrado en la Figura 8 , donde las 
BB es el Orizonte. 
2"3 Sirve este circulo para deter-
minar el dia y la noche, y la des-
igualdad de sus horas, en todos los 
que no viven debajo de la Linea: 
porque todo el tiempo que el Sol 
.ande por debajo del Orizonte, será 
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iíoche: y quando empieza á montar 
sobre tu Orizonte «era de día para 
ti. Y como en todos los que no tie-
nen por Orizonte á la linea que hay 
de Polo á Polo (como en la Figura 
4, de que se hablará después) hay 
mas y menos espacio debajo del Ori-
zonte en unos dias y en otros, de ai 
es,°que unas noches serán mas ó me-
nos largas que otras, y lo mismo los 
dias. Los Polos ^  que se imaginan en 
el circulo del Orizonte > son el Zenith 
y Nadir, y asi para los que tengan 
por Zeníth al Polo Ártico, será Ori-
zonte perfecto la linea Equinoccial, 
como en la Figura í. Los que tengan 
por Zenith á la Equinoccial, ten-
drán por Orizonte á la Linea del 
Ege del Mundo, como en la Figu-
ra 4. Y todos los demás tendrán tan 
distinto Orizonte quanto fuere dis-
tinto el Zenith, como se vé en la 
Figura 3, de que se tratará des-
pués. 
124 Clave Geographica. 
$74 Meridiano es un circulo Má-
ximo, que divide la Esphera en dos 
partes iguales, muy distintamente que 
el Orizonte : porque éste la corta 
en dos Emispherios, superior é in-
ferior: el superior es Septentrional, 
y el inferior Austral: pero el Meri-
diano ia corta en dos mitades, una 
Oriental, y otra Occidental. Para 
esto has de notar, que el Oriente es 
en el Mapa, y en el Globo lo que 
está á la derecha del que le mira: y 
Occidente lo que está á la izquier-
da: v. g. en la Figura I lo que hay 
desde la linea oculta ó de puntos, 
A C D , hasta la E , es parte Oriental: 
y lo que hay desde la misma ACD 
hasta la £ , es Occidental: y esta es 
la división que hace el circulo Meri-
diano: la mitad del Globo la deja al 
Oriente, y la otra mitad al Ponien-
te : y por consiguiente verás, que 
este circulo ha de pasar, ó parar en 
los Polos del Mundo A D 3 y por los 
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Polos del Orizonte, esto es, por el 
Zeníth, y Nadir: y asi en la Figu-
ra I el circulo Meridiano es el de 
la circunferencia A B D E . Llamase 
Meridiano, porque en poniéndose 
el Sol sobre este circulo, será Me-
diodía en todos los Lugares que cay-
gan debajo de él. La razón es , por -
que como divide al Globo de Orien-
te á Poniente, de ai es, que en lle-
gando el Sol al punto que para tal 
Lugar está en medio de su Oriente 
y su Poniente, será el Mediodía del 
tal Lugar: porque ésta es la esencia 
del Mediodía, distar tanto del Orien-
te del Sol, como del Poniente: y asi 
si el Sol sale á las seis, se pondrá á 
las seis 5 si sale á las cinco (que es 
siete horas antes de las doce) se pon-
drá á las siete 5 y lo mismo en las de-
más. Tira, pues, una linea de un 
Polo á otro, de modo que pase por 
ese punto, en que está el Sol á hs 
doce, y ese es el circulo Meridiano. 
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De lo que se sigue, que como un Lu-
gar del Oriente tiene el Sol sobre sí, 
antes que otro del Occidente, ten-
drán distintos Meridianos: y por esto 
el circulo Meridiano es variable, co-
mo el Orizonte, aunque no tanto: 
porque el Orizonte se varía á qual-
quier Lugar que mudes; pero el Me-
ridiano no se varía, si los Lugares 
no se diferencian en estar uno mas al 
Oriente que otro: como sucede en 
los que se acercan mas al Norte, ó 
al Austro; porque éstos, diferencián-
dose en altura, pueden convenir en; 
el Meridiano, como v, g. Aranjuez, 
Aranda, herma, y Bilbao, tienen 
muy distinta altura, y un mismo 
Meridiano, porque su diferencia no. 
es de Oriente á Poniente, síno de 
Mediodía á Norte. Lo mismo Ma-< 
drid y Toledo, que se diferencian en 
altura, tienen casi á un mismo tiem-
po el Mediodía; porque el uno- no 
se inclina á Oriente mas que el otro, 
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sino unos seis minutos, que es en 
lo que Madrid se anticipa á Toledo. 
^5 E l decir que un Lugar tiene 
un mismo Meridiano que otro, es 
que á un mismo tiempo tienen el Me-
diodía : y para conocer quienes coa-
vienen en esto, has de ver quienes 
caen en el Mapa debajo de aquella 
linea, que corre de arriba abajo, co-
mo en la Figura I. A D , ó en la 6 
A B , y todos éstos tienen el Mediodía 
á un mismo tiempo, por distar igual-
mente del Oriente y Poniente: por-
que aquella linea, que hay de Polo 
á Polo, imaginada en circulo, es el 
Meridiano para los Lugares que ca-
yeron debajo: asi como todos quantos 
correspondan debajo del circulo de 
la circunferencia, tendrán el Medio-
día á un tiempo. Sirve esto para 
que no te alucines, viendo que arri-
ba te dixe, que el Meridiano era el 
circulo de al rededor, y ahora di- ' 
go, que es la linea, que hay en me-' 
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dio de Polo á Polo, imaginada en 
circulo, como lo será, si la conside-
ras abrazando una bola por la su-
perficie de afuera. Todo se compone 
bien, y conduce, para que entien-
das la naturaleza del circulo Meri-
diano: porque, como ya te apunté, 
este circulo es variable: esto es, ha-
brá tantos circuios Meridianos, quan-
tos Lugares hay de Oriente á Ponien-
te: y asi para los que estén en el 
sitio, que se representa en el medio, 
habrá un circulo, que pasando por 
su cabeza, termine en los Polos, y 
éste será su Meridiano: porque en 
llegando el Sol al punto, que cor-
responde á aquel circulo, será para 
ellos Mediodía. Y como los que vi-
ven al lado de éstos, inclinados acia 
Oriente, ó Poniente, tienen distinto 
Zenith, es preciso que la linea que 
pase por él, á parar en el Polo, sea 
distinto Meridiano: y asi de los de-
más. Estos, son circuios innúmera -
i ' 
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bles, como los puntos, que hay 
desde Oriente á Poniente : pero se 
reducen á la medida general de todo 
circulo, que es 360, por quanto 
solo éstos pueden ser perceptibles 
por el sentido. 
76 Como estos circuios Meridia-
nos se toman de Polo á Polo, es 
forzoso que pasen por el medio, que 
es la Equinoccial: por eso este nu-
mero de 360 grados se pone sobre la 
Linea , y no en el circulo máximo 
de al rededor: y tantas son las corta-
duras de la Linea, como los Meri-
dianos, esto es, 360, los quales se 
ponen en la Carta General y Globo 
de diez en diez, por no confundir 
la Carta con mas rayas: pero en la 
Equinoccial se suele grabar el nume-
ro de los diez con diferentes espa* 
cios entre cada linea de las tiradas, 
para si quieres comprobar aígun gra-
do de los que están dentro de los de-
cenarios. Estos grados se subdivideh 
I 
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en minutos, en Mapas particulares, 
dando á cada grado sesenta minutos, 
como diremos después: y también 
se explicará, como estos circuios Me-
ridianos sirven y se cuentan por gra-
dos de longitud : y como con un 
solo Meridiano, y Orizonte se ar-
reglan todos los Meridianos y Orí-
zontes del Mundo en el Globo. 
tjE Estos Meridianos no se alte-
ran con el movimiento del Sol: esto 
es, que aunque el Sol esté alto, ó 
esté bajo, siempre será Mediodía en 
este lugar, quando el Sol se empare* 
ge, ó toque en su circulo Meridiano* 
Tengo experiencia de lo que se alu-
cinan con esto los principiantes, cre-
yendo, que si el Sol sale mas bajo, 
ó mas alto, se alterará el circulo de 
la hora del Mediodía: y digo que 
siempre es uno mismo. Para que en-
tiendas esto, puedes imaginar una 
raya, que está en frente de t í : tira-
da perpendicularmente de la cabeza 
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á los pies, que es de Polo á Polo: 
y esta raya es la linea del circulo 
Meridiano: en tocando el Sol esta 
linea, será tu Mediodia, porque co-
mo la suponemos en frente de tí| 
cara á cara, estará en medio de tí, 
y asi tendrás tantas horas de Sol á 
la mano izquierda, como á la dere-
cha , que son el Oriente y el Ponien-
te. De aquí se sigue, que aunque ei 
Sol esté bajo, de modo que le ima^ 
gines en la raya de en frente en eí 
punto que corresponde á las rodillas, 
ó mas arriba en el que toca á la cin-
tura, ó finalmente, en el que cor-
responde á los hombros; siempre le 
tienes en medio de la derecha y la 
izquierda : porque esa es la natura-
leza de la raya, que suponemos en 
frente de tí de arriba abajo. Luego 
que el Sol salga y ande por bajo, ó 
por alto, no altera el que sea tu 
Mediodia en aquel punto en que le 
tienes en frente, y en medio, que 
l a 
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es la linea del circulo Meridiano. Lo 
que sucederá es, que quando anda 
mas bajo, saldrá mas tarde á tu 
Orizonte, v. g. á las siete: pero tam-
bién le falta menos espacio para lle-
gar á esa linea Meridiana de en fren-
te , pues no le falta mas que cinco 
horas: quando sale mas presto, v. g¿ 
á las cinco, sale por un sitio mas 
distante de tu Meridiano, y asi tar-
da siete horas en llegar á él, por-
que de cinco á doce van siete. Esto 
lo acabarás de entender en la Figu-
ra tercera num. 84. 
78 Para saber coger el Meridia-
no del Lugar en que vives, esto es, 
en qué punto forma el Sol tu Me-
diodía, hay varios modos. Uno es, 
que formes con un compás Un circu-
lo: y. del centro de ese , abriendo 
mas el compás, puedes formar otro, 
que coja en medio al primero. En el 
centro en que pusiste la una punta 
del compás, para formar esos circu-
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íos meterás un palo muy derecho, 
que cayga derechamente sobre aquel 
centro, esto es, que su punta de ar-
riba no se incline mas á un lado, 
que á otro, en comparación de la 
punta de abajo, que está en el cen-
tro: lo largo de esto será á discreción, 
por el efecto que verás: porque lo 
que se busca es, que la sombra deesa 
punta de arriba toque en la circunfe-
rencia de algunos de los circuios que 
has hecho. Observa unas dos horas 
antes de Mediodía, quando llega el 
remate de la sombra del palo á tocar 
con algunos de los circuios, ó bien 
sea el de adentro, ó el mayor} por-
que esto es accidental, y solo se pre-
viene asi, para que según lo alto 
de la sombra, tengas siempre algún 
circulo, en quien toque lo largo y re-
mate de la tal sombra. Visto, pues, 
donde se junta el fin de aquella som-
bra con el circulo, señala este pun-
to en el circulo: y después del Me-
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diodia vuelve á ver quando vuelve 
la sombra á tocar en el mismo cir-
culo, en que dejaste la señal: y se-
ñala también este punto. Después co-
gerás con el compás el medio que 
hay entre los dos puntos que tie-
nes señalados: y tirando á este me-
dio una linea desde el centro don-
de está el palo, tienes tomado el 
Meridiano de tu Lugar: porque aquel 
punto en que el Sol haga al dia si-
guiente Ja sombra sobre esta raya, 
que tiraste desde el centro al medio 
de las dos señales del circulo, ese es 
el Mediodía perfecto de ese sitio, sea 
Invierno, sea Verano,&c. Y á vista 
de eso puedes trasladar la linea á 
donde quisieres: esto es, hacer otra 
en la sombra que gustares, señalán-
dola al mismo tiempo que el Sol está 
sobre la linea que tiraste en el circu-
lo. Solo te prevengo, que si la quier 
res señalar en la sombra de alguna 
ventana, ha de ser en el corte, que 
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haga el palo de alguno de los lados^  
que suben de abajo arriba, y no en 
el de arriba: porque la sombra de 
éste entra menos en la sala, quando 
el Sol está mas alto: y asi ésta se 
altera cada dia $ pero la del corte del 
lado, es siempre una misma á las 12, 
esté el Sol alto, ó esté bajo, por 
lo dicho num, preceda 
79 Estos circuios que te dige, 
los puedes hacer donde quisieres, sea 
suelo, ó sea tabla: con tal que esté 
siempre en plano, esto es, que no 
esté mas baja por una, ó por otra 
parte. Y si la operación es cerca de 
los Solsticios, esto es, cerca del 21 
de Diciembre, ó 21 de Junio, será 
mejor. Otro modo hay mas breve, 
(aunque no tan puntual en la menu-
dencia) solo con que conozcas la Es-
trella del Norte. Mírala una noche 
desde el sitio donde dé el Sol á Me-
diodía: y haz una raya delante de 
tí, que venga, de la parte en que tie-
14 
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nes al Norte, á parar á tus pies, y 
sea lo mas derecho que puedas entre 
el Norte y tus pies. La hora, ó pun-
to, en que al otro dia dé la som-
bra del Sol puntualmente en esa ra-
ya, poniendo un bastón perpendi-
cular mente en la punta donde esta-
ban tus pies, esa es el Mediodía^ 
y la puedes trasladar donde qui-
sieres. 
80 E l oficio del circulo Meri-
diano es mostrar el mediodía, y Ja 
media noche de los Antipodas: ser-
vir para marcar la altura y eleva-
ción de Polo de qualquier lugar: la 
declinación del Sol: su altura sobre 
el Orizonte: y su menor distancia 
del Zenith, &c. En los Mapas sirve 
para la longitud. 
• 
• ¡ • • ' " • •' 
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§• V -
Be la Espkera de la Figura $, y sus 
combinaciones, de Recta, Paralela, 
y Obliqua, con la razón de des-
igualdad, ó igualdad de días con 
las noches, y dias que carecen 
de noches» 
• • -
81 p O N estas prevenciones no 
V - ' te costará trabajo el enten-
der la Esphera con todos sus diez cir-
cuios, pues ya has visto á cada uno 
de por sí: los quatro menores, y los 
seis Máximos, ó Mayores: los Me-
nores son los dos Polares, y los dos 
Trópicos, de quienes se trató num. 
52. Los seis Máximos, Equador, 
Zodiaco, Orizonte, Meridiano, Co-
luro de Equinoccios, y Coluro de 
Solsticios, que todos sirven al Ma-
pa, y Globo , menos estos dos últi-
mos. En la Esphera se representan 
todos en circulo perfecto, con lo que 
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cae delante de una superficie , y lo 
que cae detras en la otra, y de aquí 
nace la confusión de ios principian-
tes, viéndose con tantas lineas cru-
zadas por atrás y por delante, Pero 
Jo mismo, que viste en la Figura I 
y 3, es lo de la 5, con sola la di-
ferencia de mostrarse en ésta por cír-
culos , lo que en las otras por semi-
círculos, ó por lineas rectas: pero 
la naturaleza y circunstancias de ca-
da circulo es una misma, como ve-
rás ahora. 
82 Los circuios Polares los tie-
nes en la Figura I á los 23 grados 
y medio: lo mismo distan del Polo 
en la Figura 5 9 que son las B P , El 
Polo Ártico es la A , el Antartico la 
B , y Ege las L L , No hay mas dife^  
rencia, que en hFigur&l el Ártico 
sirve de Zenith: y en Ja 5 es el punto 
que cae debajo de la. N , y el de la 
O es el Nadir $ porque aqui está la 
Esphera Obliqua 3 allá Paralela, co-
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«10 se explicará luego: pero ladéese 
como quisieres la Esphera, poniendo 
el sitio del Polo roas alto, ó mas 
bajo, siempre será Zenith el punto 
que corresponda en lo mas alto: pues 
ya se dijo, que en cada mutación de 
lugar se mudaba el Zenith, y lo 
mismo el Nadir. Los puntos de el 
circulo E E es el Trópico de Cán-
cer: y F F el de Capricornio, que 
uno y otro distan del medio de la 
Esphera, ó de la Equinoccial, 23 
grados y medio, como los circuios 
Polares distan de sus Polos. Las CC 
es el Equador, ó Equinoccial. E l Zo-
diaco es toda la Faja de G G , que 
estriba en los puntos opuestos de los 
Trópicos E F . La linea que está en 
medio de esta Faja, señalada por 
H , es la Eclíptica. E l circulo ancho 
que tiene media Esphera encima, y 
media debajo, señalado por II. es el 
Orizonte. E l Meridiano es el circulo 
exterior de al rededor, donde están los 
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números de grados, cuyo misterio 
acabarás de entender quando te ex-
plique el Globo num. 1 y 1. E l Colu-
ro de los Solsticios es el que está de-
bajo del Meridiano, señalado por 
QQ. E l Coluro de los Equinoccios 
es el que está al rededor del Ege, 
representado por KK. Y á esto se re-
duce toda la Esphera en sus circuios. 
El Globito M , que está en medio del 
Ege, representa la Tierra, que es el 
centro de la Esphera, en medio de 
los dos Polos. 
83 Todos estos circuios son ar-
tificiales , inventados para explicar 
el systema de la Naturaleza, en lo 
respectivo á lo que hablamos: y asi 
no te has de persuadir á que en el 
Cielo, ó en la tierra hay alguna raya, 
ó circulo., que muestre v. g. la Equi-
noccial. Lo que hay es un espacio 
determinado, que dista tanto de un 
Polo como de otro: y como éste es 
puntualmente medio del ascenso y 
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descenso del Sol, y pasa por el cen-
tro de laEsphera, ó la Tierra, de ai 
es, que será Equinoccial: y será cir-
culo por ser el medio de una cosa 
espherica, pues todas quantas lineas 
formes en una bola, que se junten 
por ambas superficies, esto es, que 
den vuelta al rededor, serán circu-
ios. Lo mismo digo de los Trópicos: 
porque aunque no hay tal circulo en 
la Naturaleza } hay un punto de 
quien nunca sube el Sol, y de quien 
jamás baja: y á éste en el Globo cor* 
responde otro en la tierra, de quien 
se va discurriendo, al modo que de 
la Equinoccial: esto es, que será cir-
culo en la Figura de la tierra: por-
que el dia que el Sol anda por allí, 
dará una vuelta á la tierra, que será 
el circulo mas alto y mas cercano 
para nosotros: y por tanto, quanto 
éste punto diste de la Equinoccial, 
tanta distancia tendrá de ella el circu-
ló l e ! Trópico de Cáncer, que graba-
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mos en el Mapa, y Esphera} dando 
á entender en esto, que el Sol no 
subirá mas arriba de lo que mués*-
tra aquel circulo: y asi las gentes^  
que disten de medio de la tierra los 
mismos 23 grados y medio, por esas 
pasará aquella linea del Trópico, y 
el Coluro del Solsticio, porque el 
tíia no puede ser mayor. Con esto 
vés, que estos circuios son imagina-
dos, y marcados por el arte, pero 
según principios infalibles, que in-
ducen demostraciones, como verás 
en los discursos siguientes. 
84 La Esphera se puede conside-
rar de tres modos: como Obliqua, 
Recta, y Paralela. La Esphera Obli-
qua es aquella, en que el Orizonte 
corta obliquamente á la Equinoccial, 
como se vé en la Figura 5, en que 
lo ladeado del Polo hace que la 
Equinoccial cayga de lado sobre el 
Orizonte: y esto es obliquo. En esta 
conformidad está la Esphera para no*-
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sotros, y para todos quantos vivan 
fuera de la Equinoccial, y de los 
Polos (si es que hay quien viva alli) 
como se verá después; ahora solo 
se trata de la Esphera obliqua. Én los 
que tienen asi la Esphera, todos los 
días del año han de ser desiguales, 
menos los dos en que el Sol camina 
por la Equinoccial. Esto se demues-
tra á la vista en la Figura 3. Los 
Polos son AB. La Equinoccial NO. 
El Orizonte C D , y ya vés que és-
te corta á la Equinoccial obliqua-^  
mente, porque por mas que se la-
dee ía Esphera, ó el Globo, la Equi-
noccial siempre ha de ir paralela con 
los circuios del Polo 5 que se deno-
tan por las dos lineas arrimadas á 
ellos: y lo mismo las lineas, que 
significan los Trópicos (que son las 
mas cercanas á los circuios Polares) 
y se representan por la H I , que es 
el Trópico de Cáncer: y M M , que 
es el de Capricornio: de todas las 
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quales lineas te se previno ya num. 
r ¿ , que son paralelas á la Equinoc-
cial: y asi ladeada ésta, se han de 
ladear las otras. El ladearlas mas ó 
menos, consiste en que siempre se 
ha de poner por Zenith de la Esphe-
ra aquel punto, que es el mas alto 
para el lugar en que se vá á hacer 
la operación: y por tanto, según 
éste diste del Polo, asi se ha de la-
dear la Esphera, dando desde el Ori-
zonte al Polo tanto quanto el lugar 
diste de la Linea, como se explica-
rá después: ahora solo lo toco para 
que no extrañes el por qué está el Po-
lo de lado en esta Figura, y no en-
cima , como en las primeras. Supues-
to esto, vés que la linea C D , que 
representa al Orizonte, corta al Tro-
pico de Cáncer Hí en dos partes 
desiguales: la mayor es la que está 
sobre el Onzonte, desde L á H , la 
menor desde L á I. Aquella mayor 
es el dia: porque desde que el Sol 
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empieza á salir del Orizonte arriba, 
es de dia para los que viven en el 
Orizonte superior: y de noche, quan-
do está debajo del Orizonte. 
85 De aquí se sigue, que el dia 
en que el Sol ande por la linea HI 
(de quien no puede subir acia el 
Polo A , por ser Trópico este cir-
culo , ó linea) será el mayor para 
los que viven con el Zenith, T , y 
aquella noche será la menor. La ra-
zón es , porque nunca puede andar 
el Sol para estos mas tiempo sobre 
su Orizonte 5 ni menos debajo de él; 
porque esta linea L H es la mas lar-
ga sobre la del Orizonte, y la que 
tiene menos debajo de él, luego esta 
noche será la menor del año, y el 
dia el mayor. Por el contrario, el 
dia que el Sol camine por el punto 
opuesto en el Trópico de Capricornio 
M M , será el menor dia, y la no-
che la mayor: porque para el que 
Vive en el punto debajo de T , na 
K 
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hay linea mas larga de carrera de 
Sol, debajo de su Orizonte, que la 
de ese dia, que es el 21 de Diciem-
bre, ni mas corta encima que ésta 
de C á M , que es sobre el Orizon-
te : luego este será el dia mas corto, 
y la noche la mas larga. E l dia que 
pase por la Equinoccial N O , será 
igual á la noche , porque tanto espa-
cio hay de esa linea sobre el Orizon-
te que la corta, como debajo, se-
gún te declara esta Figura. Confor-
me vayas subiendo de punto en 
punto, verás que las lineas tienen 
mas largo espacio sobre el Orizon-
te , que debajo, como se muestra 
en la Figura: y asi desde la Equi-
noccial arriba cada dia irá creciendo, 
y menguando la noche, hasta lle-
gar al Trópico de Cáncer, y confor-
me baxe el Sol de la Equinoccial aba-
jo, menguarán los dias, y crecerán las 
noches, hasta que llegue al Trópico 
de Capricornio por la razón opuesta. 
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86 Resta otra advertencia, que 
aunque se dijo que la Ecliptica era 
el camino del Sol, y que ésta cor-
ta la linea obliquamente, como se 
vé en las dos Figuras primeras 5 el 
Sol no camina cortando obliqua-
mente al Equador, sino siempre en 
lineas paralelas, como son las que 
vés en la Figura 3, á uno y otro 
lado de la Equinoccial N O : y es-* 
to lo puedes imaginar, como quien 
áí vueltas con una soga á una bola, 
ó torno, de suerte, que cada vuel-
ta vaya de por sí, y no una sobre 
otra. Estas vueltas irán subiendo en 
linea espiral (esto es, á modo de 
caracol) y serán paralelas una cora 
otra : porque distarán igualmente 
entre sí. Pues á este modo sube y 
baja el Sol. E l dia que sube de la 
Equinoccial, forma un circulo ar-
rimado á ella, tanto por una parte, 
como por otra, de modo que la L i -
nea pueda servir de regla, para co« 
K 2 
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nocer que caminó por rumbo muy 
derecho, y emparejado con ella. 
A l otro día empieza un punto mas 
arriba, y asi vá igual siempre con 
la Equinoccial, hasta llegar al Tro-
pico de Cáncer. En esto muda no-
venta y un puntos de ascensión, que 
equivalen á los noventa y un dias 
que tarda desde la linea al Trópico: 
otros 91 dias tarda en bajar del Tro-
pico á la Linea: y repetido esto des-
de la Linea al otro Trópico de aba-
jo , salen los 365 dias del año: 
pues por ahora desprecio los mi-
nutos , que hay sobre los 91 dias de 
cada quarta parte: y las diversida-
des que observan en este curso los 
Astrónomos» 
8^ En esta disposición de nues-
tra Esphera obliqua se demuestra, 
que el Sol nunca puede llegar á nues-
tro Zenith: y es la razón, porque 
no puede retirarse el Sol déla Equi-
noccial mas que 23 grados y me-
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dio, que es donde está su Trópico 
H : nuestro Zenith es T , que dista 
mucho mas de la Equinoccial: lue-
go es imposible, que el Sol monte 
sobre nuestro Zenith. En el Mapa 
se demuestra lo mismo, y en la 
Figura 8, porque nosotros vivimos 
en la Zona templada Boreal, á los 
40 grados y medio de latitud, que 
es lo que distamos de la Equinoc-
cial: y asi este punto de altura se-
rá nuestro Zenith, como muestra 
la D en la Figura 8. E l Sol, quan-
do está mas cerca de nosotros, no 
pasa del grado 23 y medio: luego 
dista del Zenith de Madrid diez 
y siete grados. De todo te acaba-
rás de enterar, quando hablemos 
del Giobo. 
88 Esphera recta es aquella en 
que la Equinoccial es perpendicu-
lar al Orizonte, porque forma con 
él ángulos rectos, como se vé en la 
Figura 4. En ésta el Orizonte es BB, 
K 3 
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que corresponde al Ege y polos del 
Mundo: la Equinoccial es A , y es-
ta es la disposición de Esphera, para 
los que vivan en la linea del Equa-
dor, como son v. g. los de la Ciu-
dad de Quito, y algunas Islas de 
las Molucas, &c. Estos tienen por 
Zenith al punto, que corresponde 
á la linea, como se vé en la A de 
esta Figura 4, y forzosamente han 
de tener los dias iguales con las no-
ches todo el año. La razón es, por-
que toda la carrera del Sol ha de ir 
en lineas paralelas á la Equinoccial, 
como se dijo: y como en el Orizon-
te de éstos hay tanto espacio de 
carrera Solar debajo, como encima 
de la linea B B , es preciso que tar-
de el Sol tanto en el Emispherio su-
perior, como en el inferior, y asi 
tendrán tanto dia como noche, se-
gún se vé en la Figura. 
89 Todos los que vivan en la 
Equinoccial tendrán dos Veranos, 
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dos Inviernos, dos Primaveras, y 
dos Otoños , atendiendo á lo que 
pide por sí la Naturaleza. Dos Ve-
ranos : porque el Sol pasa dos ve-
ces por su Zenith, que es la Equi-
noccial A : y quando el Sol pasa, 
sobre ellos es el mayor calor, que 
es lo que se llama Verano. Dos In-
viernos , que es las dos veces en que 
tienen al Sol mas retirado, por los 
Trópicos: y la mayor distancia del 
Sol y su calor, se llama Invierno. 
Una Primavera, quando el Sol, re-
tirándose del Trópico de Capricor-
nio, está en medio de éste y de la 
Equinoccial , que en la Figura 4 es 
en medio de las lineas CA. Otra Pri-
mavera , quando retirándose del Tró^-
pico de Cáncer, se pone entre éste 
y la Equinoccial, que en la Figu-
ra es entre D y A 5 porque Prima-
vera es la Estación que se sigue á 
la mayor ausencia del Sol, antes de 
su mayor cercanía. Un Otoño, quan-
K 4 
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do sale de la Linea para Cáncer; y 
otro, quando sale de la Linea para 
Capricornio: porque Otoño es la 
Estación siguiente al mayor calor, 
que para estos es quando el Sol 
pasa por su Zenith, que es la L i -
nea. De aquí se sigue, que quando 
para nosotros es Primavera, para 
éstos es Estío: quando nosotros te-
nemos el mayor calor , tienen éstos 
un invierno: y en el otro convienen 
con nosotros : porque para unos y 
otros es Invierno, quando el Sol 
camina por Capricornio. Pero para 
los que viven en la otra Zona tem-
plada , opuesta á la nuestra, como 
el Reyno de Chile, todo es al re-
vés: porque su Estío es, quando 
nosotros (y los de la Equinoccial) 
tenemos el mayor frió: porque aque-
llos tienen mas cercano al Sol, quan-
do éste anda por el Trópico de Ca-
pricornio en 21 de Diciembre: y asi 
por la Navidad, en que nosotros usa-
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fnos de braseros, se quitan ellos la 
ropa : y por S. Augustin ponen bra-
sero en el Coro los Religiosos de 
mi Orden, quando acá se riegan 
las Iglesias. 
90 Lo dicho, de los que viven 
debajo de la Equinoccial con Esphe-
ra recta, se entiende según correspon-
de al camino del Sol, y ser de Zona 
Tórrida, en cuyo medio están: y 
por esto los Antiguos lo creyeron 
inhabitable. Pero para el hecho efec-
tivo de lo que pasa en semejantes 
Regiones, hay mucha variedad, por 
las varias disposiciones y situaciones 
del terreno, y principalmente por la 
alta Providencia del Hacedor, que 
con lluvias, vientos, y rocíos de 
las noches, templa y reduce á una 
como continuada Primavera, mu-
chas partes de esta Zona, que se-
gún curso común habían de ser Es-
tío insoportable. 
91 Esphera Paralela es aquella. 
154 Clave Geographica. 
en que los Polos del Mundo sirven 
de Zenith y IMadir, y por consi-
guiente su Orizonte es la Linea, co-
mo se vé en la Figura 2. Llamase 
Paralela, porque los círculos Pola-
res, y Trópicos, son iguales á la 
Equinoccial en distancia por todas 
partes. Esta Esphera es propria de los 
que viven debajo de los Polos, en 
medio de los círculos Polares, si es 
que aquello se habita } que el sumo 
frió parece no lo permite, junto con 
otras circunstancias, que dan dispa-
ridad á lo de la Zona Tórrida. Es-
tos tendrán seis meses de continuo 
dia sin noche: y seis meses de no-
che sin dia. La razón es, porque su 
Orizonte es la Linea: y como el 
Sol corre sobre ella seis meses, sin 
bajarse 5 y otros tantos debajo de es-
te Orizonte, sin descubrirse sobre él, 
es preciso que sea noche seis meses^  
en que no vén al Sol, y otros tan-
tos sea dia, pues no se oculta el Sol 
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de su Orizonte. Esto se vé claro en 
la Figura 2 , pues el Sol desde a i 
de Marzo, en que monta la Linea 
K , vá siempre subiendo acia M en 
lineas paralelas á la K , y asi no 
puede esconderse debajo de ella; y 
por consiguiente está alumbrando al 
Emispherio superior , sin saür de él. 
En llegar á la M tarda tres meses, 
y otros tantos en volver á ella: lue-
go en seis meses no puede salir ei 
Sol del Emispherio de los del i»o* 
. lo Ártico. Los tres desde 21 de Mar-
zo á 21 de Junio, le tienen ascen-
dente , que se vá acercando a ellos; 
y los otros tres de 21 de Junio á a i 
de Setiembre le tienen descenden-
te, que se vá retirando, por haber 
dispuesto Dios, que no suba mas 
que hasta la M . Todo este tiempo, 
que es dia para los del Emispherio 
superior, es noche continua para los 
del inferior del Polo Antartico, 
por la misma razón de no montar 
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el Sol* sobre su Orizonte: y desde 
21 de Setiembre se muda la suerte, 
porque éstos empiezan á gozar el 
Sol por seis meses continuos, sin 
perderle de vista: y los otros que-
dan en una noche, que les dura seis 
meses. Tienen otra singularidad de 
la desigualdad de las Estaciones; 
porque el Invierno dura seis meses: 
la Primavera (que es quando el Sol 
empieza á alumbrarlos, hasta que 
se les acerca mas) dura tres meses: 
y el Otoño otros tres, pues no tie-
nen Estío, por lo muy distante del 
Sol , aun quando está mas cerca. 
Véase el núm. 150. 
92 Círculos de elevación (llama-
dos en Arábigo de Almin cantar-ath) 
son los paralelos al Orizonte, y asi 
en el Mapa de la Carta General 
tocios los grados y lineas que cor-
ren desde la Equinoccial al Ártico 
paralelas á la Equinoccial (esto es, 
que van dividiendo el Emispherio su-
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perior con igual distancia de la L i -
nea , desde la derecha á la izquier-
da) son círculos de elevación. L a 
razón es, porque el Mapa-Mundi es 
Esphera paralela, en quien la Equi-
noccial es el Orizonte: y asi todos 
los círculos, que suban hasta llegar 
al Zenith, serán de elevación. Dife-
rencianse estos círculos de los de 
Depresión, porque aunque también 
éstos son paralelos al Orizonte, los 
unos miran al Orizonte superior, y 
los otros al inferior. Entre todos no 
son mas que ciento y ochenta: los 
90, desde la linea al Polo Ártico, 
en la Esphera paralela: y los otros 90 
en el Emispherio inferior. Unos y 
otros se diferencian de los círculos, 
ó grados de Latitud, en respectos 
diversos: porque el círculo de L a -
titud no es preciso que en toda Es-
phera sea paralelo al Orizonte: y el 
de 'Elevación sí: y asi pueden va-
riar Zenith. En lo que toca á altura 
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convienen: porque (como se dirá 
después) tanto se ha de elevar el 
Zenith sobre la Linea, como el Po-
lo sobre el Orizonte. De aquí pro-
viene , que los círculos de Elevación 
son por los que se miden las Al-
turas de Polo de qualquier Astro, ó 
Ciudad: porque lo que se eleve el 
Polo sobre el Orizonte del lugar, 
esa será su altura, y lo que el Ze-
nith distará de la Linea: y del Ze-
nith al Orizonte habrá lo mismo, 
que de la Linea al Polo, como se 
verá en el Globo. 
93 Círculo Vertical (ó Acimuth 
en Arábigo) son todos los que se 
tiran perpendiculares del Zenith al 
Orizonte 5 y por tanto se cruzarán 
con los paralelos, y formarán ángu-
los rectos con ellos, y con el Ori-
zonte, como en la Figura 3 , la T 
sobre C D , y en la 4 la A sobre 
B£. Diferencianse de los Meridianos, 
y de Longitud, como los círculos 
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tfe elevación de los de Latitud: por-
que los Verticales miran al círculo 
del Orizonte: los de Longitud al 
de la Linea. E l Vertical se diferen-
cia del de .Elevación, en que aun-
que ambos miran al Zenith y Ori-
zonte, el Vertical baja del Zenith 
al Orizonte perpendicular : el de 
Elevación le mira paralelo. 
CAPITULO III. 
BE LOS MAPAS* 
y. i» 
De los círculos de la Esphera, que 
se les aplican: de los grados de ha-
titud y Longitud, y puntos 
Cardinales. 
• 
94 OUpuestas las doctrinas pre-
^ cedentes, se tiene ya la 
Clave principal para los Mapas, en 
quanto Cartas Cosmográphicas, esto 
es, ilustradas con respecto á los 
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círculos de la Esphera. Entre éstos los 
siete se aplican al Mapa : y los tres 
de los dos Coluros, y el Orizonte 
se omiten. Pero aun los siete no se 
hallan juntos sino en la Carta Gene-
ral, ó Mapa-Mundi. Estos son la 
'Equinoccial (que hace veces de Ori~ 
zonte, por ser el Mapa-Mundi figu-
ra de Esphera Paralela, como se dijo 
núm. 92.) La Eclíptica, que es la 
que está en arco de media Luna, des-
de una punta de la Equinoccial á la 
otra. Los dos círculos Polares, y los 
dos Trópicos, que unos y otros tie-
nen allí señalados sus nombres, en 
la distancia misma, que se ha dicho: 
esto es, la Equinoccial, ó Equador 
en medio del espacio que hay entre 
Polo y Polo: y á los 23 grados y 
medio de ésta están los círculos de 
los Trópicos, uno arriba y otro aba-
jo: y á la misma distancia de los 
Polos están sus círculos. Pónese tam-
bién el círculo Meridiano, que es el 
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de al rededor, y las lineas que ba-
jan de Polo á Polo , cortando el 
Equador , pues unos y otros son cír-
culos Meridianos. Los dos círculos 
Polares, y dos Trópicos demues-
tran las cinco Zonas , según se ex-
plicó núm. 54. Y como sola la Car-
ta General incluye los dos Polos, so-, 
lo en ella se hallan juntos estos cír-
culos. En los demás Mapas solo se 
ponen donde les toca : v. g. el Mapa-
de África recibe la Equinoccial, laj 
Eclíptica, y los dos Trópicos, pe-
ro no los círculos Polares; el de 
Europa, solo el círculo Polar Ar- ? 
tico: el de España, ninguno de to-
dos estos, sino el Meridiano, que 
es general á todo Mapa. L a Carta 
General se representa en dos Glo-
bos: cada uno denota la superficie 
del Mundo, respectiva á las tierras 
que demarca: el que.está á la de-
recha de quien le mira, da la super-
ficie de las tres partes, Asia, Afri* 
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ca , y Europa , como allí mismo se 
expresa: el que está á la izquierda, 
da la superficie, que corresponde 
detras, y representa la otra parte 
del Mundo, que es América. Siem-
pre se colocan de este modo, por 
quanto América cae á nuestro Oc-
cidente $ y el Occidente en los Ma-
pas es la parte que cae á la. izquierda 
del que mira : y asi á esta, mano de-
be colocarse la América, quando se 
junte con el Emispherio de las otras 
tres partes. 
95 Asi el Mapa-Mundi, como 
qualquiera particular, tiene quatro 
puntos cardinales, que son los res-
pectivos á los Polos, y á la carre-
ra del Sol. Los del Sol son Orien-
te, y Poniente, á quienes San Isi-
doro llama las Puertas del Cielo (i), 
porque por la una nos viene el 
Sol, y por la otra se nos retira. E l 
Oriente es la parte de Mapa, que 
cae á la derecha de quien le mi-
(l) Orig. III, cap, 39, 
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ra, y el Occidente á la izquierda: 
y esto es trascendental á todo lo 
que hay en el Mapa: v. g. los lu-
gares que están á la derecha (del 
que mira entiendo siempre ) son 
orientales en comparación de los 
que están á la izquierda : pero lo 
mismo se verifica en dos lugares de 
la derecha: el que esté antes que 
otro, es oriental, y el otro es oc-
cidental, comparado con éste : pe-
ro comparado con los que están mas 
á la izquierda, es oriental: v. g* 
Toledo es oriental á Plasencia, pe-
ro occidental para Cuenca. La par-
te del Mapa, que mira á la cabeza, 
es Norte, Septentrional, ó Boreal: 
y: la que cae á los pies de quien le 
mira , es Mediodía , ó Austral -, en 
la misma conformidad que los otros 
puntos: v. g. Madrid es Septentrio-
nal á Toledo, pero para Valladoliá 
Meridional. 
Esta es la común distribución de! 
L a 
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Mapa, quando no se advierte cosa 
en contra. Pero si para mejor mane-
jo se alteran estos puntos, se suele 
declarar á cada lado expresamente, 
ó si no, se usa de esta figura. 
Esto quiere decir, que en el Mapa, 
donde se halla esta figura, cae e! 
Norte já la derecha , que. es donde 
está mirando el remate de la Aguja: 
y siempre se denota el Septentrión 
por la parte donde está mirando la 
señal: y el punto opuesto á ella es 
siempre el Mediodía, como aqui el 
lado de'la izquierda: de lo que se 
sigue, que lo que mira á los pies, 
será el Oriente, y lo de arriba el 
Occidente, porque esta combinación 
han de tener siempre; y asi deter-
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minado un punto con esta, ó aquella 
variedad , están determinados los 
otros , sin variedad alguna. Esto su-
cede en los Mapas de Regiones, ó 
Provincias , que se extienden mas 
desde /Mediodía á Norte , que de 
Oriente á Poniente, pues si se hu-
biera de guardar en ellos el método 
regular, de poner el Norte arriba, 
saldrían largos y angostos, como es-
capularios, y seria molesto el ma-
nejo superior, si el Mapa es grande: 
por esto se pone el Norte á la dere-
cha, para que la Carta salga apay-
sada, como las demás. 
96 Todo Mapa, en quien no 
se altera el método común de tener 
el Norte en su parte superior, co-
mo v. g. el de España, equivale á 
Esphera paralela, y asi recibe, co-
mo esta, los círculos paralelos á la 
Equinoccial, y los Meridianos : y 
Á estas dos suertes de lineas se re-
duce toda su construcción 5 de mo-
L3 
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do, que aunque se tiene respecto in-
telectual á otros círculos, no se mar-
can mas que estas dos suertes, de 
Paralelos y Meridianos, por los qua-
les se numeran los grados de Latitud 
y Longitud de cada lugar por don-
de pasan. La Latitud, y Longitud 
son unas afecciones, que se atribu-
yen al Globo, según sus dimensio-
nes de ancho y largo. La Latitud 
es la medida que hay desde la Equi-
noccial al Polo, esto es, de abajo 
arriba en lineas tiradas de una ma-
no áotra, con igual distancia déla 
Línea: y asi verás en el Mapa, que 
siempre van subiendo los números 
de los lados de abajo arriba, de 
suerte, que si el primer número de 
abajo empieza por 36, el segundo 
sobre este , será 37, y asi de los de-
mas: y estos números de grados se 
marcan en la linea, que hay de ar-
riba abajo en la derecha é izquier-
da por la parte de afuera, ó ex-
• .,. • vi' ,." 
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tremos de los Mapas. E l oficio de 
estas lineas es señalar la distancia 
que cada lugar tiene de la Equinoc-
cial : v. g, si la primera linea parale-
la se numera 36, quiere decir, que 
todos los lugares que caygan deba-
jo de ella, distan 36 grados del 
Equador, y asi de los demás nú-
meros 37 , 38 , &c. Estas Lineas se 
tiran de una mano á otra, por quan-
to van á dividir el Globo, ó espa-
cio de tierra en dos partes, Meri-
dional y Septentrional: y todo lo 
que ha de hacer esta división se ha 
de tirar de Poniente á Oriente, que 
son los respectos de izquierda á de-
recha: asi como lo que ha de divi-
dir de Oriente á Poniente , se ha 
de tirar de arriba abajo, que es de 
Norte á Mediodía : y en esta linea 
tirada de arriba abajo, lo de la de-
recha es Oriental, y lo que cae á 
la izquierda Occidental. 
97 Estos grados de Latitud, o 
L 4 
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círculos paralelos, se marcan en las 
Cartas Generales de diez en diez, 
por no confundir el Mapa, ó Glo-
bo con mas lineas, como se ve en 
la Figura 8, pero entre una y otra 
hay formadas divisiones, para cada 
unidad de las diez, ó para cada par, 
si el círculo es pequeño, como su-
cede en mi Figura. Pero en Jos Ma-
pas de Reynos se tiran de uno en 
«no, por admitirlo su mayor exten-
sión, como verás en el Mapa de mi 
España Sagrada. Y asi como en los 
Mapas generales el espacio que hay 
entre círculo y círculo, es para los 
diez, que hay entre uno y otro, en 
!os particulares el espacio que se 
deja entre grado y grado, es para 
los minutos: de lo que se sigue otra 
diferencia, que aquellos tienen diez 
partes intermedias ó cinco, si va 
por partes: pero el Mapa particu-
lar lia de tener seis; porque el es-
pacio entre grado y grado es de 
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minutos, y estos son sesenta en ca-
da grado: con que se deben señalar 
seis divisiones , á cada una de las 
quaíes toca un decenario de minu-
tos, esto es, la sexta parte de un 
grado. Si el Mapa es de Provincia, 
se suele dividir en partes menores 
cada grado , esto es, de minuto en 
minuto, por admitirlo la extensión 
que, le dieron. Y estas prevenciones 
son generales para los grados de 
•Longitnd, que se graban arriba y 
abajo, 
98 La Longitud de un Lugar 
tiene círculo opuesto á la Latitud, 
porque se cruza con esta, bajando 
de arriba abajo 5 y asi se ponen sus 
números en la Equinoccial , si la 
Carta es General, ó en la raya ín-
fima del Mapa, si es particular: y 
esto en la misma conformidad que 
los de Latitud. Porque si el primer 
número es 8, el siguiente es 9, &c. 
contándose de la izquierda á la de-
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recha (como los otros de abajo ar-
riba) por lo que se dirá. Numeran-
se abajo, porque es la paralela mas 
inmediata á la Linea , y á esta es 
á quien van á dividir estos círculos, 
cortándola de Polo á Polo , y asi 
como los de Latitud, que van de 
3a izquierda á la derecha, se mar-
can á estos dos lados} asi también 
los de Longitud, que bajan de Nor-
te á Mediodía , se estampan en la 
linea mas baja , y la mas alta , aun-
que en esta mas cortos, que en la 
de abajo, por lo que se dirá. Tam-
bién se ha de notar , que si en el 
Mapa se altera la común disposición 
de tener el Norte arriba , se altera 
la situación de esos grados: porque 
quando el Norte eayga á la derecha, 
y Mediodía á la izquierda, los gra-
dos y números de estos lados son los 
de Longitud, porque estos son siem-
pre los que tocan á las líneas, que 
tiren de Norte á Mediodía: y por 
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consiguiente en Mapa así dispuesto, 
los grados de Latitud son los de ar-
riba abajo. 
99 Estos nombres de Latitud y 
Longitud los hemos recibido (como 
los demás) de los Antiguos, pero 
para estos habia fundamento, si se 
hubieran querido alterar: porque los 
Antiguos conocieron menos Mundo, 
que nosotros , y en aquello que co-
nocían, lo mas largo y dilatado era 
lo de Oriente á Poniente, y por eso 
lo llamaron Longitud: lo otro de Nor-
te á Mediodía se reducía á una so-
la superficie de la Zona Templada 
Septentrional: y asi esto era para ellos 
lo ancho de su espacio conocido. 
Nosotros aunque logramos ya tan-
tos descubrimientos acia los círcu-
los Polares, no hemos alterado las 
voces , porque también es mas lo que 
conocemos de Oriente á Poniente, 
que de Polo á Polo. 
ioo L a Latitud se cuenta des-
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de uno á noventa : porque empie-
za desde la Equinoccial, y esta no 
dista del Polo mas que 90 grados 
contados por superficie Oriental de 
la Linea al Polo Ártico: y otros 
tantos de la superficie Occidental 
de la misma Linea al mismo Polo: 
de ai es, que si de un punto Orien-
tal tiras un círculo al otro punto 
Occidental, no sacarás en el Emis-
pherio superior mas que noventa 
grados: porque tanto ha de dis-
tar de la Linea y del Polo el pun-
to que está al Oriente , como el 
que está al Occidente entre Polo y 
Linea, con círculo paralelo. Por es-
to los círculos de latitud no son mas 
que 90 en la superficie del Emis-
pherio superior, y otros 90 en la in-
ferior. Pero los de Longitud son tres-
cientos y sesenta, en que se une la 
medida de los quatro semidiáme-
tros de las superficies de la tierra, 
cada uno á 90. Y no la sirven á es-
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ía los 90, que á la Latitud: porque 
la Latitud divide el Globo en dos 
Emispherios, superior é inferior, á 
causa de tener puntos íixos, quales 
son la Linea y los Polos : pero la 
Longitud que se extiende y se cuen-
ta caminando al Oriente, no tiene 
punto alguno en que parar, hasta 
dar vuelta; al Mundo : porque cada 
punto, que es oriental á unqs, es 
occidental á otros, sin que la na-
turaleza haya señalado qual es el 
punto del Oriente, para el Mundo 
en comnn, como le tiene prefixado, 
para saber qual es el medio, y qual 
lo mas distante de él, pues esto se 
conoce por el respecto á los dos Po-
los immobles (á lo sensible) y per-
ceptibles por el mismo sentido. 
101 Como no hay punto en que 
parar, hasta 360 (que es la medida 
de la circunferencia) tampoco le hay 
por donde empezar á contar estos 
grados. En esta falta de punto natu-
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ral se recurre á uno artificial y ara 
bitrario, para señalar por él lo que 
tm lugar es mas oriental , ú occi-
dental que otro. Pero como es difícil 
dar uniformidad á Regiones que no 
convienen debajo de un Monarca, 
no se ha logrado que tengan con-
formidad en todo. Sigúese á Ptolo-
meo , en que el número primero se 
ponga sobre las islas Canarias, por 
ser lo mas occidental del Mundo, 
antiguo5 pero eomo son siete, y no 
tan occidental una como otra, ha 
quedado lugar á la discordia. Los 
Franceses le ponen en la Isla de Fer¿ 
que es la mas occidental: íos Es-
pañoles y Olandeses en la de Tene-
rife , por una altura sobresaliente 
del Monte Pico. Algunos quieren 
que se fixe en las Islas Terceras, ó 
Azores, por ser las mas occidenta-
les entre lo occidental 5 y porque 
algunos Marineros tienen observado, 
que por allí no Nordestean las Agu-
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jas de navegar (esto es, no se in-
clinan al Nordeste , ni Noruestean, 
que es inclinarse al Norueste) sino 
antes bien miran perfectamente al 
Norte. En fin, como los Mapas 
Franceses son los mas frequentes, 
acomodo á estos la explicación; y 
asi verás, que la circunferencia del 
gran círculo que está en la Carta ge-
neral á tu derecha, pasa por esta 
Isla de Canarias , en ei punto mas 
Occidental de tal círculo: y desde 
álli'se van contando los números so-
bre la Equinoccial, siendo el pri-
mero el que la corta, pasando por 
la isla de Fer: y asi van de diez en 
diez en dicha Carta (y en otras de 
uno en uno) hasta llegar á 180 en 
aquella superficie del Globo, que tie-
nes á tu derecha: y no para allí, si-
no va prosiguiendo en la otra de la 
izquierda, hasta 360, el qual nú-
mero acaba en la misma Isla en que 
empezó. 
176 Clave Geographica. 
. 102 Estos números se cuentan 
desde Occidente á Oriente, esto es, 
desde la izquierda á la derecha , é, 
fin de señalar la distancia de un lu, 
gar á otro en lo respectivo á la si-
tuación oriental y occidental: y asi 
quando oyes , que tal lugar está i 
tantos grados de Longitud,,,esto quie-
re decir , que otros tantos grados 
dista el Mediodía de tai tugar, del 
Mediodía de la Isla de Fer^ que 
es el que se ha tomado j por pri-
mer Meridiano: y por consiguiente el 
número de grados que señale 5 ese 
es el que dista (al Oriente) ese lu-
gar de la Isla referida: y lo mismo 
sirve para dos distintos lugares > com-
parado uno con otro, v. g. si Lisboa 
se pone al grado 10 de Longitud, 
y Madrid al 15 , Madrid es mas 
oriental que Lisboa en cinco gra-
dos , y otros tantas es Lisboa mas 
occidental que Madrid. Por tanto 
Madrid logrará el medio del dia 
- , CapitulolIL i?? 
mas de un quarto de hora antes que 
Lisboa: ésta dista de la isla últi-
ma de Canarias cinco grados menos 
que Madrid.' 
103 De aquí se sigue, que para 
hallar la Longitud de un lugar, que . 
se; dice estar al grado 15 , has de bus-
car los números que están en lo al-
to y bajo del Mapa, ios quales van 
numerando desde la izquierda á la 
derecha la distancia Oriental de las 
Canarias: y cogida la linea que cor-
responde al núm. 15, la irás siguien-
do de abajo arriba, ó de arriba 
abajo, y hallarán, que pasa por el 
lugar que buscas , ó ella te le en-
señará. Lo mismo sucede por la La-
titud ¡ porque si se dice estar á los 
41 grados como Salamanca: siguien-
do ía linea de los lados, que tenga 
el núm. 41 , hallarás la Ciudad. Si 
se dan juntos los grados de uno y 
otro v. g. 41 de Latitud, y 13 de 
Longitud, en el sitio en que se cru-
M 
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cen estas dos lineas, allí hallarás al 
lugar. Por esto fuera bueno, que to-
dos hubieran convenido, en la Lon-
gitud : pues se lograran unas Cartas 
geographicas puntuales en esta cir-
cunstancia. 
104 Estos grados de Longitud 
se pueden contar sobre qualquier cír-
culo de los Paralelos: y de hecho 
en los Mapas particulares se escoge 
la ínfima paralela, y la suprema; y 
allí se cuentan: pero en la Carta 
General se recurre á la Equinoccial, 
por ser ésta el círculo Máximo, en-
tre todos los Paralelos. Lo mismo 
digo de los grados de Latitud: po-
díanse contar sobre qualquier círcu-
lo meridiano: y en las Cartas par-
ticulares se escogen los dos de los ex-
tremos del Oriente y Poniente, sean 
los que fueren en número: pero en 
el Mapa-Mundi se ponen regular-
mente en la circunferencia del pri-
mero y último Meridiauo, que pase 
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por Canarias. Sobre esto suele haber 
una variedad: y es, que el primer 
Meridiano de Canarias no es preci-
so que sea el exterior del Planisphe-
rio: pero es preciso que el de Cana-
rias sea siempre primero para contar 
los grados de Longitud: y que los 
de Latitud se cuenten siempre en 
el Meridiano exterior. Consta esto 
último, en que si los grados se hu-
bieran de numerar en alguno de los 
circuios, que caen dentro del Mapa? 
habían de impedir y cubrir los nom-
bres de los lugares: y por evitar 
esto se recurre siempre á los que sir-
ven de extremos. Lo otro consta en 
la Figura 6, en quien la circunfe-
rencia exterior es el Meridiano, en 
que se graban los números de La-
titud: y no es el primer Meridiano 
de Canarias, sino el segundo A5 y 
el tercero B solo dista diez grados 
de Longitud: siendo así que en las 
Cartas Generales la tercera linea que 
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corta la Equinoccial dista veinte gra-
dos de la primera 5 por quanto lo 
común es que la primera sea el pri-
mer Meridiano de Canarias : pero 
aquí es la segunda linea: y así aun-
que no sea preciso que el Meridiano 
de Canarias sea el primer círculo del 
Mapa , es preciso que desde él se 
empiece á contar la Longitud, esté 
donde estuviere: pues siempre se 
le debe dar distintivo, ó bien du-
plicando las lineas, como en los 
Trópicos y círculos polares, ó con 
segmentos, como está en la Figu-
ra 6. Y esto sirve para que entien-
das la naturaleza del primer Me-
ridiano, y para que no lo extrañes, 
quando lo veas en las Estampas de 
algunos Globos: como también pa-
ra el curso del número de 360 gra-
dos de Longitud: porque si el cír-
culo A , que en la Figura 6 es el 
de en medio, fuere el primer Meri-
diano, y el segundo que se sigue es 
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diez; el primero, que está antes de 
la A , será el 350: pues dista dies 
grados (restantes al 360) que se re-
matan en A . Con esto vés el modo 
de contar la Longitud de Poniente 
á Oriente, prosiguiendo por la super-
ficie oculta del Globo, hasta llegar 
al punto en que empezaste. 
105 Bien sé que extrañan los 
principiantes,. que los grados de L a -
titud se marquen en el Meridiano, 
y los de Longitud en los círculos Pa-
ralelos , que son los que van dividien-
do la altura, y no lo oriental: por-
que parece que debia ser al revés5 
los Meridianos, ó Longitud en los 
que van dividiendo la linea de Po-
niente á Oriente, por ser esta su na-
turaleza: y la Latitud en los Parale-
los , por ser éstos los que caminan 
acia el Polo. Esta duda se empezó 
á disolver hablando de la Esphera 
núm. 59 : aplicada ahora al Mapa, se 
acabará de facilitar la inteligencia. 
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E l marcar, ó señalar los números ha 
de ser por división de partes; esto 
es, por segmentos, ó cortaduras de 
aquello que se quiere medir: esta 
variedad de partes es la que se lla-
ma variedad de grados: porque lo 
que tú dices partes de una raya, lla-
ma el Matemático grados de la l i -
nea. Y dime ahora : cómo es po-
sible que la linea que viene de arriba 
abajo se corte á si misma en varías 
partes, ni la que vá desde una ma-
co á otra? Ninguna de éstas puede 
cortarse por ella misma, pues ella 
no es mas que una, y así, si á la l i -
nea que vá de una mano a otra (que 
es la Equinoccial, y todas sus Pa-
ralelas) la quieres dividir, has de 
hacer cortaduras en ella de arriba 
abajo, que son los Meridianos: y 
tantas serán las cortaduras, partes, 
ó grados, quantas sean las lineas 
Meridianas, que corten las Para-
lelas. Y dime mas: en dónde se han 
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de señalar las cortaduras, en la l i -
nea que corta, ó en la que es cor-
tada? Claro está que en la cortada: 
pues ésta es la que se vá á dividir: 
Es asi que la Meridiana corta á la 
Paralela: luego en ésta se han de' 
señalar las cortaduras, que vedan-
do aquella. Aquella es la Longitud, 
y ésta la Latitud: luego el número 
que se vaya aumentando en la Lon-
gitud cortante, se ha de señalaren 
la Latitud cortada: y los cortes que 
busques de Longitud, ó Meridianos, 
te los ha de dar la Latitud, que los 
vá dividiendo y aumentando. Esto 
consiste en que estos círculos se cru-
zan , cortando el uno al otro, con 
distintos respectos: la Longitud ca-
minando al Oriente, corta la Lati-
tud : y ésta que corre al Polo, cor-
ta á la Longitud. El aumento de 
número de partes cortadas en la l i -
nea paralela de Latitud, no es para 
ver el número en que está la Lati-
M 4 
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tud, sino para ver como se aumen-
ta su número de partes, caminando 
desde Poniente á Oriente, que es 
donde ella se alarga: y coqio-Jo.de 
alargarse es la Longitud, por eso se 
recurre al Meridiano: porque éste 
es quien dá la Longitud, ó largo de 
las lineas. Para ver Jo que se ensan-
cha acia el Norte, apartándose de la 
Equinoccial, se vé el número de 
Latitud, y tanto quanto Ja linea Me-
ridiana (que es Ja que corre de la 
Equinoccial al Polo) tuviere de di-
visiones por Ja otra que Ja corta, 
tanta será la Latitud» Si desde Ja 
Equinoccial al Polo tiene el Meri-
diano 40 cortaduras de las Parale-
las que Je cruzan, esa es su Latitud, 
y por esto se dixo, que el círculo 
Meridiano sirve para contar la La-" 
titud de un lugar: porque éste ten-
drá tantos grados de altura, quan-
tas cortaduras se hallen en su Me-
ridiano desde la Equinoccial á su 
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Zenith , como verás en eí Globo. 
ÍOÓ De aquí se sigue", que no 
es lo mismo Longitud> que Meridia-
no : porque la Longitud es precisa» 
mente medida de lo largo que hay 
desde Occidente á Oriente : pero 
Meridiano es círculo, que corre de 
Polo á Polo, y por tanto tienen dis-
tintos respectos 5 pero coinciden ma-
terialmenfe en una misma cosa , por 
las razones dadas, al modo que la 
elevación, y la altura convienen, 
siendo diferentes los respectos. 
10^ 7 Estos grados de Longitud 
se suelen omitir en las Tablas de los 
grados de Ciudades, y en otros ins-
trumentos , en que se tira á declarar 
la situación del lugar; por quantó 
no son fijos, como Jos de Latitud, 
sino arbitrarios , y sin principio cier-
to ; lo que hace, que siendo tan 
importante la Latitud y sus gra-" 
dos para Mar y Tierra 5 los de 
Longitud no sirven para el Pvdar, 
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por quanto la Naturaleza no tiene 
mostrado punto para ella. Suélese 
explicar esto con un egemplo. Su-
pongamos un Pirámide, que ten-
ga por peana muchos grados de es-
calera al rededor 5 y que tapándote 
los ojos, te hacen dar varias vuel-
tas en un grado de aquellos. Quan-
do te pares, no podrás conocer quan-
to distas de aquel punto por don-
de empezaste: porque no hay se-
ñal, ni respecto adonde atiendas, 
ni la escalera por sí tiene distintivo 
en ningún lado. Pero podrás contar 
Jos escalones que subiste, pues és-
tos tienen distintivo de uno á otro 
en los mismos grados en que te vas 
retirando del primero. Esta es la La-
titud, porque hay punto en el Polo; 
pero la Longitud es lo de al rededor 
de una grada, la qual ni se sabe 
donde empieza, donde acaba, ni 
donde tiene el medio. Por esto no-
sotros, siguiendo á los mas faculta-
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ti vos, no usaremos en las Ciudades 
de España los grados de Longitud, 
sino de Latitud, en lo que habrá 
que prevenir alguna cosa, de las que 
andan erradas. Pero para el uso de 
los Mapas ya formados, es muy útil 
el conocimiento de unos y otros. 
§• >• 
De la naturaleza de los Mapas, y 
modo de formarlos, ó reducirlos, 
108 npOdos los Mapas tienen 
JL una singular harmonía 
de unas partes con otras en el res-
pecto que dicen á su todo ^  esto es, 
que según el sistema de la reparti-
ción del Globo de la tierra, asi es 
después la demarcación de cada 
Reyno. Con esto se desata una du-
da, que suelen tener los principian-
tes, viendo que un Mapa empieza 
Por un número de grados, y otros 
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por otro muy distante: pretendien-
do (como quien no sabe la cosa) 
que todos empezasen por el núme-
ro que entre todos es primero» E l 
motivo de esta variedad consiste 
en lo apuntado, de que cada parte 
del Mundo se debe proponer con-
forme está en el todo: y en éste una 
es más Oriental, otra mas Occiden-
tal, &c. y por consiguiente se han 
• de marcar como esté cada.una. Irían-*-
da ,, Inglaterra, y España convienen 
en los Meridianos, entre el grado oc-
tavo, y el veinte de Longitud: estos 
Reynos no solo tendrán el Medio-
día á un tiempo, sino sus Mapas em-
pezarán por un mismo número de 
grados de Longitud; v. g. si Portu-
gal empieza por el octavo. Irlanda 
empezará por el mismo con poca 
diferencia: y quando sea Mediodía 
en un lugar de Portugal, lo ha de 
ser también en otro de Irlanda. Lo 
mismo sucede en Castilla con Ingla-
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ierra: porque quando son las doce 
en Alcalá^ es la misma hora en Lan-
castre, y Edimburg (Capital de Es-
cocia) con poquísima diferencia. 
Pero en la Latitud se diferencian 
Alcalá,^y Edimburg en quince gra-
dos , que es el exceso que ésta hace 
á aquella en altura. Luego el Mapa 
de España empezará por el octavo 
ó nono grado de Longitud (que es 
lo que dista su Costa Occidental del 
primer Meridiano) y lo mismo eí 
Mapa de las Islas Británicas. Pero 
la Latitud del nuestro empezará por 
el 36, la de las Británicas por el 50. 
Y advierte, que al Mapa se le dá al-
go mas de lo que pide el ámbito pre-
ciso del Reyno, que se vá á demar-
car: porque una de las principales 
atenciones del Geographo es señalar 
1 los confines de una parte con otras: 
y para, esto es forzoso salirse de los 
límites de aquella que se vá á des-
cribir?: con que aunque España v. g. 
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se cierre entre el grado 9 y 21 de 
Longitud, se le dá mas extensión 
(v. g. de 5 y 23) para dar sus con-
fines: y lo mismo en las Islas Britá-
nicas. Y aún en un mismo Mapa 
v. g. de España, verás algunas dife-
rencias entre unos, y otros Autores: 
ó porque se diferencian en la colo-
cación del primer Meridiano, ó por-
que dan mas extensos los confines. 
En los grados de Latitud no debía 
haber variedad, porque son ciertos, 
si se toman como se dthe: pero se 
halla en los Autores, en orden á 
particulares Ciudades, fiándose unos 
de • otros , sin comprobación legíti-
ma : pues no es posible, que uno 
tome las alturas de todos los luga-
res, ni que sea uno mismo el ins-
trumento. 
109 Otros Mapas se diferencian 
no solo en Latitud, ó Longitud, 
sino en ambas dimensiones , como 
Asia y África, España y Alema-
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nía, &c. Otros convienen en parte 
de una dimensión , y se diferen-
cian en parte de aquella misma: v. g. 
Asta tiene toda la Latitud qne Eu-
ropa: pero se diferencia de ella, en 
qué Asia se acerca mas á la Linea, 
y al Polo , por ser mas dilatada; 
luego sus Mapas saldrán en todos 
sus números diferentes, considerado 
el principio y fin de unos y otros, 
aunque tengan conformidad en los 
medios de la Latitud. 
110 En el Planispherio, ó Carta 
General, y en los Mapas de las qua-
tro partes del Mundo, se tiran de 
parte á- parte todas las lineas de La -
titud y Longitud, de diez en diez: 
pero en las Cartas particulares es lo 
mas común el no tirar de parte á 
parte ningún grado, por no ofus-
car los nombres de los lugares: pe-
ro en las márgenes se coloca su nú-
mero y dimensiones con muestras 
perceptibles, para que si quieres 
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aplicar de parte á parte la regía, pue-
das correr la linea, ó conocer con 
sola la aplicación de la regla, ó al-
gún hilo, los lugares que convienen 
en aquella dimensión. En los Mapas 
de quaiquiera Provincia se marcan 
estos grados con mas individualidad, 
pues se ordena la Carta á dar más 
particular noticia de cada cosa: y 
así no solo se pone aquí de grado 
en grado lo que en las generales de 
diez en diez 5 sino cada grado se sub-
divide en minutos. Llamanse minu-
tos las partes del grado: y como 
éste se divide en sesenta partes, son 
también sesenta los minutos. Estos 
sesenta se ponen comunmente de diez 
en diez: y por eso entre grado y 
grado hallarás seis divisiones: por-
que seis veces diez son sesenta. En 
las Cartas Generales verás diez, que 
cada uno es un grado, y lo mismo 
que estas seis divisiones: porque allí 
van por decenarios de grados j y 
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acá por minutos de cada grado, que 
no son mas que seis decenarios. Si el 
grado le hallas dividido en quatro 
espacios , cada uno es de quince mi-
nutos , como los quartos de hora: 
porque quatro veces quince son se-
senta, esto es, la quarta parte de se-
senta son quince. 
n i Para penetrar todo esto , y 
lo que resta de la naturaleza de los 
Mapas , no hay mejor modo, que 
proponerte aquí el método para for-
mar alguno, porque cada cosa se ha 
de resolver en aquellos principios de 
quienes se compone: y sea la for-
mación hacer un Mapa pequeño, y 
manejable , de otro que por muy 
grande no le puedes usar cómoda-
mente. Para esta reducción has de 
formar el quadro , ó quadrangulo 
del tamaño que quieres sea el Mapa 
(mas ó menos grande) á discreción. 
Este quadro, ó quadrangulo, apai-
sado, consta de quatro lineas: 1& 
' N 
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de abajo y la de arriba son las pa-
ralelas ( porque supongo que la par-
te superior mira al Norte, como es 
lo regular) la de los lados (que man-
tienen á la superior sobre la inferior 
en igual distancia de una á otra) son 
las perpendiculares, que dan los Me-
ridianos, por cortar , ó cruzarse con 
las paralelas. Mira ahora el núme-
ro de grados de Longitud, en que 
se encierra lo largo de la Región y 
Mapa, que vas á reducir , y supon-
gamos que es España: hallas que 
empieza de 9 á 23, cortando desde 
Occidente á Oriente , ó de la iz-
quierda á la derecha , como te dirá 
la paralela inferior del Mapa gran-
de, que son 14 grados: y en otras 
tantas partes has de dividir la linea 
inferior, que tú has tirado: sin que 
haya mas diferencia, que el que en 
tu línea saldrán las divisiones mas 
pequeñas, ó de menor espacio , que 
en la otra, pero convendrán en el 
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número de 14 i y con esto tienes ya 
formados los Meridianos y Longitud 
de España, en lo que mira á las sec-
ciones , cortaduras, ó puntos de la 
Paralela inferior. 
112 Nota ahora ios grados de 
Latitud, en que están divididas las 
perpendiculares de los lados , empe-
zando de abajo arriba , esto es, des-
de la Paralela inferior á la superior: 
y verás que sube v. g. desde 35 á 
45 , que son diez grados, entre quie-
nes se encierran los confines de Es-
paña : y como la raya de abajo la 
dividiste en 14 partes, á esta del la-
do la dividirás en diez , de modo 
que el primer número 35 sea la Pa-
ralela inferior, y el último 45 sea la 
superior. Estas diez partes del lado 
izquierdo son las mismas que de! 
lado derecho: y asi ambas lineas ex-
teriores han de dividirse en diez par-
tes iguales. Tira de una á otra l i -
neas por los puntos de las partes se-
N a 
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fialadas, y con esto tienes todas las 
Paralelas y grados de Latitud que 
abraza España. Viendo que ]a linea 
de abajo tiene mas extensión de gra-
dos, que la del lado 5 conoces que la 
disposición del Mapa ha de ser apai-
sada , porque tiene mas de largo, 
que de ancho: y asi en esta disposi-
ción tiras las quatro lineas exteriores. 
113 Resta tirar los Meridianos, 
que han de cortar las paralelas des-
de la» superior á la inferior: y aquí 
está la regla principal, de quien 
pende el conocimiento de los Ma-
pas, y la dificultad que se debe 
vencer, quando se forman original-
mente. Tú , para la reducción que 
vas haciendo, te libras de esto, por-
que solo intentas una copia: y asi 
te basta notar las divisiones que ves 
en el Mapa grande por la parte; 
superior: formar otras tantas en la 
tuya, y tirar lineas desde las divi-
siones de la paralela superior á las 
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de la inferior, con la misma declina-
ción que hallares en el original, esto 
es, que el grado 9 de arriba busque 
al 9 de abajo, aunque no sean per-
pendiculares (como no lo serán en 
el plano en que se van formando) 
porque la linea superior, como ha 
de tener mas número de partes, que 
la inferior, empezará en esta Figu-
ra quadrada por el j¡¡r, cosa asi, lue-
go el 8, luego el 95 y este número 
que en lo superior es 9, ha de bajar 
á buscar el 9, que es el primero de 
la de abajo, tirando de uno á otro la 
linea recta, aunque al caer sea obli-
quo ó ladeado. Tiradas asi las lineas, 
tienes ya la quadricula para todo éi 
Mapa, que proseguiremos después. 
Ahora es necesario pararse en expli-
car esto mas de adentro 1] porque por 
no ofuscarte he omitido expresiones 
facultativas 5 contentándome con un 
modo vulgar, para que lo percibas. 
114 En qualquier Mapa nota-
N 3 
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ras , que si la Paralela superior es 
tan larga como la inferior (según 
sucede en todos los quadrados) tie-
ne mas número de grados la de ar-
riba que la de abajo: porque el es-
pacio de grado en la superior es me-
nor que el grado de k inferior $ y 
siendo mas cortas las divisiones de 
una de las de otra, forzosamente 
tendrá aquella mas número que esta: 
y por consiguiente las secciones de 
aquella serán mas cortas , que las de 
esta: y asi los grados de una, como 
los de la otra, son de menos espacio, 
que los de Latitud, porque estos no 
solo son siempre iguales, sino son 
mayores que los de Longitud, con-
forme estos se acercan al Polo en 
los Paralelos mas cercanos á estos: 
v. g. en la Carta General verás que 
el Paralelo del Polo tiene unas divi-
siones mas cortas de Meridiano á 
Meridiano, que el círculo paralelo 
del Trópico, porque este dista me-
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nos de la Equinoccial, y mas del 
Polo, que el círculo polar. Lo mis-
mo en el Mapa de España: los gra-
dos de los lados tienen espacio mas 
largo, que los de abajo y arriba: 
aquellos son siempre iguales unos 
con otros: los de abajo son desigua-
les con los de arriba. E i decirle qu:e 
los grados de Latitud sofí siempre 
iguales unos con otros, io has áe 
entender medidos en cuerpo espheri-
co : y si quieres aplicarlos á un Pia-
nispherio, como es la Carta General, 
se verifica lo mismo en qualquiera 
linea que escojas de los Meridianos, 
en quienes se va midiendo la Lati-
tud : pues en cada uno verás, que 
desde la Linea ai Polo tiene nueve 
partes iguales una con otra, sLesta 
bien hecho; pero la distancia de un 
grado en el Meridiano de en medio 
(que es perpendicular á la Equinoc-
cial) será mas corta, que en el Me-
ridiano de alrededor, porque este es 
N 4 
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espherico, y el otro no: y asi esto 
consiste en la diferencia que hay del 
plano á Ja Espfaera, como verás en 
la Equinoccial, y en la circunferen-
cia , que siendo círculos iguales en la 
bola, son desiguales en el piano de 
un Mapa, porque aqui pierde todo 
lo convexo el cuerpo espherico. 
115 Pero el que el Paralelo su-
perior tenga divisiones mas cortas 
que,el inferior, se ha de verificar 
siempre, porque siempre el uno se 
retira de la Equinoccial mas que el 
otro: y asi los que formaron Mapas 
según las tablas de Toiomeo, no 
tiraron las Paralelas iguaies en lo 
largo, sino mas corta la de arriba 
que la de abajo \ en la configuración 
siguiente, que es como explicación de 
Jo propuesto. 
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116 Para saber, pues, dividir las 
Paralelas, tírense largas, ó corlas, 
sirve la Tabla siguiente. 
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i i f Por esta Tabla se vé todo 
lo que cada grado de Latitud va 
perdiendo de Longitud en cada Pa-
ralela , que se aparta de la Equinoc-
cial. Cada grado de esta , por ser 
círculo máximo concéntrico á la Es-
phera , tiene el valor completo de sus 
sesenta minutos, equivalentes á diez 
y siete leguas y media Castellanas. 
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Todo círculo, sea el que fuere, tie-
ne ep cada grado los sesenta minu-
tos : pero no cada grado ocupa una 
misma extensión en cada círculo; 
porque el círculo menor tiene me-
nos extensión que el mayor : y por 
tanto, si ambos se dividen en un 
mismo número de partes, cada par-
te del menor será menos que la del 
mayor.. Lo que ahora se trata es, 
que supuesto que el mayor tiene en 
cada parte, ó grado \7 leguas y 
media, quánto se rebajará en quien 
se vaya aminorando por grados ? Y 
dice la Tabla, que el círculo de Pa-
ralela , que se retire de Ja Equinoc-
cial un grado, tendrá en cada par-
te de su medida un minuto , y un 
segundo menos que el mayor de la 
Equinoccial : porque esta en cada 
grado tiene 6o minutos, y la otra 
no tiene mas que 59 minutos, y $9 
segundos, y asi de los demás, de 
suerte que la Paralela que diste 60 
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grados de la Equinoccial, ya tiene 
solos 30 minutos, como dice la Ta-
bla. Treinta minutos es medio grado: 
con que cada parte de esta Paralela 
se extenderá la mitad menos, que 
cada parte del círculo máximo, y 
en llegando al grado 90, ya no hay 
extensión, porque el Polo, que es 
el punto supremo de los 90 grados, 
carece de partes, por ser punto: y 
no teniendo partes , no puede ha-
ber extensión. He omitido en la Ta-
bla la reducción de leguas, por qui-
tarte la impertinencia de los pasos: 
y porque ahora no trato de medida 
de leguas, sino precisamente de la 
extensión y reducción de los grados 
en lineas Paralelas, que se han de 
dividir por los Meridianos. 
128 Volviendo ahora al Mapa, 
que dejamos empezado en el núm. 
113, hallamos, que su primer Pa-
ralela coge el grado 35 de altura, 
y á este grado corresponde en la 
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Tabla 49 minutos, y 9 segundos. Es-
to se ha de multiplicar por tantos 
quantos son los Meridianos, que ca-
ben en el Reyno que se va á descri-
bir, y el propuesto tiene catorce: 
aunque es mejor que escojas la mi-
tad , y asi harás la multiplicación 
por siete. Multiplicados los 49 mi-
nutos de la Paralela inferior por ¿zV-
te, dan 343, que son 5 grados, y 
43 minutos, porque cada grado tie-
ne 60 minutos, y cada minuto 60 
segundos: pero estos los desprecio 
ahora, porque los 9 no llegan á sex-
ta parte de un minuto. Los cinco gra-
dos , que importa la mitad de Ja 
Longitud, ó Paralela inferior de es-
te Mapa , los,has de tomar de la per-
pendicular exterior de la izquierda, 
donde tienes graduados los grados 
de Latitud, que son 10, desde 35 
á 4=j. Coge con el compás el espa-
cio, que ocupan cinco grados en esa 
linea del lado, y añade la parte 
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quarta de otro por los 43 minutos 
que te sobran sobre los cinco gra-
dos. Sin alterar el compás señalarás 
todo el espacio de esos cinco gra-
dos, y 43 minutos en la Paralela 
inferior, poniendo la una punta del 
compás en el punto en que la per-
pendicular de la izquierda corta á 
la Paralela inferior : y que la otra 
punta del compás cayga en esta 
Paralela, y este espacio es la mitad 
de los Meridianos de tu Mapa, que 
dividirás en siete partes. Prosigue 
con otras siete de la otra mitad res-
tante , y tienes los 14 grados de 
Longitud en la Paralela inferior , que 
son los que tocan á este Mapa. 
Sobre el punto de 14 ha de caer 
la otra perpendicular de la dere-
cha , que será la que corte lo lar-
go de la Paralela inferior: y lo 
que quede entre perpendicular y 
perpendicular , es todo el ámbi-
to de lo largo-de tu Mapa•: que 
O 
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según va medido se diferencia de 
Jo ancho , ó alto, en que el espa-
cio que en la linea del lado te dá 
cinco grados, y en la de abajo te da 
cerca de siete: y asi esta será de 
mas números de grados que la otra, 
pero no será mas larga, silos siete 
que en esta son la mitad, son toma-
dos de cinco, que sean también el 
medio de la altura, porque en tal ca-
so será quadrado el Mapa. 
119 De aquí se infiere, que la 
perpendicular exterior á la derecha, 
es mejor no tirarla hasta tomar la 
medida propuesta, porque ella ha de 
bajar á cortar lo largo del tVlapa se-
gún la regla dada. 
Resta solo dividir la Paralela su-
perior, y esto se hace en la misma 
conformidad: porque en tu Mapa 
3a última Paralela es del grado 45. 
En la Tabla propuesta te da el gra-
do 45 42 minutos, y 26 segundos. 
Divide estos por los. mismos, siete, 
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que es el medio de tus Meridianos, 
y te dan cinco grados: toma con el 
compás estos cinco grados de Ja per-
pendicular , y traslada su espacio á 
la Paralela superior. Divídele en sie-
te partes, y tienes formada la mi-
tad de la marcación de la última Pa-
ralela. Forma otras siete partes igua-
les, prosiguiendo de donde acaban» 
las primeras, y sale dividida la l i -
nea en las 14 partes, que »on los 
Meridianos de tu Mapa. Los 14 gra-
dos de la superior ocuparán menos 
espacio que los 14 de la inferior, 
porque esta se formó de cinco gra* 
dos y quarta parte del; sexto: pe-
ro la superior; de solos cinco, y 
asi tiene una quarta parte de grado,-
ó 43 minutos, menos que la otra* 
Con que, ó por la parte superior le 
has de sacar mas reducido \ coma 
muestra la Figura del núm. i tg^ór 
si ha de salir quadrado, has de 
añadir mas número de grados ,• ó5 
O 2 
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minutos, para llenar lo que resta. 
Esto se suele hacer de dos modos: 
ó dando tanto á un lado como á 
otro , ó dando mas declinación á los 
Meridianos de la izquierda, que á 
los de la derecha. El hacerlo asi no 
tiene mas misterio, que el mirar en 
esto á la situación que España tiene 
en el Mapa-Mundi, de cuyo Me-
ridiano medio dista, mas por Occi-
dente , que por Oriente: y asi se 
ladean mas sus Meridianos por Oc-
cidente que por Oriente, como ve-
rás en el Mapa de Nolin , que es 
hoy el mas usual. 
120 Dispuestos ya asi los qua-
tro costados del Mapa, tirarás Jas 
lineas de la Paralela superior ala in-
ferior , y de la perpendicular occi-
dental á la oriental, que vayan de 
punto á punto} esto es, del 40 de 
una al 40 de otra: y en estos qua-
dros que forman estas lineas cruza-
das, se han: de ir demarcando los 
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lugares en la forma siguiente. 
i 2 i Ves que Madrid está á los 
4° grados y 28 minutos de Latitud: 
pues en la línea que en tu Mapa es 
40 grados de altura y 28 minutos, 
(que es medio grado , menos dos 
minutos) has de escribir á Madrid. 
Y porque esta linea de altura corre 
de una mano ó otra, para saber en 
qué punto de aquella Latitud has 
de poner el punto del lugar, recur-
res al número de grados de Longi-
tud; que en Madrid es el 14, y 445 
minutos, y en la parte en que el 
Meridiano de 14 grados y 44 mi-
nutos corte la Latitud de 40 gra-
dos y 28 minutos, allí pones la 
señal, que denota la situación de 
Madrid: y asi de los demás luga-
res. 
E l que no haga mas que reducir 
un Mapa á otro, no tiene que ha-
cer mas que atender á las medidas 
de Latitud y Longitud, que le ofre-
o 3 
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ce el original que ha escogido. Pero 
quando no sea pura copia, debe re-
currir á las Tablas qué hay en va-
rios-Autores sobre la Latitud y Lon-
gitud de cada Villa principal: ó to-
mar por, sí la altura de las Ciuda-
des, que marcase, si tuviere-como-
didad para ello. Y en lo que toca á 
Longitud, debe notar con cuidado 
la opinión, que siga el Autor, que 
escogiere, sobre el primer Meridia-
no,, porque de aquel pende la dis-
tribución, de los demás. 
122 Debe también notar, para 
formarlos contornos, quales son los 
puntos Cardinales: el de mayoral-
tura, el mas occidental, el mas me-
ridional, y el mas oriental: cuidan-
do de. Jos cabos principales, si el 
Mapa es de confines marítimos. En 
lo interior del Mapa la principal 
atención asi de quien le forma, co-
mo del que le ha de manejar, es la 
de los Ríos, porque las principales 
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Ciudades siempre están cerca de ellos, 
por la utilidad de las aguas: y co-
mo los R Í O S principales son de mu-
cha extensión, sirven como de i t i -
nerario para hallar las mejores Po-
blaciones. Añádese , que suele ha-
ber Ciudades de un mismo nombre, 
que no tienen mas distinción, que 
por el Ufo que las baña, como v. g. 
Francfort sobre el Mein, y Franc-
fort sobre Oder, Ciudades, y Rios 
principales de Alemania. 
% " * • 
De la Escala, y medidas de los 
Mapas, según leguas ¿y millas 
dé diversas Naciones. 
123 T?Ormado el plano de la Car-
-*- ta , solo resta la Escala, 
ó pitipié, que ha de servir para 
comprobación de las distancias. En 
la Carta General, y en las qua-
tro de las partes del Mundo, no se 
O 4 
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pone Escala particular, porque n¡ 
se necesita, ni Ja admite el dilatadí-
simo espacio, que- se reduce en ellas 
á un pliego de papel. Pero no obs-
tante , si quisieres comprobar por 
ellas las distancias, puedes recurrir 
á los grados que están marcados á 
los lados, que son la Latitud: por-
que en Jos de Longitud , que están 
en la Equinoccial, ó Paralela infe-
rior, ya tienes prevenido, que no cor-
responden á la distancia de leguas, 
que se atribuyen á cada grado. 
124 En los Mapas de Reynos 
ó Provincias, es donde se pone apar-
te el pitipié, por causa de tener las 
cosas mas individuales, no solo con 
grados, sino con minutos. En estas 
también podía servir de Escala la l i -
nea de los grados de latitud •  pe-
ro se pone aparte , para que se ha-
lle dividido cada grado en hs par-
tes que corresponden á cada legua: 
porque en la línea de grados, solo se 
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dividen estos en minutos , y por con-
siguiente en sesenta partes: pero en 
la Escala se divide cada grado en 
tantas partes quantas leguas, ó millas 
se den á cada grado: lo que es muy 
diferente de la división de minutos: 
porque no todas las Naciones con-
vienen en reducir el grado á un nú-
mero de leguas : y en reducirle á 
minutos no hay diferencia alguna: 
siendo unánime la sentencia de que 
el grado se divide en sesenta minu-
•tosVy cada minuto en sesenta se-
gundos: cada segundo en sesenta 
terceros , &.c- De modo, que si ha-
ces quatro partes del grado, cada 
una constará de quince minutos, co-
mo la hora. Si le partes en seis, ca-
•da una tendrá diez minutos, ó diez 
partes. Y si quisieres dividir una de 
estas partes , ó minutos, ha de ser 
en otras sesenta, ó en seis partes, 
que cada una conste de diez 5 y estos 
se llama segundos. 
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125 Supuesto esto, en que to-
dos convienen, necesitas enterarte 
del número de leguas en que la Na-
ción de quien tratas , divide cada 
grado, para dividirle en otras tan-
tas partes, que en la Escala serán 
leguas. Y en Jo respectivo á España, 
cada grado recibe diez y siete leguas 
y media: porque usando de instru-
mento bien arreglado para tomar la 
altura de Polo , y caminando de 
Mediodía á Norte , por tierra del 
todo llana, y via recta, se halla un 
grado mas de altura, en habiendo 
andado tf leguas y media. Cada 
legua Española incluye quatro mil 
pasos geométricos, como tienen pre-
venido varios Autores, y en espe-
cial me remito á lo que escribió Am-
brosia de Morales en el Discurso 
previo á las Antigüedades de E s -
paña. Cada milla consta de mil pa-
sos geométricos. El paso geométri-
co se compone de cinco pies, y se 
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llama en Castellano Tranco. Cada 
jn> es una tercia de nuestra vara. Y 
asi la legua Española incluye seis 
mil seiscientas y sesenta y seis va-
ras y dos tercias , que son veinte 
mil pies ó tercias, y lo mismo que 
quatro mil pasos geométricos, ó mi-
llas. Y esta es la reducción que se de-
be- hacer á leguas Castellanas de las 
millas antiguas de los Romanos en Es-
paña., asi en el itinerario de Áutonino 
Pió',"como en otro qualquier instru-
mento en que se hallen, especialmen-
te en las Piedras de Inscripciones an-
tiguas. San Isidoro dice (1), como 
los Españoles median los caminos por 
millas\ que cada una incluía los mil 
pasos dichos, ó cinco mil pies: y 
San Ildefonso (en la vida de Astu-
rio) señala también por millas la dis-
tancia de Alcalá á Toledo, dando 
á razón de quatro millas por legua; 
esto- es, unas sesenta imillas, que 
(1) Etjm. XV. cap. 16. 
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equivalen á unas quince leguas, que 
es lo que hay caminando por Loe-
ches , San Martin, y Seseña: y 
equivale á las 54 millas de Anto-
nino Pió, por Titu/cia: pues San Il-
defonso no pone cabales Jas 60, ni 
lo son por el camino dicho. De lo 
que de paso se infiere, que el ca-
mino de los Romanos no fue por Ma-
drid, ni por Getafe, pues por aqui 
hay 68 millas : y asi Titu/cia no fue 
Getafe, sino el sitio donde Tajuña 
se junta no con Henares (como es-
cribió Eivar) sino con Jar ama ^ don-
de se descubren ruinas , y se veri-
fican las millas. L o de hacer á Gua-
dalajara Compluto , se ve ser desa-
tino : pues aquel dista de Toledo 
16 millas mas que Alcalá , por eí 
camino en que menos. En fin, solo 
en cosas modernas de cómputos de 
Corte y Consejo , has de dar tres 
millas á la legua Española, como 
previene Morales : en lo antiguo 
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quatro $ sin embarazarte con las le-
guas , que hoy echen de parte á 
parte , como muestra Barreyros en 
su Chorographía, ó Itinerario, di-
ciendo , que el antiguo Arriaca es 
Guadalajara, por convenirle las 22 
millas , que Antonino le da desde 
Compluto, no obstante que hoy so-
lo ponen quatro leguas; porque es-
tas quatro pueden muy bien decir-
se las cinco y media que incluyen 
las 22 millas: se ve claro en el 
exempío de Alcalá , que distando 
no menos Guadalajara que Madrid, 
se echan á esta quatro, y á Madrid 
seis. 
126 Los Franceses usaban la 
medida por leguas: los Griegos por 
estadios. E l cómputo de las leguas 
se halla no solo en Itinerarios anti-
guos de la Francia, sino aun en las 
Piedras Literatas, corno propio de 
esta Nación. Constaba cada legua 
de aquellas de rail y quinientos pa-
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sos, como refiere San Isidoro en el 
lugar citado ^ y Jornandes quando 
refiere la.batalla de los Campos Ca-
talaunicos. Y por tanto esta legua 
era milla y media. 
Los estadios eran medida pro-* 
pía de los Griegos, y abrazaban 
ciento y veinte y cinco pasos geo-
métricos, que es la octava parte de 
una milla : y asi ocho estadios for-
maban una milla: y por consiguien-
te , si de estadios quieres formar una 
legua Española, has de dar á cada 
una treinta y dos estadios: que son 
las quatro millas. 
127 La Italia, Islas Británicas, 
Alemania, Polonia, y Hungría, ;usan 
de millas: España, Francia, Suecia 
y Dinamarca, de leguas : y todos 
con distinta distribución de numero 
de pasos, aun en Ja milla, ó legua 
común-x fuera de las quales hay otra 
diversidad en leguas pequeñas, y 
leguas grandes : porque como nota 
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menudamente Barreyros en su Cho-
rographía , ó Itinerario (hablando 
de las leguas de Alcalá á Guadala-
jara) no se hicieron estas distribu-
ciones de distancias siempre con 
cordel en la mano, sino por juicio, 
ó como solemos decir, á ojo, y asi 
unas salieron con mas pasos que 
otras: juntándose á esto que des-
pués que se dejó en España el com-
puto de millas, que era mas indivi-
dual , se aplicó el de leguas, ya dan-
do una legua al espacio que era an-
tes cinco millas ( despreciando la 
una ) y ya al que era de tres, poí-
no andar con quebrados: y asi unas; 
leguas salieron grandes, y otras pe-
queñas. 
128 Mirada la medida común 
de legua, ó mi l la , se dan á cada 
grado en 
España 17 leg. y med. 
Francia 25. 
$ necia y I) in amare a 12. 
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Italia 6o millas. 
Alemania 14. 
Inglaterra 48. 
129 Para formar, pues, tu Esca-
la , has de coger con el compás, v. g. 
dos grados de Latitud: tira una l i -
nea en el plano , que se extienda 
tanto como el espacio de los dos gra-
dos : divídela en treinta y cinco par-
tes (á razón de 17 y media por ca-
da grado) y tienes hecha una_Es-
cala de 35 leguas comunes de Es-
paña. Y en esta conformidad pue-
des formarla, ó mas corta, ó mas 
larga (si tomares tres grados) se-
gún te pareciere conveniente. Y lo 
que para España dividiste por 17 y 
media, para Francia repartirás en-
tre 25, y asi de los demás. 
130 Supuesta ya la Escala, res-
ta el modo de medir las distancias. 
Para esto, has de advertir, que todo 
Lugar, ó Ciudad , por grande que 
se marque en el Mapa , tiene un 
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círculo muy pequeño (ó cero) en 
medio de las Fábricas, ó á un la-
do 5 por el qual se denota la situa-
ción puntual de tal Lugar. En este 
círculo has de fijar una punta del 
compás, y ajustar la otra en el cír-
culo que corresponde á la otra Po-
blación, cuya distancia vas á averi-
guar. Traslada esta abertura de com-
pás á la Escala, y nota el núme-
ro de leguas que abraza : y si to^ -
do está bien hecho, esa es la dis-
tancia real de un lugar á otro, con-
siderados los respectos geographicos 
de altura y longitud, aunque no la 
vulgar de las leguas que los hombres 
echan de uno á otro lugar; porque 
esta no puede marcarse asi en el 
Mapa, sino solo con la prevención 
que luego explicaré, Y porque esta 
es una de las cosas en que mas sue-
len tropezar los poco prácticos, se 
les debe explicar, que el Mapa no 
estaría bien hecho, si diera marea* 
P 
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dos los lugares de modo que con una 
sola abertura de compás se compro-
base por la Escala la distancia d$ 
leguas que los hombres echan de uno 
á otro.Xa razón es, porque supon-
gamos que entre los Lugares, que 
distan entre sí 45 minutos de lati-
tud, cuente la ley común diez y siete 
leguas y media, por quanto según 
las revueltas, y subidas y bajadas del 
camino, se necesiten realmente las 
horas y los pasos que se incluyen en 
ese número de leguas. Si el Geogra-
pho marcare esos Lugares en esa con-
formidad con su Escala, sacará erra-
do su Mapa: porque los diferencia 
en un grado de latitud, siendo asi 
que no distan tanto entre sí. Y por 
consiguiente si ha de graduar como 
debe los Lugares según altura de Po-
lo , forzosamente ha de discordar 
con la tasa de la vulgar distancia. 
Lo mismo en la longitud : porque 
si á AiealA la aparta de Madrid la 
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tercera parte de un grado (que cor-
responde á Jas seis leguas, qué la 
Corte ha tasado) pone ambos Mer i -
dianos mas distantes, que lo que eri 
realidad les corresponde» 
131 Entre estos dos extremos 
el mas importante es, que la Carta 
Geographica nos dé la latitud de 
los Lugares: y para que por esta se 
pueda también medir la distancia 
vulgar , se ka señalado un medio 
proporcional. Y es qué á la suma 
de distancia verdadera, que encon-
traste en la Escala, añadas la quinta 
parte: v. g. entre Madrid y Toledo 
te da en la Escala de la abertura del 
compás diez leguas: la quinta parte 
de diez son dos, añade dos á diez* 
y tienes las doce leguas, qué se echan; 
de Madrid á Toledo: y asi de los 
demás, Para marcar la situación dd 
lugar en el Mapa, ó reducir le-
guas vulgares á las reales, has^  de 
quitar la sexta parte : v. g. la sexta 
P 2 
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parte de doce son dos, quitadas es-
tas, quedan las diez señaladas. Y si 
quisieres poner una Escala, que cor-
responda á las leguas comunes pun-
tuales , sin recurso á rebajar quintas 
partes, coge un grado, y divídele 
en veinte y una partes: y esa será me-
dida de las leguas de los Caminan-
tes. La razón es la misma: porque 
á las diez y siete leguas y media del 
grado añades la quinta parte, que 
es tres y medía: y estas sobre diez 
y siete y media hacen veinte y una 
cabales. Si los Lugares que fueres á 
medir, distaren entre sí mas de lo 
que abraza la Escaía, puedes coger 
el medio con el compás, y aplicar-
le á la Escala, y luego duplicar el 
número de leguas 5 ó si no aplica el 
todo á la linea de grados de latitud 
y minutos. 
132 Las reglas dadas no te sal-
drán siempre con total puntualidad: 
* porque el Mapa no está perfecta-
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mente arreglado: ó porque el cami-
no es mas ó menos recto, y las le-
guas de los caminantes en una par-
le son grandes , y en. otras pequeñas, 
ó por todo junto. Pero omitiendo las 
que se pudieran dar por Trigono-
metría (porque supongo que no bus-
cas estas delicadezas) para el asunto 
de la Historia no lo necesitas, por-
que sin esto logras la principal utili-
dad de los Mapas , sabiendo la dis-
tribución de las partes del Mundo, 
la encadenación de unos Reynos con 
otros , quién confina con quién \ qué 
intermedio se halla entre este y aquel; 
quál es mas oriental, quién mas me-
ridional, y aun las distancias mu-
tuas con poca diferencia, cuya indi-
vidualidad sabrás por los Itinera-
rios , si quieres adelantar en ello. 
Pero ignorar todo esto (que se lo-
gra por el Mapa) y no aplicarse á 
la Carta Geographica, porque tal ó 
tal medida no le salió como él la 
P 3 
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ideaba (y acaso porque no supo mas 
reglas de medir) esto es de genios 
rateros, que no buscan el Mapa mas 
que por ver sí pone á'su Lugar, y 
si señala bien las leguas que echan 
de allí á tal parte. Las utilidades 
de la Geographía son de mas al-
ta; clase, como se previno en el 
Discurso previo; y estas individua-
lidades no se pueden lograr, sino 
en Mapa individual de una Provin-
cia sola, ó en caso que el Monarca 
(se empeñe en una demarcación pun-
tual de todo el Reyno, 
• ••. *33 Para hallar en qualquierMa-
: jpa el Lugar que necesitas, si te dan 
la longitud y latitud, es muy fa-? 
cií: pues para la longitud has de. 
buscar aquel número que te dan, en 
los que hay arriba , ó abajo, y se-
guir su linea: lo mismo en los gra-
dos de latitud ? y en el punto en. 
que se crucen las dos, allí es el si-
tio del Lugar. Si las lineas no estaa 
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tiradas (como suele suceder , por no 
ofuscar el Mapa) puedes usar de un 
hilo, ó una regla, y formar la cruz 
desde el número señalado de unos y 
otros lados. Y lo que se dice ha-
blando de los grados^ se entiende 
también del número de los minutos; 
pues unos y otros tienen sus divisio-
nes, en Mapas particulares. Si sabes 
la situación del Lugar en el Mapa, y 
quieres averiguar los grados, lo sa-
brás por el mismo medio: pues con 
un hilo que pase encima de él de 
mano á mano, hallarás la latitud 
en el numero de grados que están 
marcados ai lado: y la longitud, 
^poniendo la medida de arriba aba-
jo. Si no sabes, ni la longitud, ni 
latitud, ni la situación del Lugar, 
es preciso que busques alguna seña, 
ó por el R i o , Provincia, &c. y 
sobre todo aplicarte al estudio del 
Mapa, como sucede en el manejo de 
los Libros: pues cada Mapa es un 
P 4 
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Libro de una Provincia, ó Reyno¿ 
134 Lo que ' se dijo del espa-
cío de un grado, reducido á diez y 
siete leguas y media, y que esto se 
ha de tomar de grados de latitud^ 
rio obsta para las medidas de lon-
gitud en diversas Paralelas, mas ó 
menos distantes de la Linea. La ra-
zón es, porque aunque es verdad, 
que cada grado de Paralela va te-
niendo menos leguas de longitud, 
según se acerca al Polo (por Jo di-
cho num- 117.) esto solo prueba, 
que el dar diez y siete leguas y me-
dia á cada grado, no se entienda 
de los grados de círculos Paralelos: 
pero no impide , que la medida de 
un grado de latitud (ó de qualquier 
círculo Máximo de el Globo) sirva 
para la longitud. Porque la diferen-
cia que hay entre unos y otros gra-
dos está ya resarcida en Ja menor 
extensión que se dio' al grado de 
longitud : y asi aunque cada grado 
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de estos tenga en las Paralelas me* 
o 
nos leguas que los grados de lati-
tud , se suple esto por el mayor 
número dé grados que se dan á la 
Paralela: v. g. en la Paralela del gra-
do 6o de latitud hallas que cada 
grado de longitud ocupa la mitad 
que un grado de círculo Máximo: 
luego aunque la abertura de compás 
de un grado de latitud te dé mas 
extensión que cada grado de lon-
gitud , no obsta á la medida, ^or 
quanto lo que alli es un grado, acá 
son dos: y tanto montan dos grados 
de 30 minutos de extensión, co-
mo uno de 60: esto es¿ tanto valen 
dos grados de á ocho leguas y tres 
quartos (que es la mitad de diez y 
siete y media ) como uno de diez 
y siete leguas y media Y esta es 
la razón por qué. no se ponen dos 
Escalas en los Mapas, una para 
latitud , otra para longitud, no 
obstante', que cada grado de es* 
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tos tienen distintos valores en reduc-
ción de leguas. , 
135 Otra singularidad se halla 
en los Mapas , que son las Notas 
de que usan los Modernos: pues no 
solo se marca la situación del lugar, 
sino sus prerrogativas : v. g. si es 
Obispado, si es Universidad &c. Para 
Obispado se propone una Cruz: pa-
ra Arzobispado se duplican los bra-
zos. Para Abadía un Báculo/ Para 
denotar que es Universidad se pone 
el Caduceo de Mercurio. Para la 
Fortaleza , ó Castillo una flecha, ó 
banderilla. Para residencia de Prín-
cipe una Corona. Para Ducado, Con-
dado ó Marquesado X) ,. C» > ó M , 
que son las letras iniciales, Para puer-
to de Mar una Ancora. Para la Is-
la I, Para, Rio R , y en Mapas To-
pographicos se suele poner una fle-
cha dentro del mismo Rio 5 y esto 
denota , que sus aq;uas caminan acia 
n i 
donde señala la punta de la flecha. 
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Las Ciudades se figuran con mas es-
paciosa nota que las Villas, y estas 
mas que las Aldeas: y si el espacio 
lo permite, se añade el Plan de la 
Fortificación: dando también el cur-
so de los caminos principales, con 
otras curiosidades, que hacen ame-
nos é historiales á los Mapas. 
C A P I T U L O I V , 
J)ff la división de la tierra por sus 
Qlimas n 
136 plOrno la división del Mun-< 
- '••-> "^-^  do en cinco Zonas es muy 
general por el dilatado espacio, que 
abraza cada una, se introdujo otra 
mus individual, que es' subdivisión 
del ámbito de cada Zona, para 
que se legré una idea mas parti-
cular de cada cosa.?Esta es la divi-
sión por 'Climas.' Clima es lo mismo 
<5ue Región, ó espacio de tierra en-
tre determinados círculos Paralelos, 
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según cuya determinación se Va ha* 
ciendo diversa inclinación de terre-
nos: y esta inclinación, ó indeclina-
cion se llama en Griego Clima, por 
el verbo Clino^ de quien se deriva* 
Én llegando estos diversos grados 
de terreno á causar media hora de 
diferencia entre el dia mayor de esta 
Ciudad y aquella, se dice que estas 
Ciudades están en diferente Clima: 
de modo que toda la naturaleza del 
Clima no está en tal grado de calor, 
ó frío, sino en tantas horas del ma-
yor día: y hasta que la diferencia 
llegue á media hora, no se forma 
diferente Clima. 
13(7 En esta división se diferen-
xian mucho los Modernos de los An-
tiguos : porque estos ni conocieron 
las dos Zonas Frígidas, ni tuvieron 
por habitable la Tórrida: y asi ni 
empezaron á numerar los Climas por 
el Equador (que es el medio de la 
Zona Tórrida) ni conocieron mas 
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que siete Climas: porque solo había 
siete medias horas de diferencia en 
los dias mayores de Jas Ciudades 
que llegaron á su noticia: y asi con-
taban los Climas contrahiendo sus 
nombres á los de las Poblaciones, ó 
Islas por donde pasaban los Para-
lelos respectivos: v. g. por Meroe^ 
por Siene, Ciudades de Egypto, &c. 
y porque la partícula por es en Grie-
go día (esto es lo mismo que por) 
de ai es, que como esto se ha toma-
do de los Griegos, usan muchos L a -
tinos las mismas voces de los GrieT 
gos, dicienao: Cuma Día Meros^ &c. 
que quiere decir, Paralelo que pasa 
por la Ciudad de Meroe. A los C l i -
mas opuestos á estos los llamaron 
Antidias: v. g» Anti-dia Meroes, que 
quiere decir el Clima que corres-
ponde á este por el otro lado de la 
linea. 
. 
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CLIMAS DE LOS ANTIGUOS» 
1 Clima Dia Meroe á los 20 gra-
dos »de Latitud boreal, parte 
de la Tórrida. Su mayor dia 
13 horas. 
2 CJima. Dia Siene, bajo el Tro-
pico de Cáncer. Su mayor dia 
13 horas y media* 
3 Clima* Dia Alexandrza, de 14 
horas. 
4 Clima. DiaRhodaS) de i 4 ho-
ras y media. 
5 Clima. Dia Roma, de 15 horas. 
6 Clima. Dia Ponto, Je 15 horas 
y media. 
7 Cuma. Dia Boristenes% de 16 
horas. , , 
138 Los Modernos con los nue-
vos descubrimientos de tierras han 
descubierto nuevos Climas : y em-
piezan á contarlos , como se debe, 
por la Equinoccial, por quanto es-
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tando el Sol en ella, da á todos unos 
iguales días, y asi conforme se vaya 
apartando de ella, ha de causar di-
versidad de días y de noches para ios 
que vivan mas ó menos apartados 
de la linea. Los que viven teniendo 
el Zeníth al Equador, tienen 12 ho-
ras de dia artificial, como se dijo-
núm* 88. Los de los circuios polares 
lian de tener 24 horas: y en llegando 
á tener el Polo por Zenith, dura el 
día (sin noche) seis meses, como se di-
jo mhn. 9.1. Desde los círculos polares 
al Polo se llaman Climas Diurnos, 
por quanto su diversidad no puede 
consistir en horas, sino en dias: y 
asi estos se han de contar por varie-í 
dad de mas dias, hasta llegar á mes, 
y por esto se llaman Climas impro-
prios } porque no son Semihor'arios•, 
como los otros. Y aun notan los As-
trónomos otra delicadeza: que los 
meses de los círculos, poiares borea-
les s©n distintos de los australes: 
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porque aquellos tienen 31 días, es» 
tos 30, á causa de que el Sol se de-^  
tiene mas en los seis Signos Borea* 
les que en los Australes. 
139 Los Climas propios son los 
que hay desde la Equinoccial á los 
círculos polares: y se llaman SemU 
horarios por vanarse en cada medig 
hora. Son 24, por qaanto la dife-
rencia de los días de uno á otro 
punto es 12 horas, que componen 
24medias horas, y otros tantos Cii«* 
mas. Del círculo polar al Polo se 
numeran seis climas: y asi desde la 
Equinoccial al Polo Ártico son trein-
ta: y dando otros tantos $3 lo Aus-
tral , desde la Linea al Antartico, 
serán todos sesenta. Los usuales son 
los 24 de cada parte, porque los 
polares no son de Mundo conocido, 
y asi los omitimos en la Tabla si-
guiente, donde tienes Ja naturaleza 
de cada clima. 
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Tabla de *eada Clima, y su dia ma* 
xfmo , con la Latitud de cada Para~ 
lelo desde la Equinoccial á los 
Círculos polares. 
Climas. 1 Dia mayor. Latitud. 
• Horas. Gr. Min. 
1. 12..i 8... . 3 4 . 
2. 13.. 16....43. 
3- 13-1 24...» 10. 
4. 14.. 30....46. 
5- 14..I a6....29-
6. 15- 4i»>»2i« r* itftff 45....30. 
8. 16.. 49.... 0. 
9- 16..Í 51....54. 
10. i f . . 54....28. 
11. ir-i 56....36. 
12. 18.. S8....25. 
13. 18..1 59....S8. 
14. 19.. 61. ...17. 
15. 19..1 62. ...24» 
16. 20.. I 63....21. 




























Kía t 140 E l uso de esta Tabla es, 
que eí primer Cuma es el que se 
aparta de la Equinoccial empezan-
do desde ésta, hasta el grado 8 y 
34 minutos de Latitud: y su dia 
mayor consta de doce horas y me-
dia, como dice la segunda coluna. 
Acabase este Clima en el Paralelo 
del grado 8 y 34 minutos, que es 
el número de la tercera coluna: y 
así de los demás, hasta 24, por 
quantp en llegando á los círculos po-
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íares, tiene el dia 24 horas: esto es 
que para los que viven en el Para-
lelo Polar, no se les pondrá el Sol 
el día que éste ande por los Trópi-* 
eos, y así su,mayor día será de 24 
horas. 
141 Todos estos 24 Climas con-
. vienen en ir subiendo de uno á otro 
media hora en. el mayor día: pero 
no convienen en la altura, ó dis-
tancia del Equador : porque los pri-
meros Climas se van diferenciando 
de ocho en ocho grados, con va-
riedad en los minutos: luego se dis-
tinguen en los grados, y cada vez 
en menos, hasta que la diversidad 
sola de minutos causa diversidad en 
los Climas, como se vé en la Tabla. 
Consiste esto, en que á los que v i -
ven mas distantes de la Linea los 
hiere el Sol con rayos mas obliquos, 
y por tanto será mas perceptible la 
diferencia de sus dias, y éstos serán 
mayores 7 porque segúnlOfje camina 
Q ^  
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por el Polo, es la Esphera mas recta 
por lo dicho en la Esphera. 
142 Cada Clima abraza la La-
titud, que sus grados señalan'en la 
Tabla, empezando desde el grado 
del Clima precedente: v. g. el pri-
- mero desde la Equinoccial hasta el 
grado 8 y 34 minutos. E l Clima oc-
tavo desde el grado 45 y medio, 
(en que acaba el 7) hasta el gra-
do 49, y así de los demás. Y esto 
1 quiere decir, que los Pueblos que 
viven dentro de aquel espacio de al-
tura, que hay del grado 45 y me-
dio al 49, convienen en tener su 
mayor día de 16 horas, porque este 
Clima no. pasa de esta altura. Pero 
en la Longitud no tiene término ex-
tendiéndose desde Oriente á Ponien-
s te por toda la redondez de la tier-
ra respectiva: v. g. Francia, Ar-
menia, Tartaria, &c* por quanto 
los Paralelos de este Clima octavo 
pasan por, estos üeynos; y así eJ 
• 9 
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Clima es como una faja, ó colonia 
muy larga (que dá vuelta á la tier-
ra), y angosta según la Latitud de: 
sus grados , ó minutos. Sirve esta 
división del Globo por Climas, para 
conocer el modo del crecimiento de 
dias en diferentes Regiones. 
¿43 Para saber qué Ciudades 
están dentro de un mismo Clima, no 
hay mas que ver el número de La -
titud del tal Clima: y siguiendo 
aquellas dos_ Paralelas en qué se cier-
ra, quantas poblaciones caygan den-
tro de este espacio tendrán un mis-* 
mo Clima: v. g. el sexto, empieza al 
grado 36. y medio, y acaba en e| 
41 y 21 minutos. Recorriendo este 
espacio, hallas dentro á Sevilla, Car* 
tagena, Toledo, Valencia, Madrid, 
&c. y fuera de España, Mallorca, 
Palermo, Alhenas, parte de Per^ 
sia, China, y todo lo respectivo de 
la A mérica ,¡ por. Santa Fe , &c. Rn 
el Clima £ , Valladolid, .Falencia, 
Q3 
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Burgos., "Zaragoza, &c. Roma, Cons~> 
tantinopla, &c. Iodos; éstos tie-
nen media hora mas de día, que 
los primeros.^ •-. 5 , 
• 144 Si sabes quantas horas tie-5 
ne el mayor día de ia Ciudad en que 
vives, y ^o ¿abes el Clima, lo pon-
drás averiguar sin recurso á ¡si Ta-
bla, quitando .12 de aquel número 
de. horas- .Multiplica por'¡«¡Jos'las ho-
ras que te "tíueden , 'yJete es el nú« 
mero del.Clima: v. g. el mayor diá 
de Madrid jes-: a-.g horas ,:por quanto 
el 21. derjánio, (en. que el Sol tiene 
su mayor, altura)-sale á Jas quatro 
5^  medía, que^  es siete horas y me-
dia.; antes ¡ del'Mediodía': y por con-* 
sigfjjente .sei'pone-á-la» Úk$4 y media: 
siete y siete.hacen 14, y.con las dos 
medias.sé componen -rg horas de dia 
artificial, eqüe es de Sol á Sol. De 
estas 15, quita 12. fqiie es la Ron-
che de la Equinoccial:) y te que-
dan tres : multiplicadas¡ éstas
- Capitulo TV. 24^ 
dos, hacen seis: y así vives en Cl i -
ma sexto. 
145 Si sabes el Clima, y no las 
horas de tu mayor dia, lo averigua-
rás en esta forma. A las doce horas 
del dia de la Equinoccial añade la 
mitad del número del Clima, y el 
producto es el número de horas de 
tu mayor dia: v. g. vives en el Cu-
ma 6, añade tres (que es la mitad) 
á 12', y salen 15. Pues este es el 
número de horas del mayor dia de 
tu Clima, 
146 Los Mapas modernos sue-
len tener señalado Clima y dia ^pa-
ra evitar estos computos: y así Id 
hallarás en mi Mapa de los Sitios 
de Batallas, que tuvieron los Roma-
nos en España, y aquí en la-Figu^ 
Ja 8 del Globo terráqueo. 
. -
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"De otras divisiones de la tierra, según 
sus habitadores ^  y sus sombras. 
. 1 . 
*4-7 A Unque no es muy usual 
*f¡]%- esta materia, conviene 
enterarse de los términos, para no 
extrañarlos en diversos Autores,,que 
dividen la tierra por Ja variedad de 
sombras de sus .-habitadores, usando, 
como en lo de hasta aquí, de nom-
bres recibidos de »los Griegos. 
148 Ascios (esto es , sin som-
bra) estos son los que á la hora del 
medio día no hacen sombra alguna 
en varios dias, por quanto pasa el 
Sol por su Zeníth : y en oíros dias 
y horas hacen sombra sus cuerpos, 
ya acia un Polo, ya acia otro, al 
rededor, por lo que se llaman tam-
bién Amphiciós. 
149 Heterocios son los que ha-
cen sombra á un lado solamente: 
como nosotros, que siempre la ha-
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cemos acia el Polo Ártico. Y com-
parados con los de la otra Zona 
Templada Austral , se llaman: An-
tiscios^ por ser su sombra acia el 
Polo opuesto al nuestro. 
150 Periscios son los de las "Zo-
nas frías, porque su sombra les dá 
vuelta al rededor dentro de un mis-
mo día, sin que se les ponga, co-
mo se dijo níirn. 91, y así vén al 
Sol andar al rededor de ellos, sin 
perderle de vista. 
i $ i Comparando á los habitado-
res entre sí, sin recurso á las som-
bras , tienen también nombres diver-
sos por comparación á los puntos; de 
tierra mutuamente. -..-.; :J ,| 
152 Antípodas: son los que .tie-
nen por Zeníth al Nadir de otros:* 
esto es, pies contra pies. - Qi&ñdcb 
en unos es medio dia, en otros es> 
media noche \ y si viven fuera de la 
Equinoccial, será Invierno de unos, 
quando es Verano de otros: éstos. 
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tendrán el mayor día , quando e! 
menor aquellos, como todo se verá 
en la Figura séptima, La D son los 
Polos: É ia Equinoccial. Los An-
tipodas son A con A . 
153 Perineos son los que distan 
entre sí 180 grados (que es la mi-
tad de la circunferencia, como tam-
bién se veriíi ;a en los Antipodas) con 
un mismo Meridiano y Paralelo , pe-
ro unos en Latitud Boreal, otros en 
Austral: y éstos son los de ios pun-
tos B , que no se diferencian de los 
Antipodas , si sü punto se pone por 
Zenith de la Esphera. 
154 Antéeos''son B con C. Es-
tos convienen en altura y longitud, 
pero no en distancia de 180 grados, 
ni en lo Boreal, sino unos están á 
un lado de la Linea, y otros ai otro, 
como v. g. \m Lugar á los io grados 
de latitud Boreal, y otro á los mis-
mos 10 grados de latitud Austral, 
que convengan en el grado 30 de 
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longitud , corno se verifica en Jos 
confines del Perú , y Cartagena de 
Indias. Estos tendrán á un tiempo el 
medio día, y media noche : pero eí 
Verano, y mayor día de uno, es 
Invierno , y menor ái'a de otro. 
Breve digresión de los Antípodas. 
- 155 A Cerca de los Antípodas 
- JL%L. te debo- prevenir, que 
entre los-Antiguos--no se miró este 
punto- como entre' los- Modernas;-'' 
Gran lucha de letras le llama P l i -
nio (1). Lucrecio je llamó, vano error. 
Lactancio . Firmiancr negó- redonda-* 
tóente íos Antípodas.. §. Isidoro (-3) 
dice, que de ningún modo se debe 
creer lo que -se' refiere de ellos,,:y 
<]ue no .'hay Historia alguna que lo 
pruebe, sino solo fu& invención de 
1 fi) En su lib. 2. cap. 65. Irígens hk pugna 
liftevarum. - •• 
(2) Lib. 9- Etym. cap. 2. infini 
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Poetas (i). E l Venerable Beda (2) in-
siste en la misma sentencia de que 
no se debe dar asenso á las Fábu-
las de los Antipodas : pues ningún-
Historiador refiere haber visto, ní 
oido, ni leído% que otro, hubiesen 
visto habitadores en la Zona opuesta 
templada (3). Phocio (4) ;dice, que 
podrá alguno reprehender, el que 
pone algunos mundos fuera delOcéa-
no , solo por hacerse alusión á gen-
tes fuera de nuestro Continente. Y 
en fin fue tai la persuasión de los 
: • i . b • -, •• 9 
(i) Nulla ratióne credendwn eti,- quia ns&-
soliditas patitur , me centrwn terree , sed~ 
ñeque lioc nuil a historia , covnitione firm¿» 
tur , sed hoc Poaa q%ásí riitiocinjndo con* 
iectant. 
(2) Eo el Lib. de Temp. R.it. cap. 32. 
(3) Ñeque enlm , vel Anúfolarum udaten.us 
ést Fabulis accommoímius assensus, vet aliquis 
referí historicus., vidisse, vet audisse,, 'vet tei 
gisse se, Ve. 
. (4.) En su Bibliorbec:t, hablando de las 
Epístolas de Saa Cieineate i los Coáaihiosy\ 
cap. taó. 
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Antiguos, sobre que no había An-
tipodas, ó gentes que habitasen la 
superficie opuesta de la tierra, que 
- en el Siglo octavo queriendo man-
tener la afirmativa un Obispo de 
Salzbourg, llamado Vigilia ? tuvo 
contra sí al Obispo de Moguncia 
Bonifacio, y llegó la cosa á tal 
.estado , que el que defendía los 
Antipodas fue declarado Herege: 
como que admitía otro mundo dis-
tinto del antiguamente conocido (i). 
156 Entre todos los que se opu-
sieron á que hubiese hombres en Ja 
superficie opuesta, el mas sobresa-
liente fue nuestro Padre San Augus-
tin: y como los nuevos descubri-
mientos han mostrado el que hay di-
chas gentes, se han asido de este 
pensamiento los que intentan opo-
ner alguna nube contra los lucimien-
tos de tal Sol: llegando á propasar-
(t) Aventinol. 3. de la Historia de Baviera. 
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se de una linea á otras de mas esphe-
ra, confundiendo los tiempos y mate-
rias. Varias veces he oido formar este 
argumento, quando se toman otros de 
la autoridad de este gran Padre 5 pero 
quán inconsideradamente se recurra á 
esta instancia, se verá claramente por 
las reflexiones siguientes. 
157 Ninguno de los Modernos 
desecha, ó abate la autoridad de 
Aristóteles en puntos philosóphicos, 
recurriendo en apoyo de esto á que 
negó el que fuese habitable la Equi-
noccial 5 siendo así, que nosotros sa-
bemos ser en muchos parages muy 
templada y poblada. Lo mismo so-
bre todos los Antiguos, en el punto 
de haber dado por inhabitable la Tor~ 
rida: como tuvo por mas probable 
Santo Thomas (1) refiriendo como 
habia algunos , que la daban por 
Templada. Pues quién ha visto cul-
(1) Z". gart, fjMcest. Í02. art. %, ad 4., 
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par v. g. á Piinio, y tirar á desairar 
su autoridad en puntos geogiaphi-
cos de la descripción de España , ale-
gando para esto el que dijo , que 
la Tórrida era inhabitable? Claro es-
tá , que qualquiera le diría, que es-
to era confundir lineas y tiempos: 
pues ni en tiempo de Piinio se ten-
dria por sabio quien dixese otra co-
sa , ni la autoridad de este gran Geo-
grapho pendía de aquel punto. Bue-
no fuera, que saliera hoy un Ba-
chiller negando la autoridad del A n -
gélico Doctor en los puntos mas de-
licados de la Theología, solo por-
que el Santo tuvo por mas probable 
el que la Equinoccial no era habi-
table: siendo así (diría) que noso-
tros sabemos, que la Ciudad de 
Quito, y sus comarcas, y cercanas á 
la Linea y debajo de ella, se ha-
llan habitadas y templadas. Quién 
no diría, que lo uno no tenia cone-
xión con lo otro ? Y quién diría. 
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que el Santo no habló como habla-
ban los doctos de su tiempo? 
158 Los que hoy clamorean tan-
to el que San Augustin no conoció 
los Antipodas, pónganse en aque-
llos Siglos, y vayan arguyendo en 
prueba del asunto. Traygan texto de 
las Sagradas Letras. O aleguen á lo 
menos alguna Historia, ó viage de 
alguna navegación, á quien se de-
ba este descubrimiento. Si oponen, 
que éste, ó el otro lo escribió j pór-
tense como Críticos, ya que redu-
cen á l o s Antiguos á crítica : y exa-
minen, si es puramente dicho de 
algún Poeta, que igualmente propu-
siese esto con los demás empeños, 
que hoy se dan por fingidos. Vea si 
los otros, que lo escriben, insisten 
puramente en un dicen*, junte á esto 
el que nadie lo vio, ni oyó á quien 
lo hubiese visto : y verá, que la 
materia se debe averiguar por argu-
mentos, tomados del peso de razón. 
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Si tiene tan buenas potencias con:]® 
un San Augustin , discurrirá con tan-
ta firmeza como el Santo. Oyga aho-
ra lo que movió á Augusüno, y ve-
remos la critica que resulta. 
159 Para esto se debe suponer, 
que -el-concepto de Antipodas' ea~ 
• tre los Antiguos no estribó " preci-
osamente en el rigor geographico de 
Antípodas, esto es, que unos sean 
Zenjth del Nadir de los otros: pues 
en este sentido ni aun hoy se pue-
den establecer en general, como 
imagina el vulgo, quando dice, que 
. Megico v. g. es Antipoda -de Espa-
ña, y otras cosas semejantes á es-
ta, que provienen de ignorar Geo-
graphia, Globo, y Mapa. Entre lo 
descubierto hasta hoy no hay mas 
Antipodas legítimos de racionales 
con racionales (que sepamos ) que 
la india Oriental, y Gran Tarta-
ria , coa las tierras Magallanicas, 
y Chile; lo demás 5 ó carece de 
R 
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criaturas racionales , por ser Mar, ó 
'no sabemos hasta hoy el que las 
haya. Este es punto de hecho para 
qualquiera que sepa manejar el Glo-
bo, ó Mapa. Pero no fue este el 
empeño de los Antiguos, como ni 
lo es entre nosotros. La diferencia 
está, en si fuera del Continente del 
Mundo antiguo conocido, ó en la 
Zona Austral Templada contrapues-
ta ala nuestra, habia población de 
racionales ? Y aun acerca de esto 
ultimo no tenemos tan notable dife-
rencia, por no saber los Antiguos, 
que el Continente de África se ex-
tendiese hasta la Zona Templada, sin 
Mar intermedio, como efectivamen-
te sucede en el Cabo de Buena Es-
peranza. Sobre esto ya conocieron, 
que por ser Templada, seria habi-
table 5 aunque esto era solo por dis-
curso, como el decir que era inha-
bitable la Tórrida. Pero añadieron, 
que no podia comunicarse una Zona 
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con otra por causa de, ser insopor-
table el calor de la Zona intermedia, 
que es la Exusta, ó la Tórrida, 
como se lee en Plinio (i). De lo 
que se inferia, que supuesto el que 
Dios crió á Adán en la- Zona Tem-
plada Boreal, y que de este des?-
cienden todos . los hombres, como 
enseña la Fe} no podía estar pobla-
da la otra Zona Templada Austral: 
por quanto, según el sentir de lo^ s 
Antiguos , no podían los de unzt 
Zona pasar á otra: y para que fue-
sen descendientes de j^dan Jos^de i ^ 
Zona Austral, hablan de haber pa-
sado á ella los de^  acá. Con que, si 
al sentir de los Gentiles antiguos (so-
bre ser incomunicables las dos Zo-
nas Templadas) anadian Jos Chris-
tíanos el Dogma , de que no hay 
hombres , que no desciendan de 
Adán, sacarían por consecuencia le-
gítima , que la otra Zona, contrapues-
ta á la nuestra, no podia estar pobía-
(i) Lib. a. cap. 68. M 
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áa./'dé1 'racionales, y por consiguien-
te , que no había Antípodas, sin que 
hubiese hombre docto, que pudiese 
'oponerse á este sentir: porque si ad^  
mitia el tránsito dé'una Zona á otra, 
faltaba á la sentencia de ser inhabi-
"table la Tórrida: y si admitía po-
bladores, que no descendiesen de 
Adán, faltaba á la Fe : y ni el Chris-
tia'no podia afirmar esto, ni aquello 
él que se tuviese por docto en aquel 
tiempo. 
• i 6o Pero aun prescindiendo del 
concepto de ia naturaleza de la.Zo-
fiü Tórrida x había otra | dificultad, 
que justamente; retardó a los Anti-
guos para admitir Antipodas aun en 
sentido lato, que es en lo que no-
sotros nos diferenciamos de ellos, 
por el beneficio y descubrimientos 
de las Navegaciones, «Y es, que ni 
en la superficie opuesta á la nuestra 
dentro dé una misma Zona Tem-
plada se podía afirmar (jue hubiese 
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pobladores. Eitos.no son Antípodas 
nuestros, como copsta de lo dicho: 
y asi la ¡mayor, deferencia entre, los 
Modernos. y los a i\nügüqs está afue-
ra del concepto-de Antipodas.: que; 
en este.convenimos aun.nosotros* en 
que., ni Europa ios tiene, ni el Áfri-
ca , en que, floreció San Augustin. 
Toda ía fuerza estaba en ,uo haber 
traspasado, los Antiguos el Océano 
Atlanttqo.. nías*.que ¿por. las Costas 
de África : y.. asi ,np: ¿abíajp, _ ¿Ü. (.el 
Mar había dejado, tierra ^ descubierta 
por el Occidente, ,ó si ^ra.su, huf to 
total por aquella aparte. En esto-..es* 
tribó gran parte, de Ja qüestion pre-
sente,, y no en el vulgar concepto 
de la positura del Antípoda: que, 
cómo no se<cae, estando pies ar-
riba ? y cómo los Arboles han de 
crecer acia abajo ? &c. Este era pen-
samiento de algunos, que con el 
vulgo negaban los Antipodas, á quien 
ya ocurrió Pimío (i) diciendo, que 
(i) Lib. 2. cap. 65. I I 3 
d6£ Clave Géographica, 
lo mismo damos nosotros que ad-' 
mirar á ios que estén debajo: pues 
estos"dirán,qtie'cómo no nos cae-
mos? Y así como nuestros pies se 
inclinan al centro de la tierra , lo mis-
mo sucede en ios restantes de qual-
qüier parte del Mundo, por ser la 
tierra Esphériéa, o de figura de Nuez, 
ó Como Comprobares, 
161 Mi Padre San Augüstín no 
insisiio, ni alegó tal argumento, por 
no tes p-orífioWe aíjuel altísimo ta-
ientó.'Córidede el Santo (i) , quesea 
la tierra e%pherica, ó porque por tal 
está'tenida, ó bien -porque se mues-
tre con alguna razón: y asi en este 
Globo habrá superficie superior é in-* 
ferior, que es lo que se vá á btíscar1 
para admitir Antípodas. Pero corno la, 
duda es, no si hay puntó opuesto 
(pues admitida la razón de Globo,' 
como el Santo la admite, se admite 
también esto) sino si en este puntó 
( i ) Ltb. XVI de Civ. Dei, cap, 9. 
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viven hombres : arguye el Santo, 
que no, en esta forma. Supuesto 
que la. tierra es redonda, no se pue-
de probar que haya Antipodas , si 
no se prueba que en el punto opues-
to hay tierra descubierta5 porque en 
agua no pueden habitar los raciona-, 
les. Sed sic est, que no se puede 
probar, que en ese punto diametral-
mente opuesto esté la tierra sin te-
ner agua encima: luego el decir que 
hay Antípodas racionales, es pura-í 
mente conjetura especulativa , y na 
cosa que» ¡se pruebe en el hecho. La, 
menor es aun hoy mas cierta que 
en lo antiguo; porque;;ant.e$; solo, 
era cierta negativamente: esto es, no 
se sabia que era falsa, ni se podia 
falsificar : hoy es cierta positivamen-
te : esto es, sabemos que la tierra, 
opuesta á España y África está (co-
mo argüyó San Augustin) cubierta 
en lo mas de agua, sin habitado-
res racionales. Luego en este punto, 
R 4 
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mantés , ni ahora, puede ninguno 
discurrir de otro modo , que lo que 
el Santo dijo. 
162 Corrobora su dicho con otra 
razón mas alta. Demos, dice, qué* 
éh ese punto opuesto no haya agua.; 
No por eso se infiere que haya hom-
bres : y que no los hay se prue-
ba. No se puede decir prudente-
mente que se dá alguna cosa;, quan-
do no hay fundamento que íó prue-
be , y antes bien le^hay en•:'úontra: 
és asi que no hay fundamento al-1 
¿uno que pruebe haber henfbres eri-' 
la otra parte del Oéea'nb: luego no 
fiay razón alguna para creerlo. Prué-
base la'menor. No hay texto de 
Escritura que-lo afirme : ni se halla 
Historia alguna que lo refiera: ni 
quien lo haya visto, ni oido: luego 
sin fundamento alguno se dice, que 
Baya hombres á la parte occidental 
del Océano. 
163 Confírmase. E l único induc-
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tívo"que se ofrece es , que.la tier-
ra es redonda: y que estando en 
el centro de lo • convexo dei Cielo, 
ha de haber :centro comurf, y por 
consiguiente •qualquiera parte ha dé* 
ser habitable;:"ÉJff'^¿' opinantur (di—" 
ce el Santo) alteram terr¿e par->< 
tem, qace infra est, habit'alione ho- \ 
minutn - cursre' non -p9sse.--'P'Svo este» 
discurso solo-milita contra el vulgo' 
de que 'estarían cabeza abajo los 
.antípodas-:! mas 110 prueban la- exis-s 
tencia de criaturas racionales, por ' 
Ib dicho , • de que se salva - esto, 
de . figura "' espherica, 1 'con í el estar' 
Cubierta de- aguas por toda la super-. 
ficie- opuesta. ¿-Nec attenduM, 'etiam^ 
Si figura conglobara &.,'rplunáa mun~> 
éus éS:$e credatur , slve aliona ra^ 
tione monstretur ; • non tamen esse: 
éons'eqüens,' ut etiam ex illa parte 
&b aquarum congerie nuda sit térra. 
Luego ni la razón , ni la Hisioria 
prueban que haya hombres en el 
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punto opuesto: ñeque hoc (añade 
el Santo) ulla histórica cognitione 
didicisse se afjirmant. 
164 Fuera de no hallarse fun-
damento que convenza aquella par-
te positivamente, se hallaba otro en 
contra, tomado de la Escritura Sa-
grada , y de la Prophana : porque C i -
cerón, y Macrobio dejaron testifica-
do que nadie había pasado el Mar ; 
Océano Occidental: y toda la Anti-
güedad estuvo pregonando con, el 
Non plus ultra de las columnas de 
Hercules, que no había mas tierra de 
3a parte Occidental de Cádí^z, y que 
alli se acababa lo habita-do. Luego 
si hubiera hombres 9 e^ a preciso con-
ceder en aquel tiempo una cosa 
contra la Fe5 esto es, que aquellos 
rio tenían pecado original, ni eran 
hijos- de Noé. Pruébase. Ninguno 
puede ser hijo de Noé, sin que des-
de nuestro Continente (unido con la 
Asia) se pruebe haber atravesado eí 
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Océano Oriental, ü Occidental: es 
cosa absurda afirmar, que alguno 
haya cruzado ei immenso espacio del 
Océano : luego es absurdo el ad-
mitir hombres en aquella otra par-
te. L a menor era patentemente cier-
t a ' á los Antiguos 5 y por tanto usa-
el Santo redondamente, y sin recelo 
alguno de censurarla, absurda, por 
no' negarla ninguno. Nimis absur-
dum esi\ ut dicatuP: aiiquús homines 
ex hac in ilíam pafteM, Oceáni im-
mensitute trajecta i návigare ucper-
venire poiuisse, &c-
163 Vengan ahora los Críticos 
mas rígidos" modernos á formar cri-
tica del discurso del Santo* y verán? 
si se portó cómo muy crítico 5 y que 
una de las: pruebas del alto proceder 
de aquella Águila es esta, en que la 
quieren abatir. Hoy vemos que él 
mas crítico tiene menos de crédu-
lo 5 y que importa poco, que qua-
renta, ó quatrocientas Plumas afir-
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men una cosa, si ni la primera, 
ni la última tuvieron suficiente fun-
damento , para inducir al .crédito. 
Añade., el que es de cosa que nin-
guno de estos quatrocientos vieron, 
y, verás que de asiento toma vara 
de Juez: .y examinando el fundamen-
to, sentencia no hacer fuerza. Si á. 
esto junta el .que descubra una ra-7. 
zon poderosa contra el sentir común, 
( y tal vez no poderosa) ya forma 
Executoria, de que es pleito gana-
do conjtra un , error común. Y este 
es un hombre crítico. Vamos ahora 
al caso. g¿j -
166 Andaba entre los Antiguos» 
9(ta voz,-pura voz , r de que había 
"otros hombres en la, otra superficie, 
de la tierra: púsose el Águila de los 
Doctores á mirar esta especie, vio 
que ninguna füstona la autorizaba; 
examinó la razón que, alegaban pa-
ra Ja conjetura, y halló que real-
mente no probaba el intento. Pro-
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fundizóenla materia, y halló, que 
según lo que no podía negarse en 
aquel tiempo, había poderosísimo 
inductivo á lo contrario , por mediar 
no menos que un dogma de la Fe: 
pues qué importa que lo escriban 
quatrocientos Poetas, ú otros no 
Poetas, Gentiles: fallamos- dice ql 
Santo, que esa es mera Fábula: y 
un absurdo muy grande Contra la 
Fe. Esto fue portarse como' debió 
aquel alto entendimiento, llamado 
casi divino por Sanio Tilomas de 
Villanueva: y de mi parte digo, que 
si en esta materia no hubiera difeosr-
rido como discurrió, se hallaba-síri 
el lauro de esta crítica: pués ; ni aun 
afirmó lo que afirmó por la razón 
vulgar de Lactancio Firmiano, sino 
por causas altísimas, corrió Sabio 
" verdadero,'y como Águila. 
ióf A la verdad, aun después 
de descubierta la América, quánto 
ha dado que hacer el sistema de 
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aquella poblacipn , suponiendo la 
Fe de ser hijos de Adán, y sin an-
dar recurriendo á milagro? Pues si 
después de saber fijamente que hay 
hombres, no podemos calificar el mo-
do con que pasaron allá ^ si fue por 
estar contiguo ei Continente con al-
gunos Isthmos, ó Isletas á modo 
de Archipiélago, que sin grande na-
vegación sirviesen como de Escalas 
para el tránsito 5 qué diríamos antes 
«de tener noticia de tal tierra? Echa 
fuera las navegaciones modernas, y 
ponte á discurrir, y mira si puedes 
sondear ese mar de dificultades, con 
«nifumbo tan acertado y sutil, co-
mo, el ;de San Áugustin. Sin dúdate 
sucedería (mientras mas penetrativo 
fueses) lo que á los Antiguos con 
la Tórrida, que teniéndola casi á la 
puerta de casa,/echaron aquel falla-
mos de ser inhabitable, solo por 
atender á la carrera del'Sol. Pues qué 
dirías tú , atendiendo como Chris-
Capitulo IV. 271 
tiano á ía Sagrada Escritura? Dirías 
lo que los demás Christianos en los 
Siglos anteriores á las navegaciones 
de los Españoles: que era error, 
perversa, é iniqua doctrina el afir-
mar que había otros hombres debajo 
de la tierra: y que debia ser arro-
jado de ía Iglesia, y privado del Sa-
cerdocio el Obispo que defendiese 
tal cosa, pues esta fue la sentencia, 
que dio el Papa Zacarías contra V i -
gilio, ó Virgilio, en la Carta á Bo-
nifacio, que es la decima dada en eí 
ario ^48. índicion ,1. 
168 Concluyo, pues, que dis-
tingue poco de tiempos y materias 
quien por él estado presente quiere 
graduar al antiguo 5 y se vale de es-
ta , como bagatela, para tantear los 
fondos del modo de discurrir en las 
materias mas altas de Philosophía, 
ó Theología, sin reparar en que los 
que asi discurrieron en lo antiguo 
sobre Antípodas, procedieron como 
Qj2 Cid-ve Geogr•achica. 
debían , según buenos "Críticos y 
Theologos. 
De ¡os Crepúsculos. 
169 ¿Oílepusculos son aquellos 
^ V . espacios de escasa luz, 
-que hay entre el ponerse , el • Sol , y. 
ser de noche: y entre e;l nacer eí 
rSol., y. empezará .rayar:: este se lla-
ma Crepúsculo matutino, ó Auro-
ra: el otro Crepúsculo vespertino. 
Los Crepúsculos no son de una mis-
ma duradon-en todas partes, ni aun 
en un lugar son iguales en todo tiem-
po. Convienen en-empezar, ó aca-
. barse, quando el Sol se pone en eí 
grado i8„de Depresión, inmediato 
.al Drizante: pero aunque el número 
de grados es igual, no es asi la du-
ración del:Crepúsculo: porque aque-
llos 18 grados no se,cuentan en eí 
círculo Paralelo, sino en el Verti-
cal : y estos penden de la altura de! 
Polo, y declinación del S o l , la quaí 
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es varia: y creo causará alguna con-
fusión á quien no desee adelantar en 
este punto : por lo que le omito, pues 
no tiene uso geographico. 
C A P I T U L O V . 
De la naturaleza y círculos del 
Globo terráqueo. 
1 j¿o t ? L Globo terráqueo es una 
*•¥.. Bola, donde en figura 
esplierica (qual corresponde á la-dis-
posición de la tierra) se marcan Ma-
res y tierra, del mismo modo que se 
consideran repartidos en el Orbe. La 
mejor práctica de la Geographía se 
logra por el Globo, á causa de que 
sus círculos tienen la realidad de la 
razón esphérica , y no las faltas pre-
cisas de quando se reducen á algún 
plano. Ponense en él los círculos Po-
lares , los Trópicos, Equador, Para-
lelos y grados de. Longitud, del 
mismo modo que se dijo áú Mapa. 
M 
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171 A nádense en el Globo los 
dos círculos Máximos de Meridiano 
movible, y Orizortte, que son ios dos 
mas principales para las operacio-
nes prácticas Cosmographicas. E l 
Meridiano movible es el círculo ex-
terior , dentro del qual está el Glo-
bo, estribando el Ege sobre dos 
puntos, que le sirven de Polos: y 
en este círculo es donde se. marcan 
los grados de Latitud, como se vé 
en la Figura 8, y es lo mismo que 
el de la circunferencia exterior del 
Mapa-Mundi: con la diferencia de 
que en el Mapa no se puede mo-
ver, ni alterar la positura del círculo, 
y en el Globo sí: porque el Polo A 
se puede poner porZenith, de mo-
do que cayga donde está la D , ó 
mas cerca del Orizome, que Jo que 
muestra la Figura, como se irá di-
ciendo. Por esto se llama Meridia-
no movible 5 y juntamente porque 
estando en la disposición de altura 
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que muestra la Figura, puedes mo-
ver el Globo 5 y á qualquier movi-
miento , alteras la disposición del 
Meridiano en respecto á la tierra: 
esto es , que ahora tiene aquel cír-
culo debajo de sí á Madrid, y por 
tanto hace oficio de Meridiano de 
Madrid : si le mueves un poco acia 
Oriente , podrá caer Lisboa debajo 
de aquel círculo: y entonces hará 
oficio de Meridiano de Lisboa. De 
modo que este círculo Máximo equi-
vale, y está para servir á todos los 
círculos Meridianos, que hay en el 
Globo, ó Mapa, según el lugar que 
le pongas debajo : porque así en 
una parte, como en otra verás que 
estos círculos corren de Polo á Po-
lo , y por eso son Meridianos: pero 
en el Mapa, el que pasa sobre Ma-
drid , no pasa por JLisboa: y en eí 
Globo puede servir este Meridiano 
Máximo á todos los lugares del Mun-
do , según el que quisieres acomo-
3 3 
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dar debajo. Con esto entenderás por 
qué ese círculo se llama movible, 
siendo así que es Meridiano5 y el 
Meridiano, v. g. de Madrid, no es 
movible. La razón es, porque este 
círculo del Globo sirve para toda 
la tierra que tiene dentro: pues la 
misma razón hay para Meridiano de 
un lugar, que para otro: y será 
Meridiano de este lugar, siempre 
que se disponga el Globo en positu-
r a , que el tal lugar cayga debajo 
de este círculo, por ser esta la na-
turaleza del Meridiano: esto es, cir-
culo que pasa sobre tal lugaj, cor-
riendo de un Polo á otro, como es-
te corre. Luego será Meridiano para 
quantos le pusieres debajo: y como 
esto lo puedes hacer con todos, por 
eso se llama mováble. 
1*72 E n este círculo se graban 
los 360 grados del ámbito del Mun-
do, de quienes se habló en el M a -
pa. Pero se distribuyen en otra con-
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formidad : porque en el Mapa se 
empieza á contar desde la Linea ai 
Polo, dando noventa grados al lado 
de un Emispherio, y noventa al otro 
lado del mismo Emispherio: pero en 
el Globo se empieza desde la Linea 
al Polo, acabando en éste con no-
venta por un lado: pero por el otro 
lado se empieza desde el Polo á la 
Linea, y no desde la Linea al Po-
l o , como te muestra la Figura. Es-
tas quatro divisiones se marcan en 
puntual correspondencia con las L i -
neas de los grados del Globo: esto 
es, que las Paralelas del Globo cor-
respondan á las del círculo Máxi-
mo : y el grado de Equinoccial en 
éste, esté igual con la Linea de Equi-
noccial en el Globo, como vés en la 
Figura 5 donde la C , que tiene el nú-
mero 90, corresponde sobre la Equi-
noccial del Globo: y la A , que es 
Polo Ártico del círculo, lo es tam-
bién de la Bola. 
S 3 
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173 La razón de colocar así los 
números en el Globo, es porque 
aquí se vá á buscar, no solo la La-
titud , como en el Mapa ^ sino la 
elevación del Polo. Estas dos cosas 
coinciden en una misma: pero tie-
nen diferentes respectos , porque la 
Latitud se mide por respecto á la 
Linea: y la altura del Polo por la 
distancia del Orizonte aí Polo: y en 
esta variedad de respectos estriba su 
diferencia, no en la realidad : por-
que si el Globo está bien equilibra-
do sobre el Orizonte (que es cosa 
muy precisa) se verá, que lo mis-
mo hay desde el Orizonte al Polo, 
que desde la Linea al Zenith: "y des-
de el Zenith aí Orizonte habrá lo 
mismo , que desde la Linea aí Polo. 
Consta esto claramente en la Figu-
ra 8. E l Orizonte es B , el Polo A, 
el Zenith D , la Linea C. E l Zenith 
está á los 40 grados y medio, por 
ser esa Ja Latitud de Madrid, en 
1 
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cuyo respecto está montado el Gio-
bo. Estos grados son contados des-
de la Linea C, Pues repara desde la 
C al Orizonte por tu izquierda, y 
verás que el punto B del Orizonte 
corta al Meridiano por 49 grados y 
medio, que juntos con los40 y me-
dio , que hay desde la G á la D (es-
to es, desde la Equinoccial al Ze-
nith) forman los 90 grados, que hay 
desde la C á la A (esto es, des-
de la Linea al Polo). Repara mas 
por el lado derecho: y verás, que 
desde el Polo A , hasta el punto B 
del Orizonte, hay 40 grados y me-
dio: y esta es la altura del Polo de 
Madr id , lo mismo que hay desde 
la Linea al Zenith, aunque toma-
do con distinto respecto : porque 
aquí se mira quánto se eleva el Po-
lo sobre el Orizonte de Madrid; 
a l l í , quánto dista su Zenith de la 
Linea; y lo mismo es el comple-
mento desde el Zenith al Polo, que 
S 4 
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desde la Linea al Drizante: siempre 
49 y medio: como.en lo otro siem-
pre 40 y medio. 
174. Si los grados se marcaran 
en el círculo del Meridiano del Glo-
bo, como en el Mapa-Mundi (des-
de la Linea al Polo) también sal-
dría esta cuenta: pero no la daban 
hecha los números del Meridiano. 
La razón es, porque si al lado de-
recho de la Figura empezaras con 
10 hasta 90 en el Polo (como'es-
tán en el lado izquierdo) cortara el 
Orizonte al Meridiano por 49 y me-
dio: y pudieras creer, y equivocar-
te, sobre que esa era ja elevación 
del Polo sobre, el Orizonte: lo que 
no es así hablando de Madrid. Su. 
altura es el complemento que hay 
desde esos 49 y medio al Polo, quQ 
son 40 y medio : y así ¡o mismo 
salaria siempre : pero entonces tu-
vieras que. andar ajusfando cuentas 
de complementos, todas las veces 
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que quisieras montar el Globo en 
conformidad á tal ó tal lugar: aho-
ra te libras de eso: pues dispuestos 
ios números del Meridiano en la con-
formidad referida, hallarás la misma 
elevación de Polo sobre el Orizon-
te, que el número de Latitud de 
Equinoccial; y por esta utilidad se 
prefijan así. 
1*75 Pócense también en esto 
círculo de Meridiano movible las d i -
visiones y números de los Climas, 
como te representa la Figura 8, Ca -
da clima se marca según lo preveni-
do en zlnúm. 139 y siguientes. 
176 E l otro círculo, en que el 
Globo se diferencia del Mapa, es 
ei Orizonte, que es aquel en quien 
entra el Meridiano, con dos corta-
duras por las £ B , quedando medio 
Globo debajo, y medio encima, se-
gún lo explicado núm. 71. Este se 
gradúa con muchas individualida-
des, porque lo primero se divide 
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(corno todo círculo) en 360 grados: 
pero aquí se marcan de 30 en 30, 
por quanto se distribuyen, como en 
pl Zodiaco , por ios doce Signos del 
año , y ya se díjo como éstos ocu-
pan 30 grados cada uno. Junto á es^  
tos grados de números se forma otro 
círculo al rededor, donde se po-
nen los nombres, notas y dibujos 
de cada Signo, como se vé en la 
Figura 8, aunque por su pequenez 
solo se marcan las notas figurativas 
de cada uno. X a distribución de to-
dos es de modo que Aries empiece 
desde el medio ád Orizonte, que 
cae á Oriente <> quando el Polo de la 
Bola mira á Norte: esto es, la par-
re de tu derecha, quando miras al 
Polo: y desde aquí van prosiguien-
do por el orden propuesto núm. 64. 
de modo que Geminis acabará en el 
encage Septentrional, que es la cor-
tadura B , en que el círculo Meridia-
DO corta al Orizonte por la parte 
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del Polo de la Bola: y Capricornio 
empezará en el extremo opuesto de 
la otra B , como muestra la Estam-
pa. Y en esLa conformidad quedan 
Aries, y Libra (que son los Equi-
nocciales) cortando á la Linea por 
el punto en que ésta toca al Dri-
zante. 
177 La cara del círculo Meri-
diano, donde están grabados los nú-
meros de Climas y de Latitud, ha 
de estar mirando al Ofizonte, por la 
parte en que éste tiene figurado á 
Aries', esto es^  los números del Me-
ridiano (pues no los tiene mas que 
por un lado) han de mirar á Orien-
te, ó á tu derecha, quarido miras al 
Polo de la Bola \ puesto tú al punto 
opuesto en el Mediodía. 
178 Después de este espacio, 
al rededor del Orizonte hay otro que 
corresponde á los doce meses, y 
éste abraza dos círculos: uno en que 
se ponen las partes de cada mes, 
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como antes las de carda Signo: y 
otro en que se escriben los nom-
bres de los meses como muestro en 
la Figura, aunque con sola la le-
tra inicial del mes, por no haber 
espacio para mas. En los Globos se 
añade cada dia de por s í , con eí 
Santo de cada uno 5 distribuido to-
do el Kalendario del ano sobre eí 
Orizonte. Pero todo con tal arte y 
simetría, que el dia de Cada mes 
corresponda al grado de cada Signo 
respectivo: v. g. el dia 21 de Mar-
zo , fiesta de San Benito, entra eí Sol 
en Aries: pues el grado primero de 
este Signo ha de caer sobre el 21 
de Marzo, como te representa la F i -
gura : y así de las demás. 
ífg Y porque para muchas ope-
raciones se necesita saber- el tiempo 
en que el Sol entra en cada. Sig-
no , te lo advierto aquí : previ-
niendo , que hay alguna variedad, 
sobre uno ú otro dia en particular, 
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á causa de la quantidad del movi-
miento anual del Sol, lo que para 
nuestro asunto no es notable. 
Enero á 11 en Aquario. 
Febrero á 19 en Piscis. • 
Marzo á 2 1 en Aries. 
Abril á 21 en Tauro. 
Mayo á 22 en Geminís. 
Junio á 22 en Cáncer. 
Julio á 23 en Leo. 
Agosto á 22 en Virgo. 
Septiembre á 23 en Libra. 
Octubre á 22 en Escorpión. 
Noviembre á 23 en Sagitario. 
Diciembre á 22 en Capricornio. 
180 Quieres saber en qué Signo, 
y en qué grado se halla el Sol en 
qualquier dia del año? Pues sea la 
operación en primero de. Mayo, Por 
la regia precedente sabes, que has-
ta 22 de Mayo no entra el Sol en 
Geminis 3 y como la operación la 
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haces antes, no ha entrado el Sol 
eri ese Signo: y así se está en el 
precedente, que es Tauro. Por la 
misma regla sabes, que entró el Sol 
en Tauro á 21 de Abril. Pues cuen-
ta lo que hay desde 21 de Abril 
hasta el primero de Mayo; y hallas 
que son once dias (pues cada uno 
se cuenta inclusive) y en ese grado 
de Tauro está el Sol en el día pri-
mero de Mayo, esto es, en el n . 
Sirve esto para muchas operaciones 
del Globo , en correspondencia al 
Zodiaco, y Eclíptica del Mapa, y 
Esphera. Pero con esta prevención no 
necesitas fatigar la memoria, quando 
tengas el Globo por delante, porque 
en su Orizonte hallarás el principio 
de cada signo en el dia de mes cor-
respondiente , y juntamente el gra-
do respectivo á cada dia, 
181 Ponense también en el Ori-
zonte los nombres de los Vientos 
en el sitio mismo por donde vie-
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nen: y su conocimiento sirve para 
muchas individualidades geographi-
cas, por recurriese muchas veces á 
esto, para mostrar el respecto de una 
Ciudad con otra. Entre todos los 
Vientos , quatro son los principales, 
que por corresponder á los quatro 
puntos cardinales del Mundo , se 
llaman también Vientos cardinales. 
Estos son el Este, que corresponde 
al Oriente: Sud, que es áci Medio-
día: Oeste, Poniente: Norte, Sep-
tentrión. A l lado de cada uno de es-
tos quatro se cruzan otros quatro, 
que toman nombre de sus colatera-
les, esto es, de los que tienen á los 
lados; como Nordeste, el que cae en-
tre Norte y Este: Sudeste, el de 
entre Sud y Este: Sudoeste, el de 
entre Sud y Oeste: y Noroeste, el de 
entre Norte y Oeste. Estos ocho Vien-
tos se llaman generales, y enteros. 
18a Entre cada uno de estos; 
©cho se cruzan otros tantos, que 
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llaman Medias partidas: y se nom< 
bran también por sus colaterales, co-





183 Entre estos 16 se cruzan 
otros 16, que hacen 32 Vientos: y 
otros 10 últimos se llaman Quartay 
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y reciben sus distinciones por sus 
colaterales, como Norte quarta al 
Nordeste, al de junto al Norte : y 
Nordeste quarta al Norte, al de jun-
to al Nordeste; y asi de los de-
más. E l círculo de estos vientos se 
divide también como los demás en 
360 grados, dando á cada quadran~ 
te 90: pero se empieza á contar por 
Norte y Sud, acabando en Este y 
Oeste, 
184 Estos nombres de Vientos 
son los que usan los Marineros en 
el Océano. Para el Mediterráneo tie-
nen otros: y asi llaman al Norte, 
Tramontano: al Sud, Ostro, ó Mezo-
giorno : al Este , Levante: al Oes-
te , Poniente 1 al Nordeste: Grecoi 
al Noroeste, Maestro : al Sudoeste, 
Lebeccio : y al Sudeste , Syroca. 
Para el Globo los que sirven son 
los primeros. 
T 
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Del uso del Globo , y declinación 
del Sol. 
185 T O primero se debe saber 
TSH el modo de montar el 
Globo, según la altura del lugar so-
bre quien se hace la. operación. Pa-
ra esto has de buscar en la Carta 
General, ó Mapa del mismo Glo-
bo, el lugar de quien quieres tratar, 
y ver qué grado de latitud, ó qué 
número de Paralela es el que pasa 
por el tal lugar: y séá v. g. Madrid. 
Hallas que cae á los 40 grados, y 
casi 30 minutos de Latitud, que es 
40 grados y medio. Pues cuenta es-
te mismo número en el Meridiano 
movible, empezando desde el Polo 
A , y haz que el número 40 y me-
dio corte ai Orizonte por ese pun-
to , como te representa la Figura 8, 
desde A hasta B , por tu derecha: 
y tienes montado el Globo á la al-
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tura de Madrid , s^ gun lo dicho 
núm. 173. Supone esto, el que aquel 
círculo Meridiano se mueve todo 
al rededor sobre el punto de en-
cage, *r que le recibe por abajo : y 
asi si quieres , pondrás el Polo A por 
Zenith, donde ahora está la D , ó 
la C , como quisieres, ó como ne-
cesitares. 
186 Estando ya puesto el cír-
culo Meridiano con el numero 40 y 
medio ál corte del Qrizonte , le de-
jarás asi, y darás vuelta á la Bola, 
hasta que Madrid cayga debajo del 
círculo Meridiano movible : esto es, 
que el círculo ó raya del Meri-
diano de Madrid se emparege pun-
tualmente con el Meridiano movi-
ble, que entonces servirá de oficio 
de Meridiano de Madrid pasando 
por encima de él de Polo á Polo. 
Supone esto, el que la Bola tiene 
dibujados en sí todos los lugares 
principales, del mismo modo que el 
T a 
292 Clave Geographica. 
Mapa-Mundi, con sus círculos de 
Latitud y Longitud , aunque con 
mas perfección , por darlo en figu-
ra espherica : y por tanto el círculo 
Equinoccial en el Globo sirve para 
medida de grados de Longitud, del 
mismo modo que el círculo Meri-
diano exterior para la Latitud, por 
ser ambos esphericos, y Máximos, 
sin la falta que la Equinoccial tiene 
en el Plano: y asi aqui hallarás en 
la linea los grados de Longitud con 
la misma «distancia que en el círcu-
lo Meridiano*, lo que no te sucede-
rá en el Mapa: como se previno 
núm. 114. Si en el Mapa del Globo 
no está tirado el círculo Meridiano 
sobre el lugar que buscas (como 
no lo está sobre Madrid, por cau-
sa de que estos círculos no se tiran 
alli sino de diez en diez, y por 
consiguiente solo caen sobre luga-
res, que tengan su Longitud en 
número cabal de- decenario , como 
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20, 30 &c.) esto no te hace falta 
para nada: ya porque en la Equi-
noccial están puestas divisiones pa-
ra todos los grados 5 y ya porque 
en poniendo á Madrid v. g. debajo 
del círculo Máximo movible , este 
sirve de círculo Meridiano : cuyo 
número de Longitud te le dará la 
Equinoccial. Y asi, si sabes los gra-
dos de Longitud en que está el 
lugar, pon ese numero debajo del 
Meridiano movible 5 y aunque no 
esté escrito alli el nombre del lugar, 
tienes señalado su Meridiano, y por 
consiguiente cae debajo del círculo 
Máximo el lugar de quien vas á 
tratar. 
187 Si no sabes los grados de 
Longitud, y es lugar que esté allí 
marcado 5 ponle debajo del Meridia-
no, y la parte por donde éste corre 
á la Equinoccial del Globo \ te dará 
el numero de su Longitud sobre la' 
misma Equinoccial: del mismo rao-
T3 
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do que se dijo de los grados de 
Latitud en el Meridiano movible. 
Si es lugar, que no está en el Glo-
bo, ni tú sabes sus grados, has 
de recurrir al lugar mas immedia-
to , que por mas famoso se en-
cuentre en el Globo : y según la 
distancia, y respecto Oriental, ó 
Occidental, le colocarás debajo del 
Meridiano. 
188 Puesto el Globo á la altu-
ra del lugar, y este debajo del Me-
ridiano movible, tienes montado al 
lugar en su propio Zenit, y Na-
dir : y sabrás quienes son sus Anti-
podas, y la disposición del Orbe en 
comparación de tai Pueblo. Cono-
cerás la extensión de su Orizonte 
real y racional: esto es, qué Región 
tiene el Mediodia, quando á tí te em-
pieza á amanecer : porque el Ori-
zonte del Globo es el mismo que 
tiene para aquel lugar la distribución 
del Orbe, Y si pones el Globo de rao-. 
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do que su Polo mire al del Mun-
do , su orizonte te dará el nombre 
de cada viento que corra, por la 
parte á donde se halla el sitio que 
señala el tal nombre. Si á esto aña-
des el que el Globo en esta disposi-
ción esté en sitio donde le dé el Sol, 
percibirás visiblemente el modo con 
que el Sol se halla alumbrando á to-
do el Emispherio del medio Mundo: 
quién le tiene á Poniente, quién á 
Oriente, quién no le verá aquel dia, 
quién le verá mas tiempo &c. se-
gún se irá diciendo, con otras indi-
vidualidades, que obligan á ensal-
zar la infinita Sabiduría del Au^ 
tor , que asi quiso manifestar sus 
atributos. 
189 Si en qualquier Ciudad, y 
en qualquier dia del año quieres sa-
ber quánto dista el Sol en su Meri-^ 
diano del Zenith del tal lugar, no 
tienes que hacer mas que ver el gra-
do que el tal dia ocupa el Sol en la 
T4 
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Eclíptica, según lo dicho num. t8 0 
y según lo que te dirá el mismo Ori-
ente del Globo: y. g . s i J a o p e r a -
cion es en 21 de Marzo, buscas es-
'? í I a n e n d 0 r i z o n t e : y encima de 
eí hallas el primer grado de Aries, 
que es el lugar,que en ese dia tiene 
e boi en la Eclíptica. Mira ahora la 
altura del lugar en que te hallas, y 
sea Madrid , que tiene 40 grados y 
media Pues eso es lo que el Sol dis-
ta en ese dia de tu Zenith, por quan-
to entonces no tiene declinación al-
guna pues se halla en la Linea. 
Declinación del Sol no es otra cosa 
que la distancia de la Equinoccial 
en que el Sol se halla en tal dia: y 
por tanto su mayor declinación es 
«e 23 grados y medio, en que están 
sus Trópicos retirados de la Linea. 
01 la operación la haces fuera de 
los dos dias de Equinoccios, quita-
ras el numero de ia declinación , y 
el resto es lo que buscas. 
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196 Y por quanto esto se cita, 
y se necesita para varías operaciones, 
te pondré aquí la Tabla. 
Advirtiendo, que las dos prime-
ras columnas siguientes componen la 
mitad superior de la Tabla , y las 
otras dos de las pag. 300 , y 301 
componen la otra mitad inferior: de 
modo que al primer renglón de la 
plana 298 has de añadir el prime-
ro de la siguiente 299 , como que 
entre las dos componen un renglón de 
cinco columnas por no caber todas 
cinco en una plana, v. g. 1. o. 23. 
55.11. 51.14. 20.24. 57- 29-
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Grados Aries y Libra Tauro y Escoro. 
de Aries, «o frenen cíe- . empiezan por el 
Vfé, clmacion en el ultimo prado de 
Equinoccio. los precedentes. 
Grados.. G. Min . Seg. Grad. M i n . Seg. 
o ó 0 o 11. 30. 11. 
I. °- 23. 55. I I . SI- 14; 
2. 0. 4^. 51. 12. 12. 05. 
3- 1. 11. 46 . 12. 32. 46 . 
4- i- 35- 39- 12. 44. 13. 
5- 1. 59- 3 1 - *3- 13. 28. 
6. 2. 23. 22. 13- 33- 3°-
3¿ 2. 47-. 10. 13- 53- 16. 
a 3-. 10. 54. 14. 12. 51. 
9- 3- 34- 38- 14. 32. 12. 
IO. 3- 58. 1?. 14. s ' i . 16. 
i i . 4. 21. 51. *5- 10. o?'» 
12. 4. 45. 24. *S- 28. 14. 
tf* 5. 08. 50. 15 . 47. 01. 
J 4 . 5- 39- 59- 16. 05. o6« 
¿5- 5- 55- SO- 16. 22. 51 . 
Virgo y Piscis. Leo 5 r Aquario. 
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Gemirás y Sag. 
empiezan por el 
ultimo graíio de 
los precedentes. \ 
Grad. Mia.Seg. Grados. 
so. 12. 23. 30. 
20. 24. 57. 2 9 . 
SO. 37. 03. 28 . 
20. 48. 57. . 2 7 . 
2 i . OO. 24. 26. 
21. I I . 26. 25. 
21 . 2 2 . 0 Ó . 24. 
21. 32. SO. 23. 
21. 42. IO. 22 . 
2 i . 5 i . 3 8 . 2 1 . 
2 2. 00• 40. SO. 
2 2. 09. 18. 19. 
22. 1^. 29. l 8 . 
22. 25, .1-6. . 17. . 
22. 32. 48. l 6 . 
22. 39. 32. -Js-_ 
Cáncer y Capr. 1 ; Gi de Virgo &c. 




Aries y Libra, 
no tienen de-
clinación en el 
Equinoccio. 
G. Min. Seg. 
Tauro y Escorp, 
empiezan por el 
ultimo grado de 
fos precedentes. 
Grad. M i n . Seg, 
0 0 0 0 11. 3- ! ! , 
16. 6. 18. 41. l 6 . 40. 21. 
i?. 6. 41. 46. 16. sf. 23. 
28. ?. 04. 47. 1*7. 14. 29. 
19. ?• 27. 40. 17. 31. 06. 
20. £ 50. 24. 17. 47. 23. 




8. 5 8« 04* 
l8. 19. 05. 
18. 34. 25. 
s4* 9. 20. 09. id. 49. 26. 
25- 9. 42. 14. 19. 04. 10. 
26. 10. 04; 10. 19. 18. 30. 
2?. 10. 25. $6. 19. 32. 30. 
28. 10. 4^2 31. 19. 46. 10. 
29. 11. 08. 5^. 19. 59. 26. 
SO- 11. 30. 11. 20. 12. 23. 
Virgo y Piscis.! Leo y Aquarió. 
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Geminis y Sag. 
empiezan por el 
ultimo grado de 
los precedentes. 
Grad. Min . Seg. Grados. 
20. 12. 23. 30. 
22. 46. 02. 14. 
22. 52. 08. *3-
2 2. 5^. 44. 12. 
23. 02. 54, I I . , 
23, 07, 40. 10. 
23. 11.58. 9. 
23. I5 .48. 8. 
23. 19. IO. ?• 
23. 22. 09. 6. 
23. 24. 39. 5-
23. 20. 40. 4-
23. a¿ 39. x 3-
23. 29. 04, 5f* 
23. 30. 06. 1. 
2 3 . 30. 20. 
Cáncer y Capr. G. de Virgo &c. 
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191 E l uso de esta Tabla es, 
que el dia 21 de Abril hallas en el 
Orizonte del Globo, que el Sol esta 
en primer grado de Tauro, Buscas 
en esta Tabla el grado 1 de este Sig-
no, y en la primera columna hallas 
el num. 1. Sigues la linea de ese nu-
mero hasta Tauro, que está en la ter-
cera columna : y en el primer nume-
ro debajo de Tauro hallas 11 , 51, 
14, y esto te dice, que la declina-
ción del Sol, quando está en el pri-
mer grado de Tauro, es once^^ gra-
dos , 15 minutos, y 14 segundos. 
Y lo mismo respecto de otro quai-
quier grado, y Signo : pues siem-
pre has de recurrrir al ángulo que 
forme el numero de la primera co-
luna, con el que cae debajo del Sig-
no , v. g- el grado 30 de Geminist 
en la primera coluna el 30 es el nu-
mero ultimo: Geminis es de la co-
luna 4 , y enfrente del 30 debajo 
de Geminis hallas 23, 30, 20, que 
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es la declinación del Sol en ese Sig-
no; y asi de los demás: advirtien-
do, que si la primera columna de gra-
dos sirve para los signos, cuyos nom-
bres están encima de la Tabla : y 
la ultima columna para los que es-
tan abajo v. g. el grado 29 de la 
ultima columna 5 si es de Leo, tiene 
encima de León , y enfrente del 29 
al grado 11 , minutos 51, segundos 
14: pues esa es la declinación del 
Sol en el grado 29 de León: y es 
la misma que tuvo en el grado 1 de 
Tauro, como se vé por la primera 
columna, siguiendo aquella linea has-
ta debajo de Tauro. Todos los Sig-
nos se casan (digámoslo asi) de dos 
en dos : porque Aries y Libra dis-
tan igualmente' de la Equinoccial: 
Aries al subir el Sol del Equinoc-
cio , y Libra al bajar: y así de los 
demás. También se combinan con 
los dos respectivos de abajo : v. g. 
Aries con Virgo: Libra con Piscis, 
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porque distan igualmente de los Tró-
picos , y asi se llaman Anticios. Pa-
ra distinguir unos de otros se mira 
al tiempo: porque si el Sol sube de 
la Equinoccial, el grado será de 
Aries, y no de Libra: y si la Ciu-
dad está acia el Polo Ártico, tocará 
á Aries, y no á Piscis; y asi de 
los demás. 
192 Supuesta, pues, por la Ta-
bla la declinación del Sol en 21 de 
Abr i l , primer grado de Tauro, que 
es 11 grados, 51 minutos, y 14 
segundos (esto es , once grados y 
medio, con poquísima diferencia,, 
que no es perceptible por el sen-
tido ) rebajas de los 40 y medio de 
altura de Madrid estos once y me-
dio de la declinación: y el resto es 
la distancia que el Sol tiene en ese 
dia del Zenith de Madrid , esto es 
29 grados, que reducidos á leguas 
de la tierra hacen quinientas y sie-
te leguas y media. 
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193 De aquí se sigue, que po-
drás decir, qué Ciudades tienen aí 
Sol en su Zenith en ese dia: notan-
do en la Eclíptica el grado primero 
de Tauro5 y el círculo paralelo, que 
le corresponde: y todas las Ciuda-
des por quienes pase el tal círculo, 
tienen al Sol en su Zenith en tal 
dia. Y esta operación la puedes ha-
cer también en el Mapa-Mundi, co~ 
IÍIO la precedente, sí sabes la de-
clinación del Sol de cada grado, ó 
bien por la Tabla propuesta, ó por 
otras que traen varios Autores, ex-
tendidas por cada dia del año, y 
acomodadas á los quatró años deí 
Bisiesto : aunque sin expresión del 
respecto á cada Signo, que es lo 
que yo he antepuesto. Por la regía 
del núm. 179 puedes ajustar (sin 
recurso al Drizante del Globo) eí 
número de los grados del Signo en 
cada dia de mes: v. g. el dia prime-
ro de Enero hallas al Sol en el gra-
V 
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do 11 de Capricornio (por lo di-
cho núm. 18o) buscas en esta úl-
tima Tabla el grado 11 de Capricor-
nio , que es de los Signos de abajo, 
y el 11 le hallas en la úllima co-
lumna: en frente de él, sobre Cáncer y 
Capricornio hallas 23, 2, y 54, que 
hacen 23 grados, y 3 minutos: pues 
esa es la declinación del Sol en pri-
mero de Enero, con tal qual minu-
to de diferencia , que no altera el 
concepto del sentido. Y de este mo-
do sin recurso á mas Tablas, pue-
des lograr estas operaciones, y otras, 
que penden de la declinación del 
Sol , como v. g. tomar la altura de Po-
lo de qualquier Lugar, &c. 
De varias operaciones en el Globo¿ 
y su Relogil/o. 
(Uieres saber, y demos-
trar en qué dias no ve-
rán el Sol , ó no le perderán de 
vista los que habitan en las Zonas 
Capitulo V, 30^ 
frías , v. g. al grado fo de Lati-
tud, que pasa por la Noruega^ Pa-
ra esto levanta el círculo meridia-
no del Globo hasta que el núm. 
yo corte al Orizonte del modo que. 
le montaste en Madrid por 40 y 
medio. Da ahora vuelta al Globo, 
y aquel espacio de Eclíptica, que 
nunca se oculte debajo del Or i -
zonte, dará dia continuo, sin: no-
che á los que vivan al grado 70 
de Latitud, v. g. desde el grado 30 
de Tauro hasta el Trópico, no se 
oculta la Eclíptica: ni desde el Tró-
pico hasta el primero de Leo: pues 
mientras el Sol recorra ese espa-
cio, no tendrán noche los que v i -
vieren á los 70 grados de Latitud 
Boreal : ni verán el Sol los de 70 
grados de Latitud Austral: y lue-
go se mudará la suerte, quando el 
Sol pase ai arco de la Eclíptica, 
que no se descubrió sobre el Ori-
zonte. Quando el Sol ande á los la-
V 2 • ' 
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dos de la Equinoccial, tendrán par-
te de día , y parte de noche, porque 
su Esphera es algo obüqua: y en 
esto se recurre á lo dicho sobre la 
Figura 3,«»«z.'84. 
105 Está operación se puede ha-
cer con el Mapa, y Tabla de las 
Declinaciones del Sol \ porque si ei 
número de grados de declinación es 
igual, ó mayor que el número deí 
complemento de Latitud hasta el Po-
lo, en ese tiempo no se ocultará eí 
Sol: y en el opuesto no se verá: v. g. 
en la Latitud del grado ¡70, el com-
plemento á los 90 del Polo es 20. 
Y como desde el grado 30 de Tau-
ro hasta Leo tiene el Sol declina-
ción de otros 20 grados, y aun mas: 
de ai es, que en ese tiempo no se 
pondrá ei Sol para los que vivan al 
grado f o de Latitud Boreal. Y mien-
tras no llegue la declinación á igual 
número de complemento de Latitud, 
parte le verán, y parte no; excep-
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to quando ande el Sol por los Sig-
nos opuestos á Geminis y Cáncer, 
que son Sagitario y Capricornio: pues 
como aquellos daban dia sin noche, 
éstos darán noche sin día. 
196 Sabes que en Madrid f v . g. 
son las diez del dia, y te piden en 
qué' Lugares son las doce ? ó qué 
hora es entonces en Constantinopla, 
ó en México? Esto se sabe fácil-
mente por el Globo, con el bene-
ficio de un círculo horario, que se 
le añade. Este se pone sobre el cír-
culo del Meridiano movible, en el 
punto del Polo Ártico : de modo que 
el Ege del Globo le sirva de centro 
como muestra la Estampa, en eí 
círculo pequeño que está debajo de 
A . Divídese en 24 partes iguales, 
que son las horas, doce en cada la-
do. Ponese pegado al Meridiano, 
movible, sirviendo su Polo de cen-
tro ai círculo horario:,y el Ege del 
Globo recibe la mano, ó Gnomon 
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dé este Relogillo: de suerte, que 
moviéndose la Bola sobre aquel Ege, 
se mueva también el Gnomon: y 
demás de esto se ha de poder mo-
ver la mano del Relogillo, sin que 
se mueva el Ege: esto es, pondrás la 
mano del Relogillo, á que señale la 
hora que quisieres, sin que para es-
to se necesite mover el Ege: y des-
pués de puesta en la conformidad 
que necesitas , ha de quedar tan 
ajustada con el Ege, que el movi-
miento del Globo se la lleve tras de 
s í , sin llegar nadie á la mano del 
Relogillo. E l círculo horario lia de 
estar pegado al Meridiano, de mo-
do que las doce caygan en el cor-
te del círculo Máximo: las 12 del 
dia mirando al Mediodía: y las 
otras doce al punto opuesto del 
Norte del' Orizonte, como muestra 
la Figura: y las ó unas á Oriente, 
y otras á Poniente. 
19^ Esto supuesto, ha conse-
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guido el Arte que la misma mano 
de este Relogilío señale quantas ho-
ras se deseen saber de qualesquiera 
Región , con solo saber la que és en 
el lugar donde vives 5 sin dependen-
cia del Sol, ni de presencia local, 
sino antes bien su ser es de Re-
logilío de las cosas ausentes. Piden-
te, pues, que quando en Madrid, 
(lo mismo se entiende de otro qual-
quier lugar) son las to de la maña-
na, señales las Ciudades en quienes 
son ya las 12. Para esto (montado 
el Globo á la Latitud de Madrid, 
según lo dicho núm. 185) moverás 
la Bola hasta que Madrid cayga 
puntualmante debajo del Meridiano 
movible. Teniéndole así firme, pa-
sarás la manecilla del círculo hora-
rio á que señale las diez: dejale así, 
para que el movimiento del Glo-
bo mueva también el Gnomon del 
Relogilío: mueve el Globo quanto 
se necesite para que la mano del v 4 
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círculo se ponga sobre las rs: y to-
dos quaníos lugares caygan enton-
ces debajo del círculo movible del 
Meridiano, tienen el Mediodía, ó 
las doce, quando en Madrid son 
las i o. Tales son algunos de Egip-
to, Grecia, Polonia y Rusia. Pa-
ra saber en qué parte son las 8 de 
la '• mañana, volverás á menear el 
Globo hasta que la mano del Re-
Jogillo se ponga sobre las 8: y en 
los logares que entonces caygan de-
bajo del Meridiano movible, en esos 
son las 8 de la mañana, quando en 
Madrid son las IO, y tales serán, las 
Costas del Brasil, y Fernambuco. hos 
primeros fueron orientales á Espa-* 
fía: y por eso tienen el Mediodía 
antes que nosotros: los segundos 
son occidentales 5 y por eso pasa 
primero el Sol por el Meridiano de 
Madrid, que por el Brasil, con di-
ferencia de dos horas, por corres-
ponder esta duración de tiempo á 
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la distancia de Longitud de un L u -
gar á otro. Los Lugares, que solo 
se-diferencian en Latitud, ya -digi-
mos (num. 74) que tendrán ei Medio-
día á un tiempo: y así convendrán 
en las horas del dia , y de la no-
che, si están dentro de un Clima : so-
lo se distinguen en horas aquellos 
cuya diversa situación sea.de Orien-
te á Poniente, y por tanto solo pa-
ra éstos sirve el Relogillo. 
198 Pídente, qué hora es en 
Constantinopla , quando en Madrid 
son las 12? Pones á Madrid deba-
jo del Meridiano, y la manecilla del 
círculo á las 12 del dia, del mismo 
modo que se muestra en la Figura, 
(esto es, que el Gnomon mire al 
Zenith del Globo, donde están las 
12 del d ia , porque las otras 12 
que miran al punto opuesto , son 
las de la noche) mueves el Globo, 
hasta que Constantinopla cayga de-
bajo del Meridiano: y la hora que 
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te señala entonces Ja mano del Re-
logiílo, esa corre en Constantinopla, 
quando en Madrid son las 12 del 
día. Esta será la de las dos y media 
de la tarde, con poca diferencia, 
según lo mas, ó menos arreglado 
del Globo, porque ese espacio tie-
ne mas de oriental Constantinopla, 
que Madrid. Esta operación pide 
que estés enterado del Mapa: por-
que de otra suerte no podrás poner 
á Constantinopla debajo del Meri-
diano. La del número precedente no 
necesita de esto: pues el mismo Glo-
bo señala las Ciudades que se pi-
den. Lo que hiciste de Madrid con 
Constantinopla , puedes hacer con 
•Roma$ pues la operación es una 
misma: como también con México: 
con sola la diferencia, que para 
Roma, y CP (esta cifra CP, de-
nota á Constantinopla) señalará la 
mano las horas de la tarde, que 
caen á tu izquierda 5 pero para Mé-
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xico (y todas las, Occidentales á M a -
drid) señalará á tu derecha horas 
de la mañana: v. g. son las 12 en 
Madr id , y tienes á'- éste debajo del 
Meridiano , y el Relogillo á las 12. 
Mueve el Globo, hasta que l é x i -
co cayga debajo del Meridiano, y 
te señalará la rriano las cinco y me-
dia, con poca diferencia: pues quan-
áo en Madrid son las 12 del día, 
se cuentan en'México las cinco | y 
media de la mañana: porque dis-
tan en cosa de seis horas• y media 
las longitudes de uno y otro: y eso 
es lo que hay desde las 5 y media 
á las 12. 
199 Con el Relogillo del Glo-
bo se averigua esto sin fatiga'algu-
na , por quanto el mismo círculo ho-
rario dá las horas. Pero también jpue-
de averiguarse por solo el Mapa, 
por quanto los círculos Meridianos 
son también horarios, y cada M a -
pa, que los tenga, será Relogillo. 
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Fundase esto, en que cada 15 gra-
dos de Longitud tienen una hora 
cabal de diferencia en el Meridia-
no: porque si divides por 15 las 24 
horas, sacarás los 360 grados que 
tiene todo el espacio, de divisiones, 
ó partes del círculo Meridiano. Por 
consiguiente cada siete grados y me-
dio de diferencia de Longitud da-* 
rán media hora de diferencia en 
el Mediodía 5 y cada tres grados, 
y 45 minutos serán un quarto de 
hora. Vés que Roma se diferen-
cia de Madrid en 16 grados, con 
poca diferencia: pues entre uno y 
otro habrá muy poco mas de una 
hora de diversidad en las horas: y 
así (por ser Roma Oriental á Ma-
drid) quando acá son las doce, allá 
ha dado la una , si se cuentan las 
horas á la moda de España. Lisboa 
es mas Occidental que Madrid en 4 
grados, y 45 minutos: luego su di-
ferencia será mas de un quarto de 
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hora: y así quando en Madrid dan 
las 12, son en Lisboa las 12 me-
nos 20 minutos: y así de todo el 
Mundo. 
200 Deseas saber á qué hora sa-
le el Sol en qualquier dia del año ? 
Pues sea v. g. el 23 de Mayo. Pon 
el Globo á la altura del Lugar en 
que estás, según se declaró: busca 
el grado del Sol en ese dia, que se-
gún las reglas dadas es el 2 de Ge-
minis 5 y hallado este grado en la 
Eclíptica del Globo, moverás la Bo-
la , hasta que su grado 2 de Gemí-
íiis cayga debajo del círculo Meri-
diano , como hiciste antes respecto 
de Madrid/Estando el Globo con 
el grado 2 de Gemirás debajo del 
Meridiano, pondrás la manecilla del 
Relogillo á las doce del dia. Mueve 
ahora el Globo acia Oriente (esto 
es de tu izquierda á tu derecha) 
este movimiento de Globo se lleva-
rá consigo, y moverá la mano del 
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círculo: vele moviendo hasta que 
el grado 2 de Geminis de la Eclíp-
tica de la Bola llegue á tocar el pun-
to en que el Orizonte corta á la Bo-
la por ese grado: y la hora que se-
ñale entonces el Relogillo, es en la 
que sale el Sol en ese dia para la 
Ciudad en que* vives, que será las 
cinco menos quarto, si montaste el 
Globo, á la altura de,Madrid. Y si 
como esto lo hiciste con media vuel-
ta i del Globo á tu derecha, en 
busca del Orizonte ortivo, dieres la 
media vuelta á la izquierda hasta 
que el grado 2 de Geminis toque 
con ei-Orizonte occiduo, hallarás 
la hora en qne se pone el Sol en ese 
dia, pues el mismo Relogillo te se* 
fialará las siete y quarto. 
-201. Para saber la hora en que 
se pone el Sol, no necesitas opera-
ción , supuesta la hora en que salió: 
pues otro tanto como pasa desde el 
nacer hasta las doce del Mediodía, 
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será la hora en que se ponga, v. g. 
salió á las Cinco menos quarto: de 
aquí á las 12 van siete y quarto: pues 
á esta hora se pondrá. 
202 De aquí se infiere, que sa-
biendo una de las dos cosas (esta 
es, á qué hora sale, ó se pone eí 
Sol) sabrás quantas horas tiene el 
dia, con solo duplicar una de esas 
partidas: v. g._ se pone á las siete 
^ quarto 1 duplicada ésta, dá: catorce 
3/ media: pues esas son las horas 
de ese dia en Madrid. La razón es^  
porque la naturaleza del Mediodía 
es distar tanto de Oriente, como de. 
Poniente: luego tantas quantas ho-
ras tengas de Sol desde las 12 ade-
lante (que son el Mediodía) tan-
tas tendrás antes: y juntas las dos 
partidas, ó duplicada la una, saca-
rás la quantidad del tal dia. Si esta 
operación la haces en dia del Solsti-
cio Estival, que es el 22 de Junio, 
sabrás el Clima en que vives, según 
320 Clave Geographica. 
el número de horas en ese día, por la 
Tabla del núm. 139. Y así como el 
Relogillo te dio las horas del dia de 
Madrid, te dará también la hora en 
que en tal día salió , ó se puso el Sol 
en otro cualquier lugar, solo con que 
le montes á su Latitud respectiva. 
203 Y prevengo^ que para esto 
de averiguar las horas, en que el 
Sol sale, ó se pone, no te guies por 
Tablas impresas, sin atender al sitio 
en que están hechas: porque las que 
se hicieron para Madrid v. g. no sir-
ven para Burgos ni para aquellos 
Lugares, que se diferencien en Clima 
ó grados de Latitud r con diferencia 
perceptible. Los que solo se distin-
gan en Longitud) convendrán en nú-
mero de horas en el dia: pero sé 
diferenciarán en la hora de el Medio-
día , por no convenir en la de nacer 
el Sol. 
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L a H a y a . Haga-Comitis. 
ESPAÑA , „ 
PORTUGAL. . . . 
INGLATERRA. . 
FRANCIA. . . . . . 
H O L A N D A . . . . . 
S Augusta-
S ABO Y A . , . . . , 
, .W * sí'"V.« '..;., 
P A R M A . , 
TOSCANA. . . . . 
Turin.,.. 1 Taurino-
} rum. 
Parma.. < Parmap 
Florencia Florencia. 
ESTADOS ECLE-> „ T, vKoma... Roma» 
SIASTICOS. . . . J , 
ÑAPÓLES. . . . . . Ñapóles. Neapolis. 
V£NECIA. . . . . . Venecia.. Venetia. 
Viena í*Hl58»ií 
Buda.... Buda, 
. , _ -^  i SPosonium, 
del Turco... Presburgs 
<.de Austria. 
A U S T R I A . . . . , . 




BOHEMIA.. Praga.. . Praga.... ¡ 
BAVIERA.. Munich. . Monachium.... 
DE COLÓ- 7 ^ , • c Colonia S-Colonia..) . 
N Í A . . . . 3 \ Agrtpina. . 
DBMOGUN-jMogUn- ^ ; 
i CÍA . . . . 3 c í a . . . 5 ó 
H M n B ? , , i ^ V C r i 8 . | ^ o l RIS. . . . 3 ¿ 5T«Wforuf» 
Manheím Manhemium. 
Dresde.. Dresda.. . 
Hannover... Hannovera. 
m j TRUSIA Berlín... Berolium. 
RUSIA , ó MOS- C Peters- ? Pe tropo-
COVIA. . .... ¿ burg.. í lis. 
S Copenha ? _ , , 
•• • • \ Í Coaama. 
I guen.. 3 
. . . Stokolmo. Stoko/mia, 
. . . Varsovia. Varsovia. 
Constan- ^Constanti-
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De los nueve 'Electores del Imperio, 
Colonia, Moguncia, y Treveris son 
Principes Eclesiásticos, 
La situación de cada una de es-
tas Cortes, con otras muchas prue-
bas de lo dicho, puede verse en el 
Mapa de la Europa del Geographo 
D. Thomas López, muy exacto, y con 
los nombres de las poblaciones en Es-
panol, como los mas desean. 
Se hallará en la Portería de 
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